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General  Vicente  Fiusola. 


ADVERTENCIA. 


Comenzamos  hoy  la  publicación  de  una  de  las  obras  históri- 
cas mexicanas  más  raras  y  menos  citadas.  Escrita  é  impresa  en 
Puebla  el  año  de  1824,  Filisola  envió  probablemente  la  mayor  par- 
te de  la  edición  í'i  Centro  América,  donde  de  seguro  la  hicieron 
desaparecer  los  altos  personajes  políticos  á  quienes  el  autor*  trata- 
ba acremente;  podemos  decir  que  ni  los  bibliófilos  mexicanos  ni 
tampoco  los  centroamericanos  conocían  ejemplar  alguno  de  esta 
obra,  pues  así  nos  lo  han  asegurado  muchos  de  ellos,  y  nosotro 
mismos  la  buscamos  durante  varios  años  sin  conseguirla,  ha: 
que  recientemente  nos  fué  regalado  un  ejemplar,  único  quí- 
y.l,  por  nuestro  excelente  y  caballeroso  amigo  el  Sr.  Teniente  Co- 
ronel D.  Martín  Espino  Barros,  quien  lo  adquirió  de  un  heredero 
del  autor.  Ese  ejemplar  se  conserva  en  muy  buen  estado,  y  los  dos 
tomos  de  que  se  compone,  forman  un  solo  volumen  en  24°  (140 
mm.  X  95),  con  pasta  española;  el  primero  tiene  132  págs.  y  el  se- 
gundo 1  fol.  +  140  págs.  +  181  fols.  +  2  estados. 

Filisola  contesta  en  la  presente  obra  al  manifiesto  que  D. 
José  Francisco  Barrundia  publicó  con  fecha  10  de  agosto  de  1824 
para  refutar  el  papel  dado  á  luz  por  aquél  en  12  de  mayo  anterior. 
Dice  Filisola  que  su  objeto  es  defender  al  Gobierno  de  México,  á 
la  oficialidad  y  á  ia  tropa  que  marcharon  á  sus  órdenes  y  á  «esos 
hombres  oscuros  á  quienes  por  fuerza  se  ha  querido  hacer  hablar 
por  mi  boca.»  Aunque  desgraciadamente  su  contestación  está  pla- 
cada de  injurias  y  desahogos  meramente  personales,  contra  Ba- 
rrundia en  particular  y  otros  proceres  guatemaltecos  y  salvado- 
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renos  en  general,  la  obra  es  de  inestimable  valor  por  la  vasta  y 
preciosa  colección  de  documentos  justificativos  que  encierra  y  que 
constituyen  el  mejor  material  que  se  puede  encontrar  para  la  his- 
toria de  la  cooperación  de  México  en  la  Independencia  de  Centro 
América. 

Varios  de  los  mismos  documentos  nos  dan  -A  conocer  una  bue- 
na parte  de  la  vida  de  Filisola,  de  quien  hablan,  además,  otros 
numerosos  impreso^-' 

Nació  Filisola  enRiveli,2  Ñapóles,  hacia  1789.  Emigró  á  Espa- 
ña, donde  sentó  plaza  de  soldado  disiinguido,  el  27  de  marzo  de 
1804;  cuatro  aftos  después  ascendió  sucesivamente  á  Sargento  se- 
gundo y  á  Sargento  primero,  y  en  1810  á  Subteniente,  por  haberse 
conducido  con  valor  en  más  de  veinte  combates,  que  también  le 
valieron  honrosas  cruces  y  el  título  de  Benemérito  de  la  Patria. 
Llegado  á  la  Nueva  España  á  principios  de  noviembre  de  1811, 
se  distinguió  desde  luego  en  las  filas  realistas  por  sus  conoci- 
mientos tácticos,  su  talento  militar  y  su  gran  arrojo,  no  menos 
que  por  su  piedad  para  los  vencidos  y  su  extraordinaria  morali- 
dad; un  escudo  de  distinción  particular  que  se  le  otorgó  aquí,  por 
la  acción  de  La  Huerta,  de  que  hablaremos  adelante,  tenía  el  lema 
de  «Filisola.  Denuedo  en  la  batalla  y  piedad  con  los  vencidos.» 

Citaremos  algunas  de  las  acciones  de  guerra  en  que  tomó  par- 
te. El  28 de  abril  de  1812,  ó  sea  á  los  tres  meses  de  haber  conquista- 
do el  grado  de  Teniente  de  Cazadores,  se  batió  con  una  avanzada 
de  insurgentes  en  Sinacantepec.»  poco  después,  el  3  de  junio,  du- 
rante un  reconocimiento  que  hacía  por  El  Veladero,  tuvo  un  en- 
cuentro con  una  partida  de  tropa  insurgente  subordinada  al  Cura 
Correa,  á  la  que  causó  más  de  setenta  bajas;*  á  los  tres  días  fué  co- 
misionado con  el  Sargento  Mayor  D.  Josef  Henríquez  para  subir 
al  cerro  de  Tenangoá  fin  de  atacar  al  General  D.  Ignacio  Rayón  y 
apoderarse  de  sus  baterías,  lo  que  logró  en  efecto,  pues  hizo  huir 
á  aquél  y  le  quitó  cañones,  lanzas,  fusiles,  tambores,  una  bande- 

1  En  el  Archivo  Greneral  y  Público  de  la  Nación  y  en  el  de  la  Secretaría 
de  Guerra  y  Marina  hemos  visto  manuscritos  inéditos  referentes  á  Filisola 
que  nog  proponemos  publicar  alguna  vez. 

2  Asi  dice  su  hoja  de  servicios. 

3  Gaceta  extraordinaria  del  Gobierno  de  México.  Del  lunes  25  de  mayo 
<le  1812.  Tomo  III,  pág.  545.— Ilustrado.r  Americano  del  Sábado  30  de  ma- 
yo de  1812.  Pág.  8.  (En  Documentos  Históricos  Mexicanos.  Obra  Conmemo- 
rativa del  Primer  Centenario  de  la  Independencia  de  México.  La  publica  el 
Museo  Nacional  de  Arqueología,  Historia  y  Etnología,  bajo  la  dirección  de 
Genaro  García,  por  acuerdo  de  la  Secretaria  de  Instrucción  Páblica  y  Bellas 
Artes.  México.  1910.  Tomo  III.) 

4  Gaceta  del  Gobierno  de  México  del  jueves  18  de  junio  de  1812.  Tomo 
III,  núm.  24G,  pág.  G35. 


9 

ra,  municiones,  provisiones  de  boca  y  más  de  mil  doscientas  acé-  Jjk 

milas;»  el  29  de  agosto,  dispersó  en  la  barranca  del  Muerto  á  más  '^ 

de  quinientos  indios  pintos  que  mandaba  D.  Ignacio  Bravo;»  en 
las  operaciones  contra  el  cerro  del  Gallo,  de  Tlalpujahua,  el  5  de  'Üít 

mayo  de  1813,  persiguió  al  mencionado  General  Rayón,  matando  *^^ 

á  varios  soldados  y  recogiendo  armamento  y  otros  objetos;»  á  los 
dos  días,  al  ir  á  asaltar  el  mismo  cerro,  tuvo  un  encuentro  con 
fuerzas  de  Atilano  García  y  Epitacio  Sánchez,  á  quienes  causó 
una  pérdida  de  setenta  ú  ochenta  hombres,  setenta  y  dos  caballos 
y  varias  armas;*  el  8,  fracasó  en  un  nuevo  asalto  al  cerro;»  el  12,  á 
media  noche,  cuando  evacuaban  sus  posiciones  los  insurgentes, 
corrió  en  su  persecución  por  el  camino  de  Huichapan,  y  les  tomó  -  ^ 
dos  cañones  y  algunas  municiones  que  abandonaron;*  salió  de  ** 

Tlalpujahua,  á  los  cinco  días,  en  busca  de  los  insurgentes  de  Na- 
dó, mandados  por  el  Coronel  D.Rafael  Polo,  y  destruyó  sus  fundi- 
ciones y  trincheras:'»'  por  tales  triunfos  obtuvo  el  ascenso  á  Capi- 
tán de  Fusileros,  el  8  de  junio  de  1813. 

Después  del  ataque  de  Morelos  á  Valladolid,  durante  la  acción 
de  las  lomas  de  Santa  María  entre  aquél  é  Iturbide,  verificada  el 
24  de  diciembre  de  1813,  el  Brigadier  D.  Ciríaco  de  Llano  mandó 
á  Filisola  con  tres  compañías  del  Fijo  de  México  y  ciento  cincuen- 
ta jinetes  para  reforzar  á  Iturbide,  quien  antes  de  recibir  este  re- 
fuerzo había  alcanzado  la  victoria. s 

El  18  de  mayo  de  1814,  se  le  confirió  el  grado  de  Capitán  de 
Granaderos.  Hacia  1815,  Filisola  aparece  como  amigo  de  confian- 
za de  Iturbide,  bajo  cuyo  inmediato  mando  se  halló  en  el  a»éáio 
que  puso  en  el  cerro  de  Cóporo  al  General  D.   Ramón  Rayón  el 
Brigadier  Llano;  por  disposición  de  éste  entr  e  las  tres  y  las  cua- 
tro de  la  mañana  del  4  de  marzo  de  1815,  Iturbide,  á  la  cabeza  de        ^ 
cuatro  secciones  escogidas,  la  primera  á  las  órdenes  de  Filisola,^J|^ 
emprendió  una  marcha  sigilosa  por  la  vereda  que  comunica  el^^ 
rancho  de  Cóporo  con  el  cerro  del  mismo  nombre;  después  de  ha-* 

1  Gaceta del  sábado  20  de  junio  de  1812.  Tomo  Ilí^núm.  248,  págs. 

650  y  651. 

2  Gaceta del  sábado  19  de  septiembre  de  1812.  Tomo  III,  núm.  290, 

págs.  990,  992  y  993. 

3  Gaceta del  martes  8  de  junio  de  1813.    Tomo   IV,  núm.  411,  ^^ 

pág.  580.  ^B 

4  Ibidem,  pág.  581. 

5  Ibidem,  págs.  581  y  582. 

6  Ibidem,  págs.  583  y  584. 

7  Ibidem,  pág.  584. — Gaceta del  jueves  10  de  jmiio  de  1813.  Tomo 

IV,  núm.  412,  págs.  588  á  590. 

8  Gaceta del  martes  15  de  febrero  de  1814.  Tomo  V,  núm.  527, 

pág.  183. 
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ber  caminado  los  soldados,  de  uno  en  fondo,  largo  trecho,  Filisola 
se  encontraba  ya  á  diez  ó  doce  pasos  del  parapeto  insurgente  y  se 
disponía  al  asalto,  cuando  un  perro  que  lo  acompañaba  á  todas 
partes,  pero  que  esa  mañana  había  sido  atado  en  el  campamen- 
to para  evitar  que  llamase  la  atención  del  enemigo,  llegó  á  su  la- 
do y  con  sus  ladridos  de  alegría  puso  sobre  aviso  á  un  centinela 
insurgente,  que  desde  luego  dio  la  voz  de  alarma  á  sus  compañe- 
ros, los  cuales  nada  tardaron  en  empeñar  reñida  acción  con  los 
realistas,  á  quienes  causaron  muchas  pérdidas  y  obligaron  á  re- 
tirarse. ^  El  propio  día,  en  momentos  de  descanso,  Iturbide  ma- 
nifestó á  Filisola  cuánto  lamentaba  el  inútil  derramamiento  de 
sangre  y  cuan  fácil  consideraba  la  realización  de  la  Independen- 
cia si  los  insurgentes  se  ponían  de  acuerdo  con  los  mexicanos  rea- 
listas; empero,  agregó  qae  el  desorden  y  el  sistema  atroz  de  los 
insurrectos  hacían  menester  «acabar  con  ellos  antes  de  pensar  en 
poner  en  planta  ningún  plan  regular;»  como  Filisola  estuviera 
conforme,  Iturbide  le  dijo  para  terminar:  «quizá  llegará  el  día  en 
que  le  recuerde  á  V.  esta  conversación,  y  cuento  con  V.  para 
lo  que  se  ofrezca. »2 

Filisola  fracasó  segunda  vez,  el  1°  de  septiembre  de  1817,  en  el 
referido  cerro  de  Cóporo,  al  asaltarlo  por  orden  del  Coronel  D. 
Ignacio  xMora;  á  la  sazón  ocupaba  el  cerro  el  General  D.  Nicolás 
Bravo,  quien  hizo  perder  á  Filisola  cinco  oficiales  y  cien  solda- 
dos. » 

No  bien  había  proclamado  Iturbide  el  plan  de  Iguala,  el  24  de 
Torero  de  1821,  Filisola  se  adhirió  á  él,  lo  juró  en  Zitácuaro  el  7  dg 
abril  é  hizo  que  Tuzantla  lo  secundara  también,*  por  lo  cual  con- 
quistó el  grado  de  Teniente  Coronel  ocho  días  después.  Reuni- 
dos ambos  personajes,  Iturbide  confió  á  Filisola  la  misión  de  es- 
coltar á  la  guarnición  realista  rendida  en  Valladolid  y  que  salió 
para  México  el  21  de  mayo  de  1821. « 

Por  estas  fechas  Filisola  escribió  una  carta  abierta  á  un  su 
«venerado  Gefe»  llamado  D.  Nicolás  y  á  quien  trataba  de  Seño- 
ría. (¿El  Coronel  realista  D.  Nicolás  Gutiérrez,  antiguo  Coman- 
dante de  armas  de  Toluca?)  Del  fragmento  que  conocemos  de  di- 
cha misiva,  se  infiere  que  D.  Nicolás  había  escrito  á  Filisola  con 
el  objeto  de  atraerlo  nuevamente  al  partido  español.  Filisola  ma- 
nifiesta en  su  carta  abierta  que,  al  adherirse  á  la  causa  insurgen- 
te, lo  hizo  «convencido  por  la  razón,  y  por  graduar  ha  llegado  ya 

1  Lucas  Alamán.  Historia  de  Méjico.  Méjico.  1849-1852.  Tomo  IV,  págs. 
267  á  271. 

2  Ibidem,  tomo  V,  págs.  56  y  57. 

3  Ibidem,  tomo  IV,  pág.  652. 

4  Ibidem,  tomo  V,  pág.  151. 
5  Ibidem,  pág.  207. 
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el  tiempo  que  este  suelo,  despreciado  sin  motivo  por  tres  siglos,  "^ 

obtenga  el  r^ngo  que  le  corresponde  entre  las  naciones  cultas  ca- 
paces de  formarse  leyes,  y  gobernarse  por  sí;»  afirma  que  «Todo 
español  que  ama  la  Independencia  de  este  reino,  ama  á  su  madre  i^^ 

patria,  pues  que  lejos  de-  sacar  fruto  ya  de  este  suelo,  le  es  gravo- 
so,» y  que  las  Cortes  Españolas,  al  formar  la  Constitución  de  1812, 
no  se  propusieron  otro  fin  que  la  felicidad  de  la  patria,  «que  con- 
siste en  la  separación  de  aquellas  partes  muy  distantes  del  cen- 
tro, que  no  pueden  gozar  de  la  justicia  con  la  prontitud  que  se  re- 
quiere, ni  obrar  según  su  espíritu.»' 

Filisola  pasó  luego  á  Toluca,  á  cuyos  defensores  causó  una 
pérdida  de  más  de  doscientos  hombres,  aparte  de  muchos  heri- 
dos y  prisioneros,  el  19  de  junio  de  1821.*  Este  hecho  de  armas  ^ 
es  el  conocido  con  el  nombre  de  acción  de  La  Huerta,  par  ha- 
berse verificado  en  la  hacienda  llamada  así.  Filisola  proporcio- 
nó entonces  á  los  realistas  una  escolta  de  ciento  cincuenta  jinetes 
para  que  condujeran  á  Toluca  á  los  heridos,  que  eran  más  de 
cien. 3  A  los  dos  días  de  consumada  esa  acción,  Filisola  fué 
nombrado  Coronel.  En  el  curso  de  esta  campaña  tomó  á  Cuerna- 
vaca  y  asistió  á  la  acción  de  la  villa  de  Guadalupe. 

Al  llegar  á  Veracruz  O'Donojú,  el  Virrey  Novella  solicitó  de 
Iturbidc  el  libre  paso  de  dos  comisionados  que  iban  á  conferen- 
ciar con  aquél;  Iturbide  exigió  que  antes  se  celebrara  un  armis- 
ticio, cuyas  bases  deberían  firmar,  por  su  parte,  Filisola  y  el  Te- 
niente Coronel  Calvo,  en  Ayotla,  el  15  de  agosto;  Novella  no  acep- 
tó, y,  por  consiguiente,  ni  sus  comisionados  pasaron  ni  el  armisticio 
se  llevó  á  cabo.* 

Filisola  regresó  á  Toluca,  y  allí  expidió,  el  30  de  agosto,  una  || 

orden  general  en  que  participaba  á  su  División  que  se  habían  ce-  ^ 

lebrado  los  tratados  de  Córdoba  y  le  recomendaba  la  mayor  cir-      9m 
cunspección  y  disciplina,  «pues  asi  como  á  los  ánimos  nobles  no  v/ 

les  debe  abatir  el  infortunio,  tampoco  les  debe  hacer  ex(c)eder  la  "'■ 

demasiada  felicidad. »« 

1  El  Mejicano  Independiente.  Sábado  2  de  junio  de  1821.  Imprenta 
del  Egército  de  las  Tres  Garantías,  y  en  Puebla  en  la  Liberal  de  T(r)oneoso 
Hermanos.  Núm.  13,  págs.  1  á  6.  (En  los  citados  Documentos  Históricos  Me- 
xicanos. Tomo  IV.) 

2  Ejercito  Imperial  Mejicano.  Papel  volante  n»  7^.  Hacienda  del  Coló-  ^|^ 
rado  á  4  leguas  de  Queretaro.  Junio  23  de  1821.  Imprenta  portátil  del  Ejer-  ^^ 
cito.  (En  los  citados  Documentos  Históricos  Mexicanos.  Tomo  IV.) 

3  Carlos  María  de  Bustamante.  Cuadro  Histórico  de  la  Revolución  Me- 
xicana. Segunda  edición.  México.  1843-1846.  Tomo  V,  págs.  179  á  181. 

4  L.  Alanián.  Obra  citada.  Tomo  V,  págs.  271  y  272. 

5  Diario  Político  Militar  Mejicano.  Lunes  3  de  Septiembre  de  1821. 
Tepotzotlan.  Imprenta  de  los  ciudadanos  militares  independientes  D.  Joa- 
quín y  I).  Bernardo  de  Miramon.  Tomo  1°,  núm.  3,  págs.  9  á  11.  (En  los  cita- 
dos Documentos  Históricos  Mexicanos.  Tomo  IV.) 
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A  la  cabeza  de  cuatro  mil  hombres  de  todas  las  armas,  Filiso- 
la  fué  el  primer  jefe  insurgente  que  entró  en  la  Capital  de  la  Nue- 
va España,  la  tarde  del  24  de  septiembre  de  1821,  con  el  objeto  de 
resguardar  el  orden  y  preparar  la  entrada  triunfal  del  Ejército 
Trigarante:  fué  recibido  con  tanto  entusiasmo,  que  los  repiques  y 
demás  señales  de  alegría  se  prolongaron  hasta  muy  entrada  la 
noche.  El  27,  salió  en  la  mañana  para  entrar  de  nuevo  con  toda 
la  legión  libertadora. i 

Establecido  el  Gobierno  Independiente,  Iturbide  distinguió  á 
Filisola  con  los  nombramientos  de  General  de  Brigada  y  de  Ca- 
ballero de  Número  de  la  Orden  Imperial  de  Guadalupe,  la  conce- 
sión de  letras  de  servicio  y  el  delicado  mando  de  la  expedición  á 
Centro  América,  de  que  habla  esta  obra. 

E*el  tomo  siguiente  daremos  algunas  noticias  sobre  la  vida 
posterior  de  Filisola. 

México,  1°  de  abril  de  1911. 

Genaro  García. 


1  L.  Alamáii.  Obra  citada.  Tomo  V,  págs.  312  y  331. 
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de  la  facción  Sansalvadoreña  en  Guatemala, 
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Desde  la  alta  esfera  de  la  región  legislativa,^ 
deloaltodelos  cielos, se  ha  dignado  descender 
al  cieno  el  hijo  del  pueblo  y  de  la  luz,  y  aban- 
donando, penoso,  los  más  caros  intereses  de  su 
patria  y  los  grandes  objetos  de  la  legislación, 
ha  contestado,  en  10  de  agosto,  mi  torpe  pa- 
pel, que  vio  la  luz  en  12  de  mayo  para  oprobio 
eterno  de  los  que  no  debieron  provocarlo,  y 
nunca  jamás  para  sus  tristes  autores,  ni  para 
esos  que  se  suponen  sugeridores  de  las  espe- 

1  Las  letras  ó  frases  encerradas  dentro  de  paréntesis  ( )  en  este 
tomo,  no  pertenecen  al  original  y  son  puestas  por  nosotros  para 
darle  mayor  claridad  ó  completar  su  sentido;  los  paréntesis  pro- 
pios del  original  quedan  convertidos  en  crochets  [  ];  señalamos  con 
puntos  suspensivos las  lagunas  del  original  y  transforma- 
mos en  guiones los  puntos  suspensivos  de  éste.  Las  notas 

son  nuestras,  salvo  indicación  contraria.  — C  G, 
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cies  que  contiene  y  que  difícilmente  se  desmien- 
ten, ni  pueden  obscurecerse  con  nuevos  in- 
sultos. 

En  vano  se  suponen  autores  de  mi  manifies- 
to á  esos  enemigos  obscuros  de  la  República^ 
á  esos  desventurados  á  quienes  devora  la  en- 
vidia de  una  opinión  consolidada  y  délas  glo- 
rias del  patriotismo.  Yo  soy  autor  del  papel, 
y  al  hijo  de  la  luz,  al  Mirabeau  guatemalteco, 
al  Orleans  del  centro  le  estaría  mejor  que  no  lo 
fuese,  ó  que,  en  12  de  mayo  de  este  año  de  gra- 
cia, hubiese  tenido  á  mi  lado  (á)  uno  de  esos 
obscuros  despopularizados  que  contuviese  ó 
moderase  mi  pluma  para  ocultar  verdades, 
ó  para  decirlas  de  una  manera  menos  propia 
que  la  que  usé  al  presentar  á  los  embaucado- 
res de  holgazanes  y  de  las  heces  corrompidas 
del  populacho,  desnudos  de  la  vergüenza,  y 
para  vergüenza  de  los  que  ven  en  tales  manos 
los  grandes  objetos  de  la  legislación  y  los  más 
caros  intereses  del  pueblo. 

Este  papel  verdaderamente  torpe  y  tan  po- 
co digno  del  hombre  del  pueblo;  del  legislador; 
de  Arístides,  en  que  están  cifradas  las  espe- 
ranzas j  delicias  del  desventurado  Guatema- 
la; de  este  bravo  y  orgulloso  republicano,  cu- 
ya cerviz  no  se  doblegó  jamás;  este  modelo  de 
patriotismo  y  de  activa  laboriosidad,  buenas 
costumbres,  etc.  Este  papel  de  tal  héroe  [di- 
go], de  un  sujeto  tan  importante  porsupopu- 
larismo  como  por  su  ciencia  legislativa, ñoco- 
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rresponde  á  la  categoría  de  su  autor,  ni  á  las 
grandes  luces  y  proezas  patrióticas  que  han 
consolidado  su  opinión  en  el  pueblo  que  le  ado- 
ra. El  no  le  ha  escrito  para  los  habitantes  del 
polo;  sin  embargo,  su  empeño  en  contestarlo 
y  mayor  en  hacer  su  elogio,  sin  que  otro  al- 
gún ciudadano  del  pueblo,  de  quien  es  la  deli- 
cia y  el  sostén,  haya  tomado  la  defensa  de  su 
causa  contra  mis  insultos,  ¿no  prueba  que  ha- 
bía alguna  necesidad  de  apologéticos?  Por  mí, 
yo  protesto  que  no  daré  otro  nuevo  sobre  el 
del  Ciudadano  José  Francisco  Barrundia,  que 
no  lo  juzgo  necesario,  porque  él  mismo  se  con- 
tradice, porque  un  patán  debe  callar  donde 
habla  este  destello  de  luz  republicana,  este  ra- 
yo que  atruena  sobre  los  tiranos  que  han  caí- 
do de  su  poder  y  de  su  trono,  y  que  amenaza  a 
400  leguas  con  adornar  de  cabezas  los  cami- 
nos públicos.  Y  si  ahora  tomo  la  pluma,  me 
obliga  á  ello  la  defensa  del  Gobierno  de  Méxi- 
co, de  la  oficialidad  y  de  la  tropa  que  marchó 
á  mis  órdenes,  y  la  de  esos  hombres  obscuros  á 
quienes  por  la  fuerza  se  ha  querido  hacer  ha- 
blar por  mi  boca,  para  vengar  con  dicterios  el 
placer  que  ^  les  supone  en  las  verdades  que 
publiqué  y  que  su  moderación  les  hizo  callar, 
aunque  jamás  desconocer. 

Yo  no  debo  contestar  á  su  libelo,  porque  él 
no  lo  ha  hecho  á  mi  manifiesto,  al  que  de  nue- 
vo me  remito,  habiendo  dejado  en  pie  todo 
cuanto  en  él  asenté,  y  no  es  fácil  desvanecer, 
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porque  ha  corrido  por  todos  los  pueblos  que 
fueron  testigos  de  mi  conducta.  Conozco  que  le 
hubiera  sido  difícil  destruir  verdades  tan  pro- 
badas y  que  el  único  recurso  que  le  quedó,  fué 
el  de  los  improperios  y  falsedades,  armas  pro- 
pias de  las  almas  bajas  y  desnaturalizadas, 
como  las  de  él  y  sus  amigos,  que  no  saben  abrir 
la  boca  sin  proferir  iuvsultos  y  mentiras,  vir- 
tiendo generalidades,  sin  nada  probar;  pero 
me  es  forzoso  hacerle  ver  la  diferencia  que  me- 
dia entre  el  hombre  honrado  y  verídico,  al  pi- 
llo y  embustero,  y  manifestar  a  los  que  no  lo 
conocen,  la  importancia  de  CvSte  grande  hom- 
bre, de  este  impertérrito  y  desinteresado  repu- 
blicano, á  fin  de  que  lo  estimen  en  todo  lo  que 
vale. 

Observemos  antes  de  dónde  viene  la  agre- 
sión; ya  no  es  de  «La  Tribuna,»  porque  este 
miserable  papel  murió  para  honor  del  sensato 
pueblo  de  Guatemala,  que  aprecia  lo  que  es 
digno  de  aprecio  y  no  contribuye  para  que  se 
desahoguen  bajas  pasiones,  ni  se  venguen  ra- 
teras personalidades,  ni,  lo  que  es  más,  que  se 
paguen  males  por  bienes;  pero  es  de  uno  de  sus 
editores:  del  legislador  Barrundiai  de  este  hom- 
bre que,  apartado  por  seis  años  de  la  socie- 
dad, alimentó  su  alma,  en  el  retiro,  del  cruel 
veneno  del  resentimiento  y  de  los  furores  de 
la  venganza,  para  llevarla  después  hasta  con- 
tra sus  propios  compañeros  de  armas  y  los 
que,  compasivos,  lo  tuvieron  escondido  y  ali- 
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mentaron,  con  grave  riesgo  de  sus  mismas  se- 
guridades. Ya  se  ve:  para  el  filantrópico  Ba- 
rrundia,  esto  nada  fué;  él  es  el  que  me  insultó 
primero.  Mi  exposición  al  Ministerio  de  Mé- 
xico fué  comunicación  reservada  y  oficial  que 
no  pudo  verse  en  Guatemala,  sino  por  los  ma- 
nejos de  Mayorga,  ó  por  alguna  sorpresa.  Yo 
hablaba  á  mi  Gobierno  como  un  agente  suyo: 
yo  le  debía  la  verdad  y  no  podía  pintar  la  si- 
tuación de  Guatemala  tan  favorable  al  orden 
y  á  la  independencia  como  la  deseo,  porque  y  o 
no  la  concebía  así,  y  desgraciadamente  lo  su- 
cedido en  14  de  septiembre  confirmó  todos  mis 
temores;  más  los  confirmóen  octubre  el  valiente 
General  D.  José  Rivas,  que  se  presentó  en  Gua- 
temala con  un  pelotón  de  hombres  desnudos, 
de  San  Salvador,  para  tomar  cuentas  á  la 
Asamblea,  porque  había  mudado  á  los  indivi- 
duos del  Poder  Ejecutivo;  no  siendo  menos 
cierto  que  el  patriota  Barrundia,  por  vengar 
á  su  amigo  ausente,  fué  de  los  que  contribu- 
yeron á  que  acelerase  su  marcha  desde  Cuaji- 
niquilapa.  Si  yo  me  equivoco  en  esto,  tendrá 
la  culpa  el  mismo  Poder  Ejecutivo  de  Guate- 
mala, que  así  lo  dijo  en  su  manifiesto  de  14 de 
noviembre. 

Barrundia  es  el  solo  testigo  de  loque  asegu- 
ra haber  dicho  yo  de  los  Sres.  Bravo  y  demás 
Generalitos  revoltosos,  que  no  quieren  sino 
empleos  y  desórdenes.  Yo  no  hago  memoria 
de  tal  especie,  traída  para  desconceptuarme 
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con  ellos;  y  el  manifiesto  que  di  al  público,  el 
12  de  marzo,  indica  todo  lo  contrario;  pudien- 
do  asegurar  que  nadie  trató  en  sus  proclamas 
con  tanto  decoro  alSr.  Bravo,  como á los  Sres. 
Victoria,  Guerrero  y  López  (de)  Santa  (An)na, 
comoyo,  ysino,quese  les  dé  vista.  ^  Si  lo  hubie- 
ra dicho,  tendría  la  franqueza  de  confesarlo  y 
nada  temería,  porque  la  revolución  de  México 
no  es  una  revolución  de  chismografía,  como  la 
de  Guatemala;  gobierna  la  ley  y  ñola  arbitra- 
riedad, ni  sus  héroes  son  de  la  calaña  de  los 
que,  por  haber  platicado  de  independencia  con 
un  pobre  belemita  é  intentando  planes  de  des- 
trucción y  oprobio,  se  están  seis  años  agaza- 
paditos  en  un  rincón,  hasta  que  se  muda  el 
gobernante  y  viene  otro  á  aplicarle  una  indul- 
gencia plenaria  ó  una  absolución  de  culpa  3^ 
pena,  3^  después  que  era  libre  todo  el  Septen- 
trión, salen  cantando  el  triunfo  3'  se  sueñan 
Bolívares,  Riegos,  Bravos  3^  Victorias;  ni  ¿có- 
mo me  habfa  yo  de  estrechar  con  semejantes 
expresiones  con  un  hombre  á  quien  vsiempre  de- 
testé por  su  mala  conducta  y  fama? 

Barrundia  finge  olvidar  de  que,  cuando  yo 
salí  de  México  en  diciembre  de  821,  no  era  mi 
amo  Emperador;  c|ue  fué  la  Regencia  Gober- 
nadora la  que  me  envió  á  Chiapa,  á  instan- 
cias repetidas  de  aquella  Provincia  3^  de  todas 
las  demás  de  Guatemala,  que  temían  la  anar- 

1  Las  notas  correspondientes  á  esta  cita  y  á  las  demás  del  pre- 
sente Manifiesto,  véanse  en  la  segunda  parte  del  volumen. 
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quía  que  promov^ía  el  carácter  díscolo  y  revo- 
lucionario del  mismo  Barrundia  y  sus  dignos 
compañeros,  cuyas  solicitudes  y  actas  existen 
en  mi  poder,  y  no  inserto  aquí,  porque  sería 
necesario  formar  una  obra  entera;  que  en  Que- 
tzaltenango  tuve  la  primera  noticia  de  su  exal- 
tación al  trono,  y  la  confirmación  de  ella,  en 
la  Capital  de  Guatemala,  después  del  13  de 
junio  de  822;  se  olvida  de  que  esta  exaltación 
fué  celebrada  en  el  mismo  San  Salvador;'^  que 
3^o  fui  cumplimentado  por  una  diputación  de 
lo  que  se  llamaba  Gobierno  en  aquella  desven- 
turada Provincia;  que  él  mismo  me  hizo  la  pro- 
clama de  julio  en  favor  de  la  unión  de  aquellas 
Provincias  á  México  y  del  exaltado  al  trono, 
quizá  con  la  esperanza  de  subirá  Teniente  Co- 
ronel, de  un  triste,  ocioso  y  miserable  Tenien- 
te de  Milicias  que  era;  que  él,  Molina  y  todos 
los  de  su  jaez  me  dieron  músicas  y  cantaron 
versos,  todas  aquellas  noches,  en  obsequio  del 
Emperador  americano,^  de  quien  me  llama 
siervo,  y  no  fui  más  que  un  compañero  en  la 
campaña  de  la  Independencia,  tiempo  en  que 
Barrundia  era  el  verdadero  esclavo  de  sus  vi- 
cios y  cobardía.  Y  no  ve  que  las  revoluciones 
acaecidas  en  México  durante  mi  ausencia,  fue- 
ron dos:  una  para  entronizará  Iturbide  y  otra 
para  destronizarlo,  y  para  ninguna  de  ambas 
podía  yo  contribuir,  ni  saber  á  tanta  distan- 
cia los  motivos  urgentes.  La  conducta  que 
yo  debía  observar,  como  subdito  de  esta  Na- 
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ción,  era  la  de  seguir  su  suerte,  cualquiera  que 
fuese,  y  conservarle  la  fuerza  que  me  había  fia- 
do, bien  que  la  fidelidad  y  delicadeza  de  Ba- 
rrundia  no  alcanza (n)  havSta  allá,  ni  él  sabe 
más  que  llamar  horda  á  una  fuerza  nacional, 
que,  á  más  de  darle  la  independencia,  lo  hizo 
libre  y  puso  en  el  lugar  que  ocupa. 

Cuando  yo  salí  de  México,  los  Generales  de 
que  habla  el  indecente  papel  de  Barrundia,  no 
podían  ser  más  adictos  á  D.  Agustín  de  Itur- 
bide,  porque  no  existía  motivo  entonces  para 
otra  cosa,  y  por  no  conocerse  aún  sus  miras; 
¿y  puede  saber  Barrundia  cuál  habría  sido  mi 
conducta  en  su  caso?  Lo  cierto  es  que  ha  habi- 
do un  fuerte  partido  iturbidiano,  que  ha  ha- 
bido escisión  en  Jalisco,  que  las  había  enOaxa- 
ca  cuando  yo  pasé  por  allí,  que  han  brotado 
por  otras  partes  y  que  yo,  lejos  de  ingerirme 
en  ninguna  de  ellas,  ni  entonces,  ni  ahora,  sólo 
he  contribuido  á  sofocarlas;  ni  he  tenido  otra 
regla  que  la  voluntad  general,  ni  otro  parti- 
do que  el  de  la  ley.  Yo  es  verdad  que  quise  á 
Iturbide  cuando  todos  lo  quisieron,  porcjue  su 
glorioso  grito  de  Iguala  dio  la  Independencia 
á  México  y  Guatemala  y  porque  los  pueblos  y 
el  Ejército  creyeron  tener  en  él  á  un  segundo 
Washington,  y  cesé  de  quererlo  cuando  él  se 
separó  de  la  conducta  de  aquél.  Ningún  favor 
particular  le  debí;  los  premios  que  disfrutólos 
debo  á  la  Nación,  á  la  Regencia  y  al  actual 
Gobierno,  y  ala  primera  es  á  quien  yo  dediqué 
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3^  dedico  mis  servicios,  y  no  á  ningún  particu- 
lar. Así  lo  conoce  el  Gobierno  Supremo  de  mi 
Nación,  porque  he  comprado  esta  patria  con 
mis  vServicios  hechos  á  la  Independencia  y  a  su 
opinión  y  decoro  en  Guatemala,  y  es  una  prue- 
ba que  me  emplea  en  destinos  de  la  mayor  y 
más  delicada  confianza,  después  de  haber  me- 
recido toda  su  aprobación  mi  conducta  polí- 
tica y  militar  en  aquellas  Provincias,  como  se 
deduce  de  las  órdenes  números  4,  5  y  6. 

Barrundia  conoce  ya  toda  la  fealdad  de  su 
ingratitud  [por  la  que  más  se  distingue],  y 
para  lavarse  de  ella,  recurre  al  arbitrio  común 
de  los  ingratos,  esto  es,  á  desconocer  el  servi- 
cio ó  á  interpretarlo  á  su  manera;  pero  él  no 
escribe  para  los  habitantes  del  polo,  y  en  Gua- 
temala se  sabe  muy  bien  lo  que  es  Barrundia 
en  esta  parte  de  su  conducta  y  carácter  moral. 
Yo  no  lo  encontré  en  la  cárcel;  pero  él  creyó 
que  á  mi  entrada  debía  ocultarse,  porque  juz- 
gaba en  conciencia  que  aquella  era  la  mansión 
á  que  lo  llamaba  su  vida  ociosa  y  revolucio- 
naria. En  efecto,  era  Diputado  Provincial, 
porque  en  Guatemala  nunca  se  observó  la 
Constitución  Española,  que  exige,  para  el  ejer- 
cicio de  la  ciudadanía,  modo  de  vivir  conoci- 
do; si  mi  marcha  se  detiene  algunos  días  más, 
seguramente  le  habría  yo  encontrado,  ó  en  la 
cárcel  ó  prófugo,  porque  mi  antecesor  estaba 
ya  cansado  de  sufrirle  en  el  uso  del  empleo  tri- 
bunicio plebítico  que  se  había  abrogado  desde 


P 


24 

septiembre  de  21;  el  vecindario  le  veía  como 
un  furioso  terrorista,  ávido  de  sangre  y   de 
venganza  y  asociado  con  cuanto  hay  en  el  po- 
pulacho de  más  vicioso,  ruin  y  despreciable; 
veía  que  la  miseria,  y  no  medianía^  á  que  es- 
taba reducido  Barrundia,  y  su  asociación  con 
hombres  que  buscan  el  mejoramiento  de  sus 
fortunas  en  las  ruinas  de  sus  semejantes,  le  ha- 
cían un  revolucionario  temible  á  los  propieta- 
rios, y  fueron  muchas  las  instancias  c|ue  se  me 
hicieron  para  que  le  extrañase  del  país.   Yo, 
que  conozco  el  mundo  un  poco  más  que  Ba- 
rrundia, no  pude  encontrar  peligro  en  que  un 
pobre  y  muy  pobre,  y  no  medianamente  pobre, 
que  pertenece  á  los  notables  ó  familias  de  aque- 
lla capital;  no  encontré,  digo,  peligro  en  que  tal 
badulaque  permaneciese  en  su  país,  porque  en 
él  ninguno  disfruta  un  concepto  ó  una  aura 
popular,  y  menos  quien  no  puede  hacer  al  pue- 
blo beneficios  sensibles  de  ninguna  naturaleza. 
Me  penetré,  pues,  de  que  no  era  más  que  un 
delirante  con  la  loca  manía  de  hacer  retroceder 
los  siglos  y  de  formar  una  tal  revolución  de 
ideas,  que  el  más  derrotado  lépero  del  último 
barrio,  valicvse  más  que  un  lacedemonio  del 
tiempo  de  Licurgo,  y  se  entretuviese,  más  que 
en  las  tabernas,  el  juego  y  las  pendencias,  en 
los  negocios  públicos,  cuando  el  gran  Barrun- 
dia lo  llamase  por  medio  de  heraldo  ó  de  la 
bandera  tricolor."  Tan  demente  revoluciona- 
rio, que  no  conoce  el  pueblo  en  que  nació,  3^cjue 
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en  los  primeros  días  de  dieicmbre  de 821  ledió 
tan  buenas  pruebas  de  su  amor,^  y  en  21  de 
noviembre  de  1823  se  manifestó  de  un  modo 
indudable"^  esa  opinión  tan  bien  consolidada, 
no  pudo  parecerme  peligroso,  y  yo  le  dejé  an- 
dar suelto  3^  aún  di  libertad,  el  domingo  16 de 
junio  de  22,  á  sus  instrumentos  y  cómplices 
ciegos,  Rafael  Lambur,  José  María  Molina, 
José  Errarte,  y  José  María  Cornejo,  á  quienes 
el  General  Gaínza  tenía  presos  por  haber  le- 
vantado voz  en  grito  contra  la  unión  á  Méxi- 
co, a  tiempo  de  jurarse  en  la  parroquia  de  los 
Remedios. 

Barrundia  rabia,  porque  el  decreto  de  29  de 
marzo  de  823  no  fué  obra  suya,  ni  de  las  au- 
toridades de  Guatemala,  3^  se  contradice  cuan- 
do asienta  que  \"0  temía  las  sesiones  de  la 
Diputación  Provincial,  por  la  moción  que  in- 
tentaba hacer.  ¿Qué  valía  su  voto  en  la  Dipu- 
tación, cuando  no  tenía  el  concepto  de  sus  ^  0 
compañeros,  cuando  tanto  pertenecía  aquel 
pronunciamiento  ala  Diputación,  como  á  una 
junta  de  cofradía,  y  cuando  yo  sólo  debía  con- 
tar con  la  fuerza?  Puntualmente,  en  la  tarde 
del  28  de  marzo,  que  fué  Viernes  Santo,  re- 
cibí un  extraordinario  de  México  con  pliegos 
del  Ministerio,  que  anunciaban  estar  ya  res- 
tablecida la  Representación  Nacional,  y  que 
no  indicaban  la  caída  de  Iturbide,  sino  el  rei- 
nado de  una  monarquía  constitucional.  Si  tu- 
ve entonces  la  acta  de  Puebla  de  9  de  m¿irzo, 
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tampoco  ésta  era  la  abolición  del  Imperio;  y 
yo,  sin  embargo,  di  el  decreto  en  la  mañana 
del  29,  llevado  de  los  motivos  justos  que  en  el 
mismo  expresé,  sin  terror,  porque  no  debí  te- 
nerlo, estando  seguro  de  mi  tropa,  seguro  del 
Batallón  Fijode  Guatemala,  del  Escuadrón  de 
Sonsonate,  del  Batallón  de  Santa  Ana,  del 
de  San  Miguel,  de  la  adhesión  de  Comayahua 
á  los  intereses  de  México,  de  la  mayoría  de  los 
pueblos  de  Nicaragua,  de  todas  las  Chiapas  y 
de  Quetzaltenango.  San  Salvador  CvStaba  des- 
armado; sus  héroes  (pró)fugos  y  desacredita- 
dos en  su  mismo  pueblo;  una  gruesa  División  de 
mi  confianza  ocupaba  su  territorio.  La  adhe- 
sión á  México  de  Santa  Ana  y  Sa  n  Miguel  hacía 
allí  imposible  una  reacción.  En  Guatemala,  no 
pudieron  juntarse  más  de  cuatro  firmas  para 
ese  escrito,  en  que  se  me  pedía  la  convocatoria; 
me  lo  presentó  el  C.  Fernando  Dávila,  que,  co- 
mo honrado  y  verídico,  puede  decir  del  modo 
con  que  lo  recibí  delante  del  C.  Velasco.  La  ge- 
neralidad de  los  hombres  de  propiedades,  los 
que  conocen  el  carácter  de  Barrundia,  no  que- 
rían innovaciones,  porque  temían  al  mismo 
Barrundia,  no  porque  odien  la  libertad  y  la  in- 
dependencia, sino  por  los  peligros  á  que  los  ex- 
puso, en  septiembre  de  21,  con  el  abuso  que 
hizo  de  aquellos  derechos.  Estos  propietarios 
hubieran  hecho  cualquier  sacrificio  para  soste- 
ner mi  División,  para  conservar  la  vSeguridad 
que  ella  dio  á  sus  bienes,  como  se  vio  cuando 
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se  trató  (fe  mi  salida,  que  no  hubo  quien  qui- 
siese dar  un  real,  diciendo  que  lo  harían  para 
su  permanencia..  Tal  estado  de  cosas  exigían 
de  mí  mucha  premeditación,  para  no  envolver 
con  una  determinación  violenta  el  país,  y  la 
misma  División,  en  la  anarquía;  y  lejos  de  in- 
fundirme terror  y  miedo,  me  inspiraban  con- 
fianza y  me  daban  recursos,  indicándome  la 
conducta  que  debía  observar;  pero  yo  preferílo 
más  justo,  y  si  algo  tuve  que  temer,  filé  el  des- 
contento de  alguna  parte  de  mis  tropas  por  el 
decreto  dado,  como  el  número  5  de  caballería, 
y  aún  el  8  de  la  misma  arma,  á  quienes  con 
trabajo  contuvieron  su  honradez,  jefes  y  ofi- 
ciales, porque  diariamente  eran  insultados. 
Barrundiada  testimonio  de  esto  en  esos  letre- 
ros é  insultos  de  que  se  queja,  firmados  por 
los  sargentos  de  la  División. 

Yo  había  sido  mandado  allí  para  proteger 
la  independencia  y  los  pronunciamientos  de 
las  Provincias  por  la  unión  á  México,  que  eran 
casi  todas,  y  evitar  la  guerra  civil;  todo  lo  ha- 
bía conseguido,  y  no  debía  malograrlo  por  una 
violencia  y  porque  Barrundia,  Molina  y  dos 
hombres  de  bien  me  lo  pedían  así. 

Ahora  pregunto:  ¿en  qué  derecho  público, 
en  qué  legislación  es  lícito  á  un  General,  á  quien 
su  gobierno  ha  fiado  fuerzas  para  sostenerlos 
derechos  de  su  Nación  fuera  de  ella,  hacer  pro- 
nunciamientos y  tomar  medidas  que  los  ata- 
can, sin  conocimiento  de  la  misma  autoridad 
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á  que  está  sujeto?  ¿Le  corresponde  a  este  Ge- 
neral y  su  tropa  seguir  la  suerte  de  su  patria, 
sea  cual  fuere  la  forma  de  gobierno  que  poste- 
riormente adopte,  ó  no?  ¿Con  qué  órdenes  me 
hallaba  yo  entonces  para  tal  procedimiento? 
¿No  era  muy  justo  aguardarla  s?  ¿Me  constaba 
á  mí  la  opinión  del  Congreso  Soberano  y  la  de 
los  mismos  pueblos  de  Guatemala?  ¿O  no  era 
muy  justo  inquirir  la  de  los  jefes  de  las  otras 
Provincias  para  no  contrariarnos,  á  quienes 
vi  siempre  muy  adictos  á  la  unión  con  México, 
porque,  más  juiciosos  y  menos  ambiciosos  que 
Barrundia  y  otros  pocos,  conocían  que  no  pue- 
den subvsistir  por  sí?^^  ¿Los  mexicanos  que  es- 
taban á  mis  órdenes,  y  las  tropas  del  mismo 
país,  tan  adictas  á  México  como  ellos  mismos, 
eran  manadas  de  carneros  que  sólo  se  arrean 
con  el  silbido  de  un  pastor?  ¿No  era  necesario 
examinar  su  opinión,  la  de  los  mismos  pueblos, 
y  predisponerlos  para  no  dar  ocasión  á  la  di- 
visión y  al  desorden  y  quizá  á  un  rompimien- 
to entre  ellas  mismas?  Sólo  por  el  carácter 
bárbaro  y  frenético  del  más  atroz  desorgani- 
zador, cual  es  Barrundia,  podían  ser  vistas  con 
indiferencia  consideraciones  tan  justas  y  arre- 
gladas al  derecho  más  social  é  incontrastable. 
En  cuanto  á  mis  solicitudes  por  el  mando, 
creo  que  no  necesito  otra  prueba,  para  des- 
mentir á  Barrundia,  que  el  juramento  que  hice 
en  público,  antes  de  recibirlo,  ala  División  Me- 
xicana 3^  á  las  compañías  de  Chiapa  [que  las 
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reputé  en  igual  caso],  de  obedecer  al  Congreso 
Mexicano,  de  seguir  el  plan  de  Casa  Mata  y 
de  ser  siempre  adicto,  fiel  y  obediente  á  la  Na- 
ción Mexicana.  De  este  acto  publico,  que  tuvo 
lugar  un  mes  antes  de  instalarse  la  Asamblea 
de  Guatemala,  dio  certificación  el  Sargento 
Mayor  de  a  quella  plaza,  C.José  Ignacio  Larra- 
zájjal,  y  se  imprimió  en  casa  de  Beteta.  Si  yo 
aspiraba  al  mando,  ¿cómo  me  ligaba  de  nue- 
vo, pública  y  espontáneamente,  en  la  Plaza 
Vieja  de  Guatemala,  en  vísperas  de  que  aque- 
llos pueblos  se  pronunciasen  independientes  de 
México?  ¿Cómo  es  que,  con  la  previsión  de  lo 
que  iba  á  suceder,  no  exigí  igual  juramento  á 
las  tropas  del  país,  sino  que  aquel  día  las  hice 
pasar  revista  separadamente,  unas  en  la  Pla- 
za Mayor,  y  otras  en  la  Vieja,  las  unas  jura- 
ron conmigo,  y  las  otras  no  juraron,  porque  no 
eran,  en  mi  concepto,  pertenecientes  á  la  Na- 
ción Mexicana,  mientras  que  el  Congreso  ó 
Asamblea  no  pronunciara  sobre  este  asunto? 
Si  hubiera  aspirado  al  mando,  no  me  habría 
ligado  de  nuevo  y  tan  solemnemente  á  la  Na- 
ción á  que  pertenezco.  Además,  hubiera  sido 
necesario  ser  tan  desnaturalizado  como  Ba- 
rrundia,  que  entregó  la  suerte  de  su  patria  á 
la  facción  de  San  Salvador,  sólo  por  unas  mi- 
ras dignas  de  su  malvado  corazón,  como  son 
las  de  la^^venganza  y  la  ambición  de  figurar, 
porque  no  hubiera  podido  conseguirlo  nunca 
entre  los  sensatos  de  Guatemala,  y  tan  estú- 
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pido  como  él  me  pinta,  para  desear  empleos  en 
país  que  ni  pueden  ser  pagados  ni  tener  dura- 
ción, por  su  impotencia  física  y  moral,  y  porque 
no  tardará  mucho  tiempo  en  pedir  que  de  gra- 
cia se  le  admita  á  la  grande  Federación  Mexi- 
cana. 

El  no  concurrir  los  oficiales  de  la  División  á 
la  Asamblea,  no  lo  motivó  el  decreto  sobre 
cualidades  de  los  que  podían  ser  elegidos  miem- 
bros del  Poder  Ejecutivo,  como  torpemente  di- 
ce el  desmoralizado  y  escandaloso  Barrundia, 
y  sí  la  grosería  con  que  el  Diputado  C.  Gál- 
vez  habló  de  la  Nación  que  los  acabara  de  ha- 
cer independientes  y  los  honraba  con  guardias 
de  sus  granaderos,  diciendo  que  ala  fatua  Mé- 
xico sólo  le  había  quedado  el  nombre  de  su 
opulencia  j  riqueza^  insulto  que  permitió  de 
muy  mala  gana  el  que  estaba  de  centinela  y  su- 
frieron todos  por  mis  incesantes  persuasiones. 

Miente  aún  más  groseramente  cuando  ase- 
gura que  renuncié  el  empleo  de  Jefe  Político, 
porque  me  desengañé  que  no  le  dejaban  anexos 
los  demás  que  había  desempeñado,  pues  que 
mucho  antes  de  nombrarse  el  Poder  Ejecutivo 
y  aún  de  instalarse  la  Asamblea,  los  había  re- 
nunciado, como  lo  atestan  los  documentos  nú- 
meros 11,  12  y  13,  y  después  de  erigidos  es- 
tos poderes  y  cuando  ni  por  asomo  se  podía 
sospechar  de  sus  intenciones;^^  ^^^  y  ^  lo  tes- 
tifican aún  más  los  números  16,  17,  18  y  19, 
habiendo  yo  estado  siempre  por  la  negativa. 


¿Pero  en  qué  contradi(c)ciones,  por  torpes  que 
sean,  no  ha  incurrido  Barrundia  en  su  libelo? 
Como  supone,  primero,  que  cuando  se  me  ha- 
biaba  de  la  separación  de  Guatemala,  me  po- 
nía frenético,  y  luego  dice  que  yo  deseaba  em- 
pleos allí;  ¿y  cómo  podía  ser  esto,  si  yo  aguar- 
daba órdenes  de  México,  según  él  mismo,  pa- 
ra continuar  mandando? 

Así,  pues,  si  mi  prisionero,  si  mi  indultado  y 
favorecido,  el  Dr.  Delgado,  creyó  que  le  hacía 
la  corte  por  un  voto  que  menguaría  mi  crédi- 
to y  mi  honor,  se  engañó  dos  veces,  ó  miente 
como  un  tonto  y  orgulloso  cura  de  lugar,  co- 
mo miente  Barrundia  en  su  propio  elogio  y  en 
los  delirios  de  su  imaginación  fatuamente  he- 
roica, añadiendo  que,  así  á  ellos  como  á  los  de 
su  comitiva,  los  desprecié  siempre  como  viles 
y  bajos  aspirantes. 

Ya  dije,  en  mi  manificwSto  del  mes  de  mayo, 
que  la  plebe  de  Guatemala  es  pendenciera  y 
provocativa;  que  si  hubo  desórdenes  y  riñas 
con  soldados  de  la  División,  eran  casi  siempre 
originadas  por  los  del  país,  ex(c)itados  por  Ba- 
rrundia y  sus  amigos,  que  tenían  el  mayor  in- 
terés en  hacer  odiosos  á  los  mexicanos.  Diré 
ahora  que  este  Teniente  Coronel,  tan  valeroso 
como  patriota,  es  semejante  á  los  muchachos 
que  ponen  el  espantajo  y  luego  se  asustan  de  él, 
y  tan  conocedor  de  la  disciplina  militar  como 
de  las  insignias  que  usa.^^ 

El  grande  ataque  que  soñó  á  los  cuarteles 
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de  dragones  y  artillería,  fué  del  15  al  17  de 
junio  de  1822,  motivado  por  el  centinela  de  di- 
cho cuartel,  que  insultó  á  un  cabo  del  8  de  ca- 
ballería, que  iba  pasando;  se  juntaron  otros, 
la  guardia  tomó  las  armas,  hizo  fuego  sobre 
los  que  no  las  llevaban,  y  después,  cerrando  la 
puerta,  lo  continuó  indistintamente  sobre  los 
que  pavsaban;mi  División  tomó  las  armas  por 
precaución  y  porque  tuvo  motivos  fundados 
para  creer  que  se  atentaba  contra  ella. 

Un  piquete  solo,  al  mando  del  Teniente  Co- 
ronel D.  Manuel  Gil,  fué  al  frente  del  cuartel 
de  dragones  de  Guatemala,  que  está  contiguo 
al  de  artillería,  para  contener  el  desorden  que 
había  en  su  calle.  Los  dragones  cerraron  la 
puerta,  3^  ellos  y  los  artilleros  hicieron  fuego  á 
las  paredes,  rendijas  y  tejados,  hasta  que  lle- 
gó á  contenerlos  el  Teniente  Coronel  Montú- 
far.  Este  se  resintió  con  Gil,  pidió  satisfacción 
por  medio  del  General  Gaínza,  y  se  le  dio;  3^  y  o 
mismo,  con  el  Mayor  General  de  mi  División, 
Coronel  D.  Francisco  Cortázar,  y  con  el  Ma- 
yor de  la  plaza,  monté  á  caballo  y  fui  á  los 
cuarteles,  y  todo  quedó  en  orden,  no  habiendo 
resultado  sino  un  muerto  y  dos  heridos.  La 
causa  se  siguió  por  oficiales  de  Guatemala,  y 
los  artilleros  resultaban  bien  culpables,  sin  que 
el  pueblo  se  hubiera  movido  sino  para  correr 
á  sus  casas  y  huir  del  peligro.  No  es  el  pueblo 
de  Guatemala,  aunque  asesino  y  alevoso,  tan 
arrojado,  que  haga  frente  á  una  patrulla  aún 


de  tropas  del  mismo  país;  díganlo,  si  no,  los 
patriotas  de  la  noche  del  30  de  noviembre  de 
1821,  que,  siendo  en  número  muy  considera- 
ble, huyeron  vergonzosamente  de  un  cabo  y 
cuatro  hombres>^^ 

En  cuanto  á  la  pendencia  ocurrida,  el  4  de 
mayo  de  823,  en  la  casa  del  Oidor  Moreno, 
ha3''dos  cosas  que  notar:  primera,  que  el  suso- 
dicho Oidor  vivía  en  un  potrero  ó  quinta,  á 
extramuros,  con  unos  hijos  de  suyo  provoca- 
tivos y  guapones,  de  estos  perdonavidas  que 
ahora  la  han  tomad  o  por  patriotas,  aunque  no 
los  mejores  hijos  de  un  padre  honrado  que  me 
había  pedido  la  prisión  de  uno  de  ellos  y  su 
destino  á  las  armas  para  que  no  acabase  con 
su  hacienda,  y  no  siendo  desconocidas  á  los 
demás  las  cárceles,  por  su  extraviada  conduc- 
ta; segunda,  que  del  mismo  potrero  fué  insulta- 
da una  patrulla  de  la  División  mexicana,  que 
cargó  sobre  la  casa  potrero,  que  estaba  muy 
lejos  de  creer  que  habitase  un  Magistrado,  y 
de  donde,  como  dije,  acababan  de  hacerle  fue- 
go y  abrigar  (á)  un  infame  que  alevosamente 
había  asesinado  á  un  cabo  del  7  de  infantería 
de  línea,  y  no  á  un  inocente,  como  dice  el  im- 
postor Barrundia;  también  fui  yo  personal- 
mente á  contener  el  desorden,  3^-  de  los  indivi- 
duos de  la  patrulla,  hay  algunos  ahora  al  ser- 
viciodeGuatemala;¿porquéno  los  castigan?-**- 

La  verdad  es  que  había  empeño  en  excitar 
riñas  y  provocar  á  los  mexicanos,  así  de  parte 
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de  Barrundia  como  de  sus  amigos,  que  aun 
pagaban  (á)  asesinos.  Un  perturbador  perver- 
so de  su  comitiva  hizo  correr  la  voz  de  que  se 
ofrecía  un  premio  pecuniario,  respectivo  y  pro- 
porcionado, al  que  matase  (á)  oficial,  sargen- 
to,  cabo  ó  soldado  de  la  División.  La  tropa 
se  alarmó  con  esto  en  los  últimos  días  de  su 
permanencia  en  aquella  capital,  así  como  con 
la  especie  de  que  había  guatemaltecos  [y  efec- 
tivamente era  así]  que  de  noche  se  disfrazaban 
de  mexicanos  para  matar  y  robar.  Esto  se  des- 
cubrió en  los  últimosdías,  y  un  tal  Ca/iwto fué 
aprehendido  por  uno  de  los  alcaldes  y  queda- 
ba en  la  cárcel  por  semgante  causa.  Muchos 
soldados  de  la  División  fueron  muertos  alevo- 
samente por  asesinos  guatemaltecos,  como  un 
tal  Lino  Palacios,  que  cobardemente  asesinó 
(á)  dos  mexicanos,  habiéndolos  convidado 
primero  para  emborracharlos,  siendo  la  única 
vez  que  éstos,  exasperados,  allanaron  dos  ó 
tres  casas  en  el  barrio  de  Santa  Teresa,  para 
buscar  al  infame  asesino,  que  ha  quedado  im- 
pune, como  todos  los  que  en  Guatemala  ma- 
tan y  roban.  De  suerte  que  un  día  festivo  es 
allí  más  cruento,  entre  el  populacho,  que  la  to- 
ma á  viva  fuerza  de  una  plaza  sitiada;  nunca 
hubo  menos  desgracias  de  esta  naturaleza  que 
en  todo  el  tiempo  que  yo  mandé,  y  si  no,  que  los 
imparciales  cotejen  los  estados  del  hospital  y 
verán  desvanecidas  imposturas  tan  negras  co- 
mo el  corazón  del  perverso  que  las  asegura; 
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pero  esto  es  nada  para  el  legislador  Barruti- 
dia.  Ni  él  se  contrae  á  hechos  determinados, 
sino  á  generalidades  y  paralogismos,  y  siem- 
pre tan  embustero  como  cobarde  y  contradic- 
torio, sólo  el  miedo,  y  no  el  afecto,  le  hace  ha- 
cer excepciones  vagas  de  algunos  oficiales  y 
soldados  mexicanos,  porque,  como  quiera  que 
de  unos  y  otros  se  quedaron,  aunque  pocos, 
quiere  tener  siempre  un  pretexto  para  decir 
al  que  llegase  á  pedirle  satisfacción,  que  él  es 
el  exceptuado. 

No  era  el  bien  de  la  patria  lo  que  tanto  le  ha- 
cía desear  la  salida  de  las  tropas  mexicanas  de 
Guatemala,  sino  la  pestilente  fiebre  que  le  devo- 
raba de  dominar  á  sus  conciudadanos  y  poner 
en  el  abatimiento  á  los  mismos  que  tanto  lo 
habían  favorecido  en  el  tiempo  de  su  persecu- 
ción. Este  deseo  insano  y  lleno  de  saña  le  hacía 
acumular  calumnias  á  los  jefes  más  honrados, 
para  colocar  á  otros  como  él,  y  á  las  tropas 
protectoras  suscitarle(s)  riñas  por  la  plebe 
más  insolente  y  sin  costumbres,  y  buscarle(s) 
cuantos  enemigos  le  podía  sugerirla  intención 

más  depravada  del  hombre  //fore,  humano  y 
6e/7éfco.23y24 

Tampoco  es  el  bien  de  la  patria  lo  que  él  ve  en 
su  legislatura  decantada,  sino  el  suyo  propio; 
el  salir  de  la  hambre  en  que  lo  tenían  envuelto 
sus  miserias,  en  términos  de  que  el  día  que  se 
juntó  la  Asamblea,  se  le  veían  los  codos  y  en- 
señaba los  carcañales  y  dedos  de  los  pies.  Am- 
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bicioso  y  bajo,  no  se  paró  en  los  medios  para 
hacense  elegir  Diputado,  como  después  Sena- 
dor. En  estos  destinos  está  su  patria,  y  por 
ellos  han  sido  sus  sufrimientos  y  desvelos,  y 
no  por  la  mejoría  de  los  pueblos,  de  que  sella- 
ma  la  delicia  con  el  mayor  descaro  é  insulto  á 
los  mismos,  quien  sólo  pudo  ser  la  delicia  de 
vagos  y  malhechores. 

Por  último,  este  legislador  divino,  vivo  re- 
trato de  Judas  en  edad,  facciones  y  color,  tie- 
ne sus  mismos  vicios  y  propiedades  de  intere- 
sado, colérico,  obscuro,  insocial  3'  traidor.  Nun- 
ca experimentó  las  dulzuras  del  hombre  jus- 
to, caritativo  y  obediente  á  las  leyes,  ni  las 
que  causa  la  amistad  y  la  gratitud  sincera, 
porque  jamás  conoció  ésta  y  siempre  vendió  á 
aquélla.  Semejante  al  alacrán  en  su  color  y 
ponzoña,  después  de  ha1)er  devorado  á  sus  pa- 
dres y  hermanos  en  sus  intereses,  ha  vivido  en 
las  rendijas  más  obscuras  y  hediondas;  pica 
siempre  como  él,  por  detrás,  alevosa  y  cobar- 
demente, porque  ni  osa  ni  puede  hacerlo  sino 
así  ó  á  una  inmensa  distancia;  de  modo  que 
siempre  que  la  libertad  consista  en  la  mala  fe, 
la  traición,  venganza  y  prostitución,  en  la 
charlatanería  y  la  holganza,  Barrundia  será 
el  mejoragentede  ella;  pero  si  ella,  como  debe, 
es  la  deque  cada  uno  la  tenga  para  trabajar, 
disfrutar  de  su  sudor  y  hacer  todo  aquello  que 
no  dañe  á  otro,  desde  luego  que  él  será  el  más 
enemigo    de    la    libertad,  porque  de  nada  le 
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podrá  servir,  ni  para  su  sustento,  ni  para  sus 
venganzas. 

Yo  jamás  desprecié  allí  las  quejas  del  infeliz; 
lejos  de  eso,  las  recibía  con  halago  y  compa- 
sión, aliviando  muchas  veces  sus  necesidades 
con  mi  sobrante.  Todo  Guatemala  podrá  ates- 
tar esta  conducta,  como  la  rigurosa  discipli- 
na de  mi  tropa.  Entre  todos  sus  paisanos,  era 
el  único  que  me  temía,  y  desde  luego  con  fun- 
damento, por  su  honrada  y  buena  ocupación; 
pero  yo  jamás  le  dije  cosa  alguna  sobre  ella, 
a  excepción  de  una  ocasión  que,  en  la  misma 
Diputación  Provincial,  le  hice  una  pequeña 
reprensión  por  algunos  anónimos  incendia- 
rios que  le  había  averiguado;  él  no  se  puso 
furioso,  porque  no  es  de  temperamento  fogoso 
como  yo,  pero  sí  pálido,  temblón  y  balbuciente. 

El  dice  que  yo  traté  (á)  aquel  Gobierno  con 
torpeza  y  grosería.  Calla  que  se  me  dio  lugar 
para  tal  comportamiento,  por  habérseme  ne- 
gado las  armas  y  municiones  que  pertenecían 
á  mi  División  y,  consiguientemente,  á  mi  Na- 
ción, cuya  grandeza  y  decoro  no  debí  permitir 
fuese  hollada  (sic)  por  los  que  eran  hechuras 
mías.  Añade  el  Solón  guatimalense  que  mi  arro- 
gancia llegó  al  extremo  de  que  el  Gobierno,  por 
nó  tratar  conmigo,  ordenó  al  Ministro  Gene- 
ral, C.  Yelasco,  lo  hiciese  á  su  nombre.  ¡Qué 
ignorancia!  ¡qué  torpeza  del  legivslador  escla- 
recido, del  sin  par  bárbaro  Barrundia!  Que  aun 
no  conoce  que  estaba  en  el  orden  que  fuese  así, 
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porque  todo  gobierno  no  puede  tener  otro 
conducto  para  sus  órdenes  j  comunicaciones, 
que  el  de  los  ministros;  pero  el  danta  (sic  por 
Dantón?)  legislador,  el  autor  de  las  constitu- 
ciones más  libres  y  benéficas,  el  sabio  del  cen- 
tro, ignora  aún  lo  más  corriente,  lo  que  saben 
hasta  los  porteros  de  los  gobiernos  y  aun  los 
patanes  del  campo:  que  no  es  válida  ni  se  debe 
obedecer  providencia  que  no  sea  comunicada 
por  los  ministerios;  ignora  el  estúpido  orgu- 
lloso que  yo  no  tenía  facultad  de  permitir  se 
quedase  nadie  de  mi  División,  y  que  el  aguar- 
dar órdenes  de  mi  Gobierno  para  salir  de  allí, 
era  arreglada  á  la  conducta  de  un  buen  sub- 
dito, y  que  no  pedí  otras  sumas  que  las  dos 
pagas  de  la  retirada,  que  no  se  me  completa- 
ron. ¿Pero  para  qué  cansarme  en  hacerle  ver 
lo  que  no  comprende  y  no  pudo  aprender  en  la 
obscuridad  y  con  la  canalla  más  vil  de  aquella 
capital,  su  común  sociedad  y  estudio?  Pero 
quería,  sí,  que  hubiese  dejado  buen  armamento, 
como  si  no  hubiese  conocido  yo  el  pérfido  ma- 
nejo y  previsto  la  ingratitud  con  que  había 
de  ser  interpretado  por  Barrundia  este  ser- 
vicio. 

¿Por  qué  el  veneno  que  devora  las  pestíferas 
entrañas  de  Barrundia,  no  le  permitió  relacio- 
nar lo  acaecido,  en  la  noche  del  18  de  julio, 
con  el  revoltoso  cabo  de  artillería  Manuel  Es- 
trada,-"^  >^<^  y  á  quien,  lejos  de  castigársele,  se 
le  premió  con  el  grado  de  Teniente  para  que 
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revolucionase  después  con  otros  y  Aríza,  la 
mañana  del  14  de  septiembre?  ¿Sería  acaso 
porque  fué  él  el  vSugeridor  de  aquella  indecente 
asonada,  6  porque  yo  la  contuve  con  sólo  mi 
voz,  que  respetaban  todas  las  tropas  guate- 
maltecas, aunque  ya  en  víspera  de  mi  salida, 
y  sin  mando  alguno  en  ellas?  ¿Por  qué  calla  la 
escandalosa  deserción  que  en  las  mismas  y  en 
los  caribes  ó  morenos  de  Trujillo  se  experimen- 
tó a  pocos  días,  por  el  sentimiento  que  hicie- 
ron de  mi  salida? ¿Por  qué  no  se  acuerda  déla 
imp^olítica  ocultación  de  los  pocos  desertores 
que  tuve,  y  aún  de  la  infame  seducción,  prac- 
ticada por  él  y  sus  amigos  hasta  donde  pudo 
alcanzar  su  malicia?  ¿Era  por  cierto  muy  bue- 
na retribución -^  >' -^  en  una  tropa  de  una  Na- 
ción hermana  y  libre,  no  menos  que  la  de  Gua- 
temala; de  una  Nación  a  quien  deben  la  inde- 
pendencia y  esa  misma  libertad  que  tanto  jac- 
ta? Esta  conducta  indecente,  tan  ajena  del 
derecho  de  gente  como  de  la  buena  armonía 
que  debiera  reinar  entre  dos  Naciones  de  un 
propio  sistema,  de  un  mismo  continente  y 
aún  (co)lindanfes,  es  la  que  debiera  extrañar 
Barrundia,  y  no  las  faltas  pasajeras  de  uno 
que  otro  soldado,  provocado  siempre,  por  sus 
mismas  sugestiones,  de  la  hez  del  pueblo  de 
Guatemala. 

Esta  mala  fe,  esta  conducta  contradictoria 
en  un  todo  al  embolismo  incomprensible  de 
rectitud  j  filantropía  que  tanto  decanta,  fué 


«- 


m. 


^ 


40 

la  que  me  hizo,  desde  Quetzaltenango  [más 
bien  para  cubrir  mi  responsabilidad,  que  por 
otra  cosa],  recordar  su  deber  al  Gobierno  de 
Guatemala  y  solicitar  los  desertores,  sin  que*-*^ 
en  los  dos  días  que  me  detuve  allí,  me  hubiese 
empleado  en  otra  cosa  que  en  conciliarias  vo- 
luntades de  aquellos  habitantes  hacia  su  Go- 
bierno y  en  desvanecerles  los  temores  que  les 
infundía  el  carácter  perverso  de  Barrundia  3" 
sus  compañeros. 

¿Por  qué  al  tocar  este  punto  el  nuevo  griego 
Sinón  en  la  perfidia  [Barrundia],  no  se  acordó 
de  la  conducta  impolítica  de  haber,  por  suges- 
tiones suyas,  hecho  caminar  (á)  el  correo  or- 
dinario por  sendas  inusitadas,  con  perjuicio 
de  todos  aquellos  pueblos,  de  la  fe  pública,  de 
Ja  opinión  de  su  Gobierno  y  del  derecho  de  los 
pueblos  libres,  como  lo  eran  los  de  la  Provin- 
cia de  Chiapa,  de  cu3^o  territorio  no  le  perte- 
necía de  ninguna  manera  disponer?  Ya  para 
el  Platón  guatemalteco  sólo  son  faltas  las  que 
su  rabia  le  hace  suponer  á  Filisola. 

¿Cómo  decir  este  bárbaro,  en  el  acceso  de  su 
furor  [porque  le  dije  algunas  verdades  incon- 
trastables en  mi  manifiesto],  que  yo  me  detu- 
ve en  Quetzaltenango  para  revolucionar  á  mi 
favor  y  excitar  á  los  pueblos  para  que  exigie- 
sen mi  permanencia?  Si  tal  cosa  yo  hubiese 
pensado,  detuviérame  más  días  en  aquella  ciu- 
dad, que  me  recibió  con  aplauso  y  vio  salir 
con  sentimiento;  su  tropa  era  toda  mía,  y  me 
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atrevo  á  decir  que  aun  lo  es.  Para  la  contes- 
tación del  Gobierno  de  México  se  necesita])an 
dos  meses,  y  yo  sólo  me  detuve  dos  días;  he 
aquí  qué  bien  hila  sus  discursos  y  consecuen- 
cias el  soez  oráculo  de  los  borrachos  más  des- 
moralizados. Yo,  ya  muy  lejos  de  Guatemala, 
y  cuando  nadie  podía  temerme  ni  esperar  mis 
beneficios,  recibí  de  su  Gobierno,  de  sus  más 
ilustres  corporaciones  y  más  honrados  y  úti- 
les ciudadanos,  monumentos  dignos  de  ellos, 
y  que  una  sola  de  sus  palabras  causarán  siem- 
pre á  mi  corazón  más  placer,  que  indignación 
todas  cuantas  injurias  concibió  contra  mí  su 
vil  corrompido  corazón  y  estampó  la  pluma 
que  sólo  se  moja  con  sangre  de  escorpiones, 

como  la  que  corre  en  las  venas  de  la  mano 
que  la  dirigió.  30.31,  32  y  33 

¿Por  qué  no  extraña  igualmente  los  ataques 
que  hubieron  en  el  mes  de  octubre,  de  tropa  á 
tropa  y  de  cuartel  á  cuartel,  entre  los  libres 
de  San  Salvador  y  los  de  Guatemala?  ¿Fue- 
ron acaso  los  menos  alarmantes  y  peligrosos? 
Los  pocos  soldados  mexicanos  que  allí  que- 
daron unidos  á  los  soldados  guatemaltecos, 
con  quienes  se  trataron  siempre  como  verda- 
deros hermanos,  defendieron  aquella  capital 
de  los  hostiles  proyectos  y  avanzadas  miras  de 
la  turba  desnuda  de  San  Salvador;  y  Barrun- 
dia,  este  ídolo,  este  representante  del  pueblo 
de  Guatemala,  lejos  de  apartarle  aquella  pla- 
ga, la  llamó  sobre  su  pueblo,  como  el  Conde 
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D.Julián  (á)los  moros  á  España,  y  animó  sus 
miras  de  destrucción  y  de  ruina  sobre  la  pa- 
tria. Los  obscuros  despopularizados  se  mani- 
festaron hijos  de  ella,  y  dijeron  en  la  Asamblea 
que  entrase  sobre  sus  cadáveres  aquella  ver- 
dadera horda,  traída  para  el  exterminio  y  pa- 
ra las  venganzas  del  patriota  que  surca  los 
mares  por  servir  á  la  patria,  el  C.  Molina,  se- 
gundo Marat  en  sus  ideas,  aunque  no  en  el  ta- 
lento y  valor. 

No  es  posible  entender  al  Robespierre  Ba- 
rrundia  en  su  delirio:  tan  pronto  se  eleva  á  lo 
más  alto,  á  manera  del  águila,  como,  semejan- 
te al  vil  reptil,  se  arrastra  por  el  suelo.  Yo  no  te- 
nía en  Guatemala  que  contar  sino  con  la  exe- 
cración de  los  pueblos,  con  el  descontento 
de  mi  División  [que  tan  pronto  la  llama  horda, 
como  hombres  dignos  de  la  libertad]  y  con  el 
odio  de  la  tropa  del  país;  y  sin  embargo,  no 
hay  bastantes  expresiones  para  pintar  la  si- 
tuación crítica  en  que  se  vio  aquel  Gobierno, 
sin  fondos  ni  fuerza  organizada,  débil  por  su 
naturaleza,  nuevo  en  todo,  para  efectuar  en 
buen  orden  mi  arriesgada  salida,  que,  sin  em- 
bargo, se  hizo  en  el  ma^^or  silencio;  pero  que- 
ría, sí,  Cjue  mis  soldados  se  dejasen  asesinar 
sin  defenderse,  que  yo  respondiese  de  las  vidas 
de  sus  asesinos  3^  los  dejase  impunes  y  que 
ahorcase  por  cualquiera  friolera  álos  defenso- 
res de  la  independencia,  á  los  que  dieron  la  li- 
bertad al  Septentrión.   Volvamos  al  asunto. 
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En  tales  circunstancias,  me  parece  indudable 
que  sólo  mi  voluntad  pudo  allanar  tan  gran- 
des embarazos,  porque  sin  una  fuerza  mayor 
no  se  puede  obligar  á  la  fuerza;  el  débil  no  po- 
día forzar  al  fuerte;  el  inexperto,  el  nuevo  en 
todo,  poco  podía  arbitrar.  P^ero  Barrundia 
oculta  otra  circunstancia  bien  agravante  y  es 
la  del  descontento  de  los  que  me  querían  ex- 
pulsar; de  suerte  que  no  sólo  no  tenían  fuerzas 
físicas,  sino  que  les  ñütaban  fuerzas  morales, 
y  ambas  carencias  [porque  aquél  es  el  país  en 
que  de  todo  se  carece]  hicieron  caer  desde  lo 
alto,  el  4  de  octubre,  á  los  inexpertos  y  débi- 
les. ¡Y  no  pude  yo  sostenerme,  queriendo,  en 
un  país  donde  el  atolondrado  cuanto  fatuo 
Capitán  Ariza  y  Torre  [como  yo  lo  previ]  ^'^ 
pudo  apoderarse  de  toda  la  guarnición  é  im- 
poner con  ella  la  ley  á  la  Asamblea,  al  Gobier- 
no y  á  todas  las  autoridades!  ¿Qué  auxilio 
hubiera  prestado  San  Salvador,  si  estaba  des- 
armado y  no  había  vuelto  del  terror  y  asom- 
bro que  sintió  el  7  de  febrero,  asustándolos 
sólo  el  nombre  mexicano?  ¿Cual  Ordóñez,  si- 
tiado en  Granada  hasta  que  mi  decreto  de  mar- 
zo deshizo  la  fuerza  del  General  Sarabia,  que 
al  fin  le  hubiera  rendido  y  castigado  sus  ini- 
quidades?  Vamos,  Barrundia  está  demente  y 
sueña  glorias  del  patriotismo  lo  que  fué  efecto 
de  mi  voluntad,  de  la  casualidad  y  de  las  cir- 
cunstancias; le  devora  la  rabia  y  el  pesar  de 
que  nada  se  debe  á  sus  imbéciles  puños  [porque 
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el  cobarde  es  tan  vil  en  el  riesgo  como  feroz  é 
insolente  fuera  de  él],  y  le  transporta  que,  pro- 
vocado é  insultado,  como  lo  fui,  ha^^a  dicho 
que  son  mochuelos  sus  héroes,  porque  referí 
sus  hazañas  como  las  saben  y  las  charlan  los 
que  no  habitan  el  polo,  sino  el  centro  de  la 
América  que  antes  fué  española.  Esta  es  la  nie- 
bla esparcida  sobre  las  mejores  reputaciones. 
¿Escribimos  acaso  para  el  polo?  Pues  si  no 
queremos  sacar  á  la  vergüenza  nuestras  debi- 
lidades y  mivSerias;  si  queremos, como  noscon- 
viene,  adquirir  y  no  perder  crédito,  seamos 
cuerdos  y  prudentes,  no  insultemos  á  otros  y 
no  les  desacreditemos,  como  se  ha  querido  con- 
migo. 

Yo  no  veo  mayores  enemigos  de  la  indepen- 
dencia y  del  gobierno  republicano,  que  esos 
niños  como  Barrundia,  que,  empeñados  en 
buscarles  enemigos  y  desacreditarle(s)  con  una 
conducta  imprudente  y  perseguidora,  han  creí- 
do que  la  independencia  y  la  patria  son  una 
propiedad  suya;  que  sólo  son  patriotas  los  que 
piensan  como  ellos  ó  se  dirigen  por  sus  capri- 
chos; que  aborrecen  cualquiera  sistema,  cual- 
quiera persona,  desde  que  ven  que  les  siguen 
otros  que  no  sean  los  suyos;  que  no  ven  la  li- 
bertad sino  el  sansculotismo  ni  se  contentan 
con  la  igualdad  legal,  si  no  se  convierten  en 
nada  los  que  antes  fueron  algo  y  si  no  son  to- 
do los  que  antes  no  fueron  nada.  Ellos  piensan 
que  viven  de  gracia,  ó  por  la  tolerancia  repu- 
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blicana,  los  que  no  han  pensado  eonio  ellos,  y 
que  no  pueden  tener  mayor  interés  que  ellos  en 
su  prosperidad  los  que  están  unidos  á  la  pa- 
tria por  sus  hijos>  sus  mujeres,  sus  bienes  raí- 
ces y  sus  propiedades,  con  tal  que  antes  hayan 
servido  á  esta  misma  patria  bajo  otra  forma 
de  gobierno  y  cuando  ellos  sólo  la  llenaban  de 
disturbios  y  pesares  desde  la  obscuridad  y  los 
vicios. 

De  tales  principios  deducen  que  esta  cía  se  de 
gentes  arraigadas  sólo  son  buenas  para  con- 
tribuir á  los  gastos  de  la  Nación  y  á  la  defen- 
sa, como  soldados,  no  como  jefes  ni  oficiales; 
que  aunque  los  pueblos  los  elijan  diputados, 
estas  elecciones  no  son  la  expresión  libre  de 
los  pueblos,  y  no  deben  hablar  en  las  asam- 
bleas legislativas,  porque  tienen  grandes  crí- 
menes anteriores  contra  la  libertad;  en  suma, 
que  estos  hombres  que  no  pensaron  como  ellos 
y  que  no  han  pensado  según  se  les  antoja  á 
ellos,  aunque  antes  hayan  pensado  y  obrado 
de  otra  manera,  no  deben  más  que  callar  y 
obedecer,  porque  no  son  parte  de  la  patria,  ni 
tienen  patria,  porque  ella  debe  reputarse  sola 
de  ellos,  de  una  docena  de  miserables:  en  tal 
concepto,  qué  extraño  es  que  no  sólo  desconoz- 
ca Barrundia  mis  servicios,  sino  que  me  pinte 
como  enemigo  de  la  independencia?  Pero  en 
esta  parte,  sí  es  preciso  escribir  como  para  los 
habitantes  del  polo,  porque  tanto  ignora  Ba- 
rrundia mi  carrera  en  España,  como  el  modo 
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con  que  serví  en  la  guerra  de  independencia  an- 
tes del  plan  de  Iguala.  Los  que  entonces  se  lla- 
maban insurgentes  saben  cuál  fué  mi  conduc- 
ta; existen  muchos  que  me  deben  la  vida  y  so- 
corros, y  saben  que  yo  no  era  de  la  División  que 
mandaba  el  General  Iturbide,  y  que  en  las 
que  serví  y  mandé,  lo  hice  con  honradez  y  arre- 
glad o  al  derecho  de  gentes;  que  nunca  saqueé 
aldeas,  ni  tuve  de  ellas  un  maravedí,  porque 
ni  necesitaba  robar,  ni  son  esos  los  sentimien- 
tos que  me  animan;  y  si  no,  ¿por  qué  no  me 
señala  el  C.  Barrundia  uno  de  los  robos  que 
hice  en  aquellas  Provincias,  y,  lejos  de  eso,  sus 
mismos  compañeros  confiesan  lo  contrario? 
Antes  del  plan  de  Iguala,  mi  humanidad  tenía 
crédito  entre  los  patriotas  y  los  pueblos,  ^^'  ^•'^' 
3o,  37  y  38  y  ^g^^  consiguada  en  los  partes  y  en 
los  consejos  de  guerra  de  que  ftií  vocal;  después 
del  grito  de  Iguala,  la  acción  de  la  Huerta, 
las  de  Toluca,  Cuernavaca  y  otras  muchas  y 
aún  la  misma  expedición  á  Guatemala  y  San 
Salvador,  en  que  no  hice  más  que  obedecer  á 
mi  Gobierno;  que  no  son  campañas  como  las 
de  Barrundia  en  Belem,  como  sus  seis  años  de 
encerramiento,  como  su  voto  escrito  contraía 
infausta  agregación^  me  dan  y  me  darán  una 
patria  y  un  derecho  legítimo  sobre  la  que  con- 
quistamos en  el  campo  de  batalla;  no  en  las 
mansiones  obscuras,  no  en  los  corrillos  de  ocio- 
sos ni  en  las  zahúrdas,  no  en  los  cabildos  de 
las  diputaciones,  en  la  expectación  de  que  los 
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países  vecinos  viniesen  á  darnos  independencia 
y  libertad.  Yo  tendré  siempre  una  patria,  por- 
que tengo  honradez,  un  brazo  y  una  espada  que 
ofrecerla  para  su  defensa.  Los  mandrias  no  la 
encontrarán  jamás;  los  cobardes  no  la  ten- 
drán si  no  sejes  da  3^  sostiene  de  gracia  y  si  no 
se  les  arma  contra  el  inerme.  ¿Por  qué  el  va- 
liente Barrundia  no  fué  á  unir  su  brazo  á  ese 
país  libre  que  derrocó  el  Imperio  después  de 
vencido  y  subyugado?  Sin  duda  por  guardar- 
se para  ocasión  mejor;  sin  duda  para  destruir 
á  Ariza,  el  14  de  vseptiembre  de  823,  día  en  el 
cual  se  cubrió  de  gloria,  y  fué  tan  atrevido, 
que  no  quiso  penetrar  (en)  la  plaza,  ni  con  el 
carácter  de  parlamentario,  dejando  solo  en  la 
empresa  á  otro  Diputado,  su  colega. 

Yo  estoy  muy  lejos  de  haberme  jamás  meti- 
do á  censor,  no  digo  de  las  operaciones  de  un 
pueblo,  pero  ni  siquiera  de  un  particular;  ni  he 
buscado  mis  empleos  con  la  intriga,  como  su- 
pone Barrundia.  Antes  que  él  comenzase  ápen- 
wSar,  yo  había  comprado  mi  libertad  con  la  es- 
pada, con  la  expatriación  y  con  las  carencias; 
yo  respeté  siempre  la  ajena  opinión,  supe  siem- 
pre arreglarme  á  las  leyes  del  país  en  que  mi 
suerte  me  obHgó  á  vivir,  ó  elegí,  y  jamás  fui 
autor  de  nuevas  doctrinas  ni  bajo  adulador  de 
viciosos  en  perjuicio  de  los  hombres  de  bien;  ni 
falté  nunca  á  los  deberes  de  ciudadano  ni  de 
hombre  empleado;  subordinado,  sobrio  y  obe- 
diente, no  falté  á  mis  superiores,  ni  disipé  los 
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bienes  de  mis  padres  ni  los  de  otros;  me  sujeté 
á  mi  situación  y  posibles,  y  no  tuve  necesidad 
de  mendigar,  ni  de  formar  revoluciones  para 
mejorar  de  suerte,  porque  tuve  valor,  un  bra- 
zo y  una  espada  que  manejar;  lejos  de  mi  pa- 
tria, supe  hacerme  acreedora  empleos  y  dis- 
tinciones; defendiendo  la  libertad  española  en 
aquella  Nación,  y  destinado  por  su  Gobierno 
á  este  país,  supe  cumplir  con  mi  deber  y  con  la 
humanidad;  hice  la  guerra  como  militar,  y  no 
como  un  ladrón;  respeté  el  derecho  de  gentes 
y  el  del  desgraciado  vencido;  alivié  sus  infor- 
tunios y,  cuando  pude,  socorrí  sus  necesida- 
des; desde  que  me  decidí  por  la  independencia, 
fué  con  las  armas  en  la  mano,  obedeciendo  la 
voluntad  general  y  no  en  clubes  y  conciliábulos 
detestables,  que  degradan  al  hombre  de  valor 
y  al  que  sabe  lo  que   es  serlo;    no   aguardé 
los  resultados  de  los  demás,  sino  que  los  bus- 
qué en  el  campo,  arriesgué  mi  vida  en  él  y  aun 
derramé  mi  sangre;  con  ella  y  las  victorias, 
compré  esta  patria,  cuyo  derecho  no  puede  po- 
ner en  duda  la  infamia  de  Barrundia,por  más 
que  le  pese.   Se  me  mandó  proteger  la  inde- 
pendencia de  Guatemala,  á  sostener  los  pro- 
nunciamientos de  sus  Provincias,  á  unirlas  y 
tranquilizarlas;  cumplí  en  todo  y  sostuve  el 
decoro  de  la  Nación  que  me  mandó,  y,  además, 
di  la  libertad  á  los  que  por  sí  no  pudieron  lo- 
grarla, porque  no  son  dignos  de  ella  y  la  man- 
chan con  la  ambición,  la  división,  los  resen- 
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timientos  y  la  persecución  de  los  hombres  de 
bien. 

Lejos  de  haber  sido  allí  duro  y  violento,  fui 
humano,  caritativo  y  tolerante,  y  si  no,  hu- 
biera sido  necesario  fusilar  á  Barrundia  y  sus 
demás  amigos;  mantuve  (á)  la  tropa  mexica- 
na en  la  mayor  subordinación,  y  la  impuse  á 
la  del  país,  que  no  la  conocía;  los  reanimé  en 
el  espíritu  militar  y  en  el  de  la  independencia 
y  la  instrucción;  hice  guardar  la  mayor  econo- 
mía y,  más  bien  que  permitir  á  los  cuerpos  des- 
pilfarros,  hice  que  recibiesen  menos  de  lo  que 
vencían. 

No  he  querido  jamás  empeñar  á  la  Nación 
Mexicana  en  una  invasión  contra  Guatemala. 

En  tal  caso,  no  habría  evacuado  aquel  te- 
rritorio, porque  no  había  quien  me  obligase  á 
ello.  Barrundia  y  sus  compañeros  los  folletis- 
tas la  han  provocado  en  diversos  escritos  tan 
necios  como  impolíticos  é  insultantes:  éstos 
son  motivos  de  guerra;  pero  la  Nación  Mexi- 
cana los  desprecia  por  inexpertos  en  todos  los 
ramos  de  legislatura,  administración  y  polí- 
tica. 

Sobre  la  legitimidad  de  la  unión  á  esta  Na- 
ción, yo  diré  siempre  que  fué  tan  legítima  co- 
mo la  independencia  de  España,  porque  se  hi- 
zo en  Guatemala  porlos  mismos  medios  y  aún 
por  otros  más  meditados  y  extensos,  que  no 
dejaron  duda  con  respecto  á  la  mayoría  3^  ge- 
neralidad de  la  opinión.  Y  nada  prueba  tanto 
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esta  verdad,  como  la  guerra  contra  San  Sal- 
vador, por  la  tranquilidad  en  que  se  mantu- 
vieron todas  aquellas  Provincias,  y  en  la  en 
que  estuvieron  mientras  las  mandé;  durante 
aquélla,  no  hubo  soldado  mexicano  en  ningu- 
na de  ellas,  y  en  la  Capital  sólo  había  25 
hombres;  todas  me  mandaron  los  auxilios 
de  hombres,  víveres  y  dinero  que  les  pedí  desde 
distancias  inmensas,  como  las  de  Quetzalte- 
nango,  Chiquimula,  Comayagua,  Olancho, 
Yoro  y  San  Miguel;  en  las  marchas  no  se  de- 
sertó un  soldado,  y  las  autoridades  y  habitan- 
tes me  hicieron  los  más  vivos  ofrecimientos, 
sin  que  se  hubiese  experimentado  el  más  pe- 
queño disturbio  en  ninguno  de  aquellos  pue- 
blos, que,  por  lo  diseminado(s)  que  se  hallan, 
podían  hacerlo  impunemente. 

Apenas  salió  la  División  Mexicana  de  allí, 
cuando  el  dcwScontento  y  la  anarquía  erguió 
(sic  por  irguieron)  su  horrenda  frente  en  toda 
la  superficie  de  aquel  desgraciado  suelo,  pren- 
diendo la  guerra  civil  y  el  desorden  en  las  me- 
jores Provincias;  unas  se  separan  de  Guate- 
mala; otras,  con  vanos  pretextos,  le  niegan  la 
obedienciay  todos  los  auxilios,  dejando  á  la  in- 
feliz Capital  todo  el  peso  de  los  gastos  pú- 
blicos. 

Si  éstas  no  son  pruebas  suficientes  de  la  opi- 
nión de  los  pueblos,  es  en  vano  querer  buscar- 
las en  formalidades  ficticias,  en  las  que  lo  me- 
nos que  rige  es  ella.  Sin  embargo,   yo  no  he 
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creído  que  convenga  á  México  hacer  valer  sus 
derechos:  bajo  un  gobierno  monárquico,  hubie- 
ra podido  con  el  tiempo  ser  útil  aquel  extenso 
país;  bajo  nuestro  régimen  republicano  fede- 
ral, sólo  puede  sernos  una  carga  muy  onerosa. 
Guatemala  puede  constituirse  bajo  un  sistema 
más  económico  \^  sencillo  que  el  adoptado;  tie- 
ne multitud  de  hombres  virtuosos,  que  no  son 
enemigos  de  la  República,  sino  de  los  que,  co- 
mo Barrundia,  hacen  imposible  la  fundación 
de  ella,  porque  bajo  este  nombre  han  querido 
dominar  exclusivamente,  porque  se  han  inten- 
tado reformas  imprudentes  y  prematuras  (é) 
impedídose  la  creación  de  un  erario  y  la  orga- 
nización de  un  cuerpo  de  tropa  para  defender- 
la; tiene  talentos,  y  los  que  le  poseen,  son  su- 
periores á  la  vana  3^  pueril  presunción  de  aura 
popular  que  nadie  tiene  allí,  porque  no  hay 
uno  bastante  rico  que  se  las  adquiera  por  sus 
beneficios  públicos,  porque  el  pueblo  no  concu- 
rre á  las  galerías  de  la  Asamblea,  ni  tiene  bas- 
tante gusto  en  lo  general;  ni  en  la  ma.sa  del 
pueblo  hay  la  ilustración  necesaria  para  dis- 
cernir quién  habla  ó  escribe  por  sus  intereses, 
ó  quiénes  son  sus  embaucadores.  Los  hombres 
de  buen  juicio  y  sentido  los  conocen  perfecta- 
mente y  se  ríen  déla  infalibilidad  popular,  que 
es  uno  de  los  dogmas  favoritos  de  Barrundia, 
porque  ella  tan  pronto  eleva  á  los  puestos  ho- 
noríficos, como  al  cadalso,  cuando  aquéllos  no 
son  el  premio  de  una  constante  virtud. 
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Conocen,  además,  que  todos  los  gobiernos 
son  justos  cuando  tienen  el  consentimiento  ex- 
plícito ó  tácito  de  los  gobernados,  3^  que  todos 
son  injustos  cuando  falta  esta  circunstancia, 
sea  la  que  fuere  su  forma,  porque  no  es  ella  la 
que  caracteriza  el  despotismo  y  la  tiranía:  es 
la  arbitrariedad  conque  se  gobierna,  sin  tener 
presente  la  ley  y  los  intereses  de  los  goberna- 
dos; por  más  que  griten  libertad,  jamás  la  pue- 
de haber  en  pueblos  que  dominen  facciones, 
que  por  lo  regular  son  más  déspotas,  arbitra- 
rias, tiranas  3»^  sanguinarias,  que  el  tirano  más 
violento;  las  vejaciones  de  éste  sólo  suelen  al- 
canzar á  los  que  le  están  muy  cerca  y  á  los  po- 
derosos, al  paso  que  las  de  aquéllos  llegan  has- 
ta los  últimos  rincones,  y  nadie,  por  infeliz  que 
sea  su  suerte,  se  escapa  de  ellas,  como  sucede 
á  la  mayor  parte  de  aquellas  infelices  Provin- 
cias. Es  el  colmo  de  la  demencia  y  del  furor  de 
figurar  y  singularizarse,. creer,  como  el  fatuo 
Barrundia  cree,  que  sólo  él  es  patriota  y  capaz 
de  hacer  la  facilidad  (sic  por  felicidad)  de  los 
pueblos,  y  que  éstos  se  le  puedan  persuadir  así 
de  un  haragán. 

Este  estúpido,  bajo  este  pretexto,  es  enemi- 
go de  todo  aquel  que  es  más  honrado,  más  la- 
borioso y  más  cuidadoso  de  su  hacienda  so- 
cial que  él,  porque  él  ha  sido  siempre  un  desen- 
frenado, holgazán  y  divsipador,  mientras  duró 
la  hacienda  de  su  industrioso  padre,  y  una 
fiera,  apartado  de  todos  sus  semejantes,  vi- 
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viendo  en  la  obscuridad,  en  la  crápula  y  con  la 
hez  del  pueblo,  cuando  ya  no  tuvo  qué  gastar; 
y  sin  embargo,  tiene  la  insolente  arrogancia 
de  creerse  el  mejor  republicano,  un  legislador, 
la  delicia  de  su  pueblo,  como  si  un  vago  y  un 
despreciador  de  todo  el  que  no  piensa  como  él 
finge  pensar,  pudiese  ser  liberal  y  útil  en  nin- 
guna república,  y  como  si  el  que  nunca  supo 
respetar  ningunas  leyes,  fuese  capaz  de  hacer- 
las favorables  á  sus  semejantes,  y  que  éstos  las 
pudiesen  recibir  como  tales  de  sus  manos. 
Pobre  mentecato,  que  así  se  atreve  (á)  hollar 
la  moderación,  delicadeza  y  discernimiento 
del  pueblo  de  Guatemala,  y  creerse  su  delicia, 
su  libertador  y  fomentador,  cuando  le  conocen 
y  saben  que  nunca  supo  más  que  malversar 
lo  que  le  dejaron. 

El  pueblo  de  San  Salvador  es  el  que  más  in- 
terés toma  en  los  negocios  públicos,  y,  sin  em- 
bargo, se  puede  decir  que  allí  el  misionero  Fr. 
Anselmo  Ortiz  tiene  tanta  aura  popular,  y 
hoy  mucho  más,  de  la  que  tuvieron  sus  héroes 
de  los  años  de  22  y  23,  puesto  que  el  P.  Ortiz 
fué  á  predicar  contra  elenmitramiento  del  pri- 
mero de  ellos  y  que  el  tribunal  de  justicia  [di- 
go las  placeras]  se  declararon  por  él  contra  su 
Obispo. 39  En  Guatemala  sucede  lo  mismo:  un 
misionero,  un  baile  de  máscaras  tiene  más  aura 
popular  que  un  hombre  público;  cuesta  traba- 
jo llevar  al  pueblo  á  las  elecciones  con  sus  lis- 
tas,  y  después  de  dejarlas  en  su  jarra   y  de 
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juntarse  algunos  20  ó  30  para  gritar  [paga- 
dos y  aconsejados]  que  vivan  los  electos,  se 
vuelven  á  sus  casas  sin  saber  siquiera  por  Cjuién 
votaron,  ni  á  quiénes  han  victoreado.  Nodigo 
más  sobre  esto,  porque  no  escribo  para  los  ha- 
bitantes del  polo.  De  todo  se  deduce  que  Gua- 
temala se  puede  constituir  si  hay  juicio  y  cor- 
dura, y  si  obra  tan  grande  no  es  del  cargo  de 
Barrundia.  El  ha  tenido  una  gran  parte  en  el 
proyecto  de  Constitución  que  se  está  discu- 
tiendo. Veremos  si  la  obra  sólo  se  ha  escrito 
para  provecho  del  impresor,  como  creen  los 
sensatos,  ó  si  será  preciso  que  los  pueblos  la 
enmienden,  convencidos  de  que  tan  vagas  teo- 
rías son  en  su  mayor  parte  impracticables. 

Así  como  es  cosa  fácil  [según  dice  el  prover- 
bio] encomiar  á  Atenas  en  Atenas,  así  le  ha 
sido  fácil  á  Barrundia  hacer  el  elogio  en  Gua- 
temala de  los  prodigios  hechos  por  él,  en  la 
Asamblea  "y  en  su  Gobierno,  en  favor  de  los 
pueblos,  en  darles  las  leyes  más  justas,  á  pro- 
pósito y  luminosas;  como  siempre  que  trata 
de  sí,  no  ser  escaso  en  alabanzas,  ni  en  impro- 
perios y  falsedades,  tocando  á  mi  persona  y  á 
la  Nación  á  que  tengo  el  honor  de  pertenecer. 

Dice,  pues,  que  no  se  verificó  mi  entrada  en 
San  Salvador  sin  víctimas;  ya  dije  en  mi  ma- 
nifiesto de  12  de  mayo  lasque  habían  sido  in- 
moladas ala  ambición, ignorancia  3^ cobardía 
de  sus  caudillos.  Por  lo  que  respecta  á  las  pri- 
siones, c|Uiero  tomarme  el   trabajo  de  satis- 
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facer  á  este  hombre  tan  humano  y  amante  de 
la  ley;  repito,  pues,  lo  que  dije  en  mi  manifies- 
to de  12  de  mayo  del  presente  año:  que  en  to- 
do mi  Gobierno  noliubo  preso  un  hombre  por 
materia  de  opinión,  ni  antes  ni  después  de  la 
toma  de  San  Salvador,  y  sí  sólo  actos  de  hu- 
manidad y  liberalismo  hasta  más  allá  de  lo 
que  pudo  permitir  la  seguridad  publica  y  la 
misma  ley,  LosGoyenas  no  ftieron  insultados 
por  mí,  y  sí  tratados  mejor  de  lo  que  debie- 
ra hacerse  con  unos  jóvenes  desmoralizados 
que  habían  abandonado  á  su  anciano  padre 
en  la  miseria,  predicado  la  irreligiosidad  en 
las  calles  de  San  Salvador,  escandalizado  álos 
decentes  y  virtuosos  de  aquel  vecindario  3^  he- 
chas otras  picardías.  Yo,  sin  embargo,  los  so- 
corrí de  mi  bolsa  en  el  mismo  San  Salvador, 
y  ñieron  después  mandados  por  vagos,  por  dis- 
posición del  Coronel  Codallos,  á  Sonsona- 
te,  porque  no  convenían  á  la  seguridad  y  bue- 
nas costumbres  de  aquella  ciudad.  Cuando  re- 
gresaron á  Guatemala,  de  mi  orden,  los  volví 
á  socorrer,  después  de  haberlo  hecho  con  su 
padre  varias  veces,  y  cuyas  esquelas  y  recibos 
están  en  mi  poder.  Todo  Guatemala  los  cono- 
ce y  sabe  si  obré  con  ellos  con  benignidad  ó 
no,  y  contra  la  voluntad  de  los  buenos. 

El  Cura  D.  José  Gregorio  Ordoño  y  sus 
dos  hermanos,  Francisco  y  Miguel,  Diputados 
ahora  en  la  Asamblea,  fueron  arrestados  por 
el  Jefe  Político  de  Chiquimula,  porque  en  su 
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casa  se  estaba  fabricando  pólvora  de  contra- 
bando, sin  que  yo  hubiese  tenido  parte  en  la 
prisión. "^0 

A  los  Pbros.  D.  José  Antonio  Peña  y  D.  Ma- 
riano Chacón  los  aprehendieron  en  Gualán, 
porque,  perteneciendo  á  la  Junta  de  San  Sal- 
vador, se  habían  ido  hacia  allí  con  el  objeto, 
según  se  aseguró,  de  perturbar  el  orden  que 
me  estaba  encomendado  sostener  por  la  ley; 
no  habiendo  sido  menos  justa  la  de  D.  Cipriano 
Aragón  y  la  de  Fulgencio  Morales;  la  de  aquél, 
por  haber  protegido  la  fuga  del  P.  Peña,  y  la 
de  éste,  porque,  habiendo  sido  uno  de  los  ma- 
yores ladrones  déla  farsa  brigandezca  (sic) 
de  San  Salvador,  se  había  fugado  con  arma- 
mento hacia  Chiquimula,  para  revolucionar;^^ 
para  el  arresto  de  Saborío,  mediaron  motivos 
que  no  quiero  explicar,  y  nunca  hubo  orden 
para  el  momentáneo  del  verdadero  y  labo- 
rioso C.  Juan  Antonio  Alvarado,  cuyo  juicio 
y  moderación  mereció  (sic  por  merecieron) 
siempre  mi  consideración;  y  si  no,  me  sujeto 
á  lo  que  él  diga. 

El  arresto  del  C.  Teniente  Joaquín  Vidaurre 
fué  por  una  falta  militar  que  no  estaba  sujeta 
á  las  leyes  comunes  y  no  creo  necesario  expli- 
car, porque  él  sabe  muy  bien  que  la  cometió  y 
que  el  maltrato  no  lo  recibió  de  mí;  y  última- 
mente, la  de  los  dos  ingleses,  por  vagos,  sin 
oficio  conocido  y  por  revolucionarios  de  pro- 
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su  mismo  barco. 

De  aquí  verá  el  Sr.  legislador  cómo,  por  sos- 
tener  las  mismas  leyes  que  él  no  respetará 
nunca,  se  hicieron  dichas  prisiones,  y  no  por 
materias  de  opiniones,  porque  los  delitos  no 
pueden  reputarse  portales;  si  yo  hubiera  cum- 
plido con  mi  deber,  hubiera  hecho  otro  tanto 
con  él,  mandándolo  al  fuerte  de  Omoa,  porque 
no  era  ni  menos  vago  ni  menos  inmoral  que  los 
Go3^enas,  Morales  y  los  dos  ingleses. 

En  cuanto  al  espionaje  y  la  persecución,  re- 
pito que  la  establecieron  en  el  tiempo  de  su 
amigo  Molina  y  Villalcorta,  cual  nunca  la  lle- 
gó á  haber  ni  en  París  en  tiempo  de  Robespie- 
rre  y  Marat;  nadie  se  atrevía  á  hablar  una 
palabra  ni  en  lomas  recóndito  de  su  casa  con 
sus  mismos  hermanos.  Que  se  depusieron  mu- 
chos empleados,  cuyos  destinos  les  había(n) 
costado  innumerables  fatigas  y  una  continua 
honradez,  para  colocar  vagamundos^  sin  ca- 
pacidad, ni  probidad,  no  hay  duda;  de  que  se 
quitaron   muchos  curatos  á  sujetos  de  una 
acreditada  moralidad,  para  hacerlos  ocupar 
á  otros  que  carecían  de  ella,  tampoco»  y  no 
hubieran  dejado  uno  si  el  miedo  á  la  incompa- 
rable mayoría,  que  veía  tales  actos  de  despo- 
tismo con  indignación,  no  los  hubiera  arre- 
drado. De  los  primeros  pueden  decir  algo  los 
dos  Tenientes  Coroneles  Padillas,  el  de  lamis- 

1  Voz  anticuada  que  significa  lo  mismo  que  vagabundos. 
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ma  clase  Ariza  y  su  hermano  el  Capitán,  el 
Teniente  Coronel  Cea  y  sus  hermanos,  el  Te- 
niente Coronel  Martínez,  el  Capitán  A^gote 
y  otra  porción  de  oficiales  qtíie  no  hago  me- 
moria; todos  los  Sres.  Oidores;  la  mayor  parte 
de  los  empleados  en  rentas  de  correos,  taba- 
cos y  alcabalas,  con  otras  medidas  equitativas 
semejantes  á  éstas,  y  todas  sin  formación  de 
causa,  juicio,  etc.,  por  la  filantrópica  máxima 
de  que  no  había  revolución  en  donde  continua- 
ban los  mismos  funcionarios  públicos  y  los 
mismos  empleados,  y  que,  así,  era  necesario 
ropa  limpia  de  todo. 

El  día  15  de  septiembre  de  1822,  aniversa. 
rio  de  la  independencia  de  Guatemala,  efecti- 
vamente me  convidaron  los  llamados  libera- 
les á  un  refresco;  en  él  brindaron  por  el  Sr.  Bo- 
lívar, y  yo  los  acompañé,  tanto  en  este  brindis 
como  en  los  que  se  tributaron  á  otros  patrio- 
tas, y  después  brindé  por  las  tres  garantías, 
la  representación  nacional,  por  la  gran  Nación 
Mexicana  y  prosperidad  de  la  América  Sep- 
tentrional en  general,  por  el  Emperador  y 
aún  por  el  mismo  San  Salvador;  en  lo  que  no 
creí  faltar  á  ninguno  de  cuantos  han  coadyu- 
vado con  sus  esfuerzos  á  hacer  independiente 
á  la  América,  y,  antes  bien,  lo  estimé  de  mi 
deber,  porque  en  aquel  entonces  nada  se  ad- 
vertía de  descontento  en  el  sistema  imperial, 
ni  del  que  estaba  á  la  cabeza  del  Gobierno;  y 
¿no  hubiera  sido  una  monstruosidad   y  una 
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impolítica  que  lo  hubiese  dejado  de  hacer  en 
un  paraje  público,  y  más  cuando  se  brindó  por 
otros,  y  siendo  yola  autoridad  principal,  y  en 
una  ciudad  en  donde  el  frenesí  por  el  Imperio 
llegaba  al  más  alto  grado  de  exaltación?  Sin 
eso,  fui  acusado  á  México  por  republicano,  y 
puede  que  en  su  Ministerio  aún  existan  los  an- 
tecedentes. Con  respecto  á  las  tropas  que 
aposté,  miente Barrundia, como  en  todocuan- 
to  habla,  que  lo  hiciese  por  ellos.  Doce  hom- 
bres se  mandaron  ir  de  guardia  á  la  casa,  por 
decoro  de  los  mismos  que  dieron  el  refresco  y 
por  mantener  el  buen  orden,  pues  todo  el  apo- 
sento se  llenó  de  la  canalla  más  indecente,  que, 
ebria  y  grosera,  como  les  es  natural,  faltaban 
á  la  decencia  y  al  respeto  debido  á  las  per- 
sonas públicas  que  se  habían  reunido  allí,  en 
mi  concepto  con  un  fin  siniestro  de  los  mismos 
convidadores,  para  degradarlas  y  faltarles  á 
la  consideración  debida,  porque  Barrundia  y 
Molina  son  hombres  de  estos  manejos  y  nun- 
ca se  han  tratado  con  otra  clase  de  personas, 
terminando  sus  diversiones  y  regocijos  siem- 
pre en  borracheras  y  prostituciones. 

Hasta  aquí  sólo  he  querido  corroborar  cuan- 
to dije  en  mi  manifiesto  de  12  de  mayo,  que  no 
contestó  Barrundia.  Veamos  ahora  si  los  re- 
sultados corresponden  ala  arrogancia  y  char- 
latanería de  este  Cicerón  guatemalteco,  de  es- 
te Horacio,  de  este  Scébola,  de  este  Catón  de 
la  libertad  de  las  Provincias  Unidas  del  Cen- 
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nuevo  Tito,  que  es  el  padre  de  la  patria  y  las 
delicias  de  los  pueblos;  veamos,  en  fin,  si  se 
ha  derramado  por  él  3"  sus  colegas  una  sola 
gota  de  sangre,  y  si  ha  habido  un  hombre  en 
prisión;  preguntándole,  primero,  si  no  se  de- 
rramó por  culpa  de  ellos,  y  si  no  tiene  por  san- 
gre la  derramada  en  Guatemala,  León,  Ma- 
saya,  El  Espinal,  Ramírez,  Ginotepec,  y  toda 
la  que  ha  corrido  en  asesinatos  parciales  por 
materia  de  opiniones  en  todas  las  Provincias, 
antes  y  después  de  mi  ida  allí,  cuyos  atenta- 
dos han  quedado  y  quedarán  impunes;  y  si 
después  de  haber  dividido  los  pueblos  por  fuer- 
za, han  bastado  esas  leyes  tan  benéficas  y  ese 
código  tan  justo,  libre  y  humano,  á  preservar- 
los de  los  estragos  más  horrorosos  y  de  la  di- 
visión más  espantosa  é  insocial;  y  si  esa  suma 
tolerancia  no  es  la  causa  de  todos  aquellos 
males,  si  ha  hecho  y  hará  la  unión  y  felicidad 
de  aquellos  pueblos,  atrayéndoles  todas  la  de- 
más maravillosas  ventajas  que  amalgama  es- 
te legislador,  este  sabio,  este  hombre  tan  sin- 
gular y  benéfico  á  la  humanidad  y  á  la  inde- 
pendencia, que  arruinó  para  edificar  después. 
Deberé  comenzar  este  retazo  de  historia 
de  las  Provincias  de  Guatemala  desde  muj'  ade- 
lante, para  poder  dar  una  idea  de  lo  que  son 
deudoras  al  legislador  divino,  á  este  genio  de 
la  libertad  y  de  las  leyes  más  benéficas,  al  que 
descendió  de  lo  más  alto  y  sublime  para  con- 


61 

testar  mis  torpes  verdades,  y  separándose  de 
los  grandes  objetos  de  la  legislación  y  los  más 
caros  intereses  del  pueblo,  no  hizo  más  que 
aglomerar  mentiras  y  desahogar  su  cólera, 
sin  desvanecer  ninguna  de  las  verdades  que  le 
dije,  como  no  lo  podrá  hacer  con  éstas,  por- 
que van  probadas  y  no  son  sugeridas  por  la 
ingratitud  y  la  malicia,  aunque  tartamudea- 
das y  aprendidas  de  memoria,  porque  no  soy 
copista  como  Barrundia,  y  porque  lo  que  pa- 
sa por  la  vista,  siempre  se  retiene  más  de  lo 
que  sólo  se  supone  ó  finge. 

Me  hallaba  en  Lerma  en  observación  de  las 
tropas  españolas  capituladas,  cuando,  en  di- 
ciembre de  21,  recibí  una  orden  de  la  Regencia 
para  pasar  á  la  Capital.  Allí,  por  el  Ministe- 
rio de  Relaciones,  se  me  hizo  saber  debía  mar- 
char á  Chiapa,  que  ya  había  solicitado  la  in- 
corporación á  México,  en  unión  de  Comaya- 
gua,  León  y  Quetzaltenango;  sostener  sus 
pronunciamientos  y  desde  allí  proteger  la  in- 
dependencia y  tranquilidad  de  las  demás  Pro- 
vincias de  Guatemala,  amenazadas  de  la  anar- 
quía. Aquí  callo  lo  sensible  que  me  fué  esta 
comisión,  porque  Barrundia  no  me  lo  ha  de 
creer,  no  teniendo  ni  sensibilidad  ni  cosa  que 
le  pueda  interesar  en  su  patria,  más  de  los  vi- 
cios. Emprendí,  pues,  mi  marcha  á  fines  de  di- 
cho mes.  En  Oaxaca  recibí  la  División,  nuevas 
órdenes  consecuentes  á  las  anteriores  y  car- 
tas de  casi  todas  las  Provincias  de  Guatema- 
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la,  anunciándome  cosas  que  no  eran  muy  li- 
sonjeras á  su  situación  política,  ratificándo- 
me en  ellas  el  sargento  Requena,  que  venía  de 
allí,  en  unión  del  cabo  que  mandaba  la  patru- 
lla cuando,  la  noche  del  30  de  noviembre,  su- 
cedió el  lance  de  los  patriotas  impávidos  y  dio 
las  primeras  pruebas  de  intrepidez  el  famoso 
Barrundia,  viendo  correrla  sangre  de  sus  her- 
manos. En  Tehuantepec  recibí  de  oficio  la  no- 
ticia de  la  unión  á  México,  de  Guatemala  y  to- 
das las  Provincias  que  faltaban;  habiéndose 
uniformado  la  opinión  en  todas  ellas,  excepto 
la  ciudad  de  San  Salvador,  la  villa  de  San  Vi- 
cente y  algunos  pueblos  de  sus  alrededores, 
porque  trabajaron  incesantemente  contra  ella 
Barrundia,  Delgado,  Molina,  Arce,  Rodríguez, 
Cañas  y  Villalcorta,  con  algunos  otros,  deseo- 
sos de  apoderarse  del  mando,  y  con  este  pre- 
texto de  los  diezmos,  temporalidades  de  algu- 
nos curas,  y  todos  los  intereses  de  las  personas 
pudientes  de  Guatemala  que  tienen  en  aquella 
Provincia  sus  fincas;  moviendo  cuantos  resor- 
tes y  arterías  pudo  sugerirles  la  más  refinada 
malicia  y  grosera  ambición  para  el  logro  de 
sus  proyectos.  El  pueblo  conocía  muy  bien  que 
no  les  convenía  tal  conducta;  pero  Molina  y 
Barrundia,  desde  Guatemala,  y  los  demás,  en 
los  mismos  pueblos,  lograron  pervertir  su  ra- 
zón, los  primeros  comunicando  noticias  falsas 
y  anónimos  incendiarios,  y  los  otros  permi- 
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y  todos  los  vicios  juntos. 

A  ellos  no  se  les  escondía  que  les  era  física  y 
moralmente  imposible  sostenerse  contra  las 
demás  Provincias,  la  opinión  general  y  el  au- 
xilio de  México;  como  á  todas  ellas  mantener- 
se independientes  sin  el  apoyo  de  esta  Nación; 
pero  querían  aj)rovecharse  del  desorden  para 
mejorar  de  suerte  en  cualquiera  variación  que 
sufriese  el  Septentrión. 

Con  tales  manejos  consiguieron,  no  sólo  in- 
subordinar y  desmoralizarla  Provincia  de  San 
Salvador,  sino  también  dividir  las  demás  y 
aún  los  pueblos  entre  sí,  alimentando  las  pa- 
siones de  cada  quien,  según  sus  sentimientos; 
de  modo  que,  al  llegar  yo  á  Ciudad  Real,  el  des- 
orden era  completo  en  todas  ellas  y  aún  en 
cada  uno  de  los  pueblos.  Yo  me  dediqué  á  ave- 
riguar su  origen  y  lo  hallé  en  lo  que  va  dicho. 
Las  quejas  de  todas  clases  llovían  alrededor 
del  Supremo  Gobierno  de  México,  de  provin- 
cia á  provincia,  de  partido  á  partido,  pueblo 
á  pueblo  y  aún  de  individuo  á  individuo,  pa- 
reciendo se  había  disuelto  la  sociedad  en  todas 
aquellas  regiones,  y  Belona  animaba  por  to- 
das partes  el  espíritu  de  la  guerra  civil.'*-'  '^^^'^^  >*  -^^ 

La  Regencia,  temiendo  males  de  más  tras- 
cendencia y  deseando  remediar  los  que  experi- 
mentaban, me  dio  orden  fuese  á  tomar  el  man- 
do, relevando  al  Sr.  Gaínza,  contra  quien  me 
habían  hecho  concebir  sospechas  de  su  since- 
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ridadporla  independencia  los  mismos  pertur- 
badores del  orden. 

Yo  tenía  noticia  que  existían  dos  partidos 
en  la  Capital  desde  las  primeras  elecciones  de 
la  Constitución  Española,  circunstancia  que, 
unida  á  la  poca  capacidad  con  que  me  consi- 
deraba, me  hizo  no  admitir  la  comisión  y  su- 
plicar al  Gobierno  destinase  otro  jefe  que  pu- 
diese desempeñarla  mejor. 

En  este  entretanto,  prendió  la  guerra  entre 
San  Salvador  y  Guatemala  por  las  causas  que 
expuse  en  mi  manifiesto  de  12  de  ma\'0,  y  fui 
llamado  por  el  Sr.  Gaínza  y  aun  tuve  que  apre- 
surar la  marcha  por  el  acaecimiento  de  3  de 
junio  de  1822  en  San  Salvador. 

Todo  lo  que  aconteció  desde  mi  llegada  á 
aquella  capital  y  mi  ingreso  en  el  mando,  cuan- 
to trabajé  para  evitar  la  guerra  y  unir  los  pue- 
blos, está  explicado  en  el  dicho  manifiesto,  y 
de  parte  puede  venirse  en  conocimiento  por 
el  contenido  de  ésta  y  las  citas  42,  43,  44, 
45  y  46.  Yo  me  desengañé,  luego  que  traté  á 
Gaínza,  de  las  calumnias  que  le  habían  levan- 
tado, de  su  honradez  y  de  adhesión  á  los  inte- 
reses del  Septentrión,  como  de  las  bellas  cir- 
cunstancias que  adornaban  á  aquel  General  y 
á  los  que  estaban  á  su  lado,  y  les  hice  la  justi- 
cia áque  eran  acreedores  ante  el  Supremo  Go- 
bierno. 

Procuré  no  mezclarme  con  ninguno  de  los 
dos  partidos,  y  sólo  visité  la  casa  de  un  hom- 
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bre  honrado  que  no  pertenecía  á  ninguno  de 
ellos;  escuché  á  todos,  3^  jamás  me  aproveché 
de  ninguno  de  sus  consejos,  y  todo  lo  obré  por 
mí;  de  modo  que  nadie  tu v^o  parte  ni  en  lo  bue- 
no ni  en  lo  malo  de  mi  conducta. 

Luego  que  me  hice  cargo  de  la  extensión  de 
aquel  país,  de  sus  costas,  población,  recursos 
3^  atenciones,  me  penetré  de  que  es  la  cola  del 
Septentrión,  que  debe  seguir  la  misma  suerte 
de  México,  estar  bajo  su  protección  y  pasar 
por  todas  las  mutaciones  que  ella  sufra;  sien- 
do impotente  para  ser  nación  y  para  sostener 
su  independencia  con  decoro,  lo  es  igualmente 
para  defenderla  contra  el  enemigo  más  débil. 
Impregnado  en  estas  ideas,  me  dediqué  asidua- 
mente á  consolidar  la  unión  con  México,  y  lo 
había  conseguido  ya  cuando  sucedió  el  plan 
de  Casa  Mata;  el  deseo  de  no  separarme  del 
voto  de  la  mayoría,  ni  contrariarlas  operacio- 
nes de  mis  compañeros,  y  mi  deber  como  in- 
dividuo de  esta  Nación,  me  hizo  (sic  por  hicie- 
ron) abrazarlo,  y  el  de  ahorrar  una  guerra 
civil  en  aquellas  Provincias,  dar  el  decreto  de 
29  de  marzo  de  823.  Al  tiempo  de  expedirlo, 
todas  aquellas  Provincias  se  hallaban  tran- 
quilas, á  excepción  de  Granada,  en  donde,  ha- 
biéndose obrado  una  revolución  por  el  tam- 
bor de  artillería  Ordóñez,  con  saqueo  general 
de  todas  las  casas  decentes,  expatriación  y 
asesina mientos  (sic  por  asesinatos)  de  la  ma- 
3^or  parte  de  los  blancos,  sugerida  (á)  aquel 
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monstruo  porlos  héroes  de  San  Salvador  \^  sus 
apasionados  Barrundia  y  Molina,  se  hallaba 
sitiada  por  el  Comandante  General  de  León,  D. 
Miguel  González  Saravia,  sin  recursos,  orden, 
ni  municiones,  3^  estaba  ya  al  rendirse  y  á  que- 
dar afianzada  la  tranquilidad  de  todo  aquel 
vasto  territorio. 

Yo  no  creí  que  mi  decreto  hubiese  ocasiona- 
do la  separación  total  de  aquellas  Provincias, 
porque  estaba  persuadido  que  no  sería  tanta 
la  ambición  é  ignorancia  de  su  insuficiencia  y 
verdaderos  intereses.  Me  pareció,  pues,se(con)- 
federarían  con  México  y  se  unirían  más  estre- 
chamente; de  lo  contrario,  no  las  quiero  tan 
mal  que  hubiese  querido  ser  la  causa  de  las 
desgracias  que  han  sufrido  y  sufrirán  aquellos 
habitantes,  y  que,  el  día  menos  pensado,  ven- 
gan á  ser  presa  del  primer  enemigo  que  las 
quiera  subyugar,  si  México,  tanto  por  darles 
una  mano  protectora  como  hermanos,  como 
por  no  dejarse  flanquear  por  allí,  no  les  defien- 
de su  libertad. 

A  México  le  habrían  sido  siempre  onerosas, 
como  ya  dije,  aquellas  Provincias;  pero  cuan- 
do uno  quiere  no  arruinar  su  casa,  se  ve  en  la 
precisión  de  cuidar  del  buen  estado  de  la  que 
está  pared  en  medio  con  ella. 

No  piensa(n)  así  Barrundia  y  los  de  su  parti- 
do, pues  que,  con  tal  que  ellos  figuren  algunos 
días,  aunque  después  la  cara  patria,  porque 
tanto  han  sufrido,  la  lleve  el  diablo,  poco  les 
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importa,  porque  nada  aventuran;  así  es  que, 
cuando  yo  me  afanaba  para  unirla,  ellos  tra- 
bajaban para  despedazarla  con  la  desatinada 
arrogancia  de  organizaría  después  á  su  modo 
y  hacerla  feliz. 

Para  tener  un  pretexto  contra  los  mexica- 
nos, escribieron  á  Costa  Rica,  Granada  y  Ni- 
caragua, sugiriéndoles  la  especie  de  que  dije- 
sen que,  entre  tanto  no  marchasen  las  tropas 
mexicanas,  no  se  unirían  á  la  Capital.  En  el 
pecado  llevaron  la  penitencia:  los  mexicanos 
hace  más  de  un  año  que  salieron  de  allí,  y  las 
Provincias  aquellas,  lejos  de  unirse  á  Guate- 
mala, están  en  la  mayor  anarquía,  devorán- 
dose unas  á  otras.  Averigüemos,  pues,  si  sólo 
han  sido  gotas  de  sangre  las  que  se  derrama- 
ron por  causa  de  estos  hombres  tan  filantrópi- 
cos, y  si  las  que  ^siguen  derramándose  lo  son 
también. 

( Concluirá  en  el  próximo  tomo  de  estos  ((Do- 
cumentos.))) 
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(Corresponda  á  la  página  20.) 

Manifiesto  del  Capitán  General,  Jefe  Su- 
perior Político  de  las  Provincias  de  Gua- 
temala. 

Los  últimos  acontecimientos  del  Imperio 
han  excitado  la  expectación  pública,  y  mi  ca- 
rácter franco  no  me  permite  ocultarlos  á  las 
Provincias  Orientales  del  Continente,  intere- 
sadas en  unos  hechos  que  se  relacionan  con  su 
presente  y  su  futura  suerte. 

El  25  del  pasado  febrero,  recibí  en  San  Sal- 
vador, por  extraordinario,  un  oficio  de  1^  del 
mismo,  conque  el  Sr. General  D.  José  Antonio 
Echávarri  circuló  á  todas  las  autoridades  el 
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acta  celebrada  en  el  Cuartel  General  de  Casa 
Mata  por  el  Ejército  sitiador  de  su  mando. 
Con  el  mismo  expreso  me  fué  dirigido  igual- 
mente el  plan  de  D.  Antonio  López  de  Santa 
(An)na,^  adoptado  y  adicionado  en  Chilapa, 
el  13  de  enero,  por  los  Sres.p.  Vicente  Guerre- 
ro y  D.  Nicolás  Bravo;  antes  había  recibido 
los  partes  oficiales  de  la  derrota  que  sufrieron 
estos  jefes,  el  25  del  propio  mes;  y  por  cartas 
y  oficios  de  Oaxaca,  de  7  del  siguiente,  me  ins- 
truí también  de  que  el  Sr.  Bravo,  con  otros  je- 
fes, se  habían  replegado  a  dicha  Provincia,  cu- 
ya corta  guarnición  se  le  adhirió  desde  luego, 
formando -  toda  la  fuerza  un  total  de  se- 
tecientos hombres,  y  excitándome  á  secundar 
su  empresa  con  la  de  mi  mando  y  la  autoridad 
política  que  se  me  ha  confiado  en  estas  Pro- 
vincias. 

Un  simple  cotejo  de  ambos  planes  me  per- 
suadió desde  luego  que  estaban  muy  distan- 
tes de  la  conformidad  y  que,  por  el  contrario, 
el  del  Sr.  Bravo  es  opuesto  diametralmente 
al  del  Ejército  sitiador.  Este  se  dirige  al  res- 
tablecimiento de  la  representación  nacional, 
sin  desconocer  los  principios  fundamentales 
que  estableció  ella  misma  en  los  primeros  ac- 
tos de  su  ejercicio;  y  aquél  intenta  una  revolu- 
ción en  los  mismos  principios  fundamentales. 
El  Ejército  sitiador,  respetando  los  pronun- 

1  Véanse  las  págs.  12  y  13  del  tomo  II  de  esta  colección. 

2  El  original  está  roto  aquí. 
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ciamientos  de  la  Nación,  que  sancionó  el  Con- 
greso, reconoce  la  suprema  autoridad  estable- 
cida por  ella  misma  y  dirige  al  Emperador  sus 
representaciones,  exprCvSando,  en  el  artículo  11 
del  acta,  que  nunca  atentará  contra  la  perso- 
na del  Emperador,  pues  le  contempla  decidido 
por  la  representación  nacional;  y  S.  M.  mani- 
fiesta á  la  Nación,  con  fecha  9  de  febrero,  que 
no  se  engañó  el  Ejército,  pues  que  el  Gobierno 
se  ocupaba  en  la  convocatoria  del  Congreso, 
embarazada  antes  por  los  sucesos  de  Vera- 
cruz;  y  á  efecto  de  deshacer  cualesquiera  (sic) 
equivocación  que  pudiera  trascender  ala  tran- 
quilidad y  buen  orden,  comisionó  (á)  cuatro 
Ministros  para  entenderse  con  el  Sr.  Echá- 
varri. 

Con  estos  antecedentes,  dispuse  mi  regreso 
á  esta  capital,  donde  recibí  nuevas  excitacio 
nes  del  Sr.  Bravo,  que  fueron  igualmente  diri- 
gidas á  las  otras  autoridades.  En  mi  tránsito 
por  los  pueblos  y  en  esta  misma  ciudad  me  he 
dedicado  á  observar  la  opinión  publica;  he  vis- 
to con  placer,  por  las  contestaciones  de  las 
Provincias,  que,  penetrándose  del  verdadero 
estado  de  la  Nación,  están  muy  lejos  de  supo- 
nerla en  la  orfandad  y  en  la  anarquía,  pues 
que  existe  el  mismo  Gobierno  y  es  reconocido 
por  el  Ejército  que  reclama  el  Congreso;  que 
unas  Provincias  ilustradas  no  desconocen 
que  los  ejércitos  son  la  fuerza  pública  organi- 
zada por  la  sociedad  para  su  protección  y  de- 


feíisa;  que  un  ser  de  esta  naturaleza  pertenece 
todo  al  orden  ejecutivo  y  no  puede  jamás  for- 
mar parte  del  orden  deliberante,  y  que,  en  es- 
te concepto,  el  Ejército  sitiador  de  Yeracruz, 
muy  lejos  de  atentar  contra  el  Supremo  Po- 
der, se  dirige  á  él  mismo  para  que  convoque  á 
los  representantes  de  los  pueblos  y,  reunidos, 
den  la  última  mano  á  la  independencia  y  á  la 
libertad  de  la  Nación;  continuando  siempre  el 
sitio  sobre  Veracruz  y  Santa (An)na. 

En  tal  estado,  si  se  obra  una  crisis,  no  se  ha 
disuelto  el  cuerpo  social,  ni  ha  desaparecido  el 
Gobierno,  ni  estamos,  por  consiguiente,  en  uno 
de  aquellos  casos  en  que,  recobrando  los  pue- 
blos toda  la  plenitud  de  sus  derechos  natura- 
les, proveen  por  sí  mismos  á  su  seguridad  y  á 
su  administración. 

Si  la  crisis  presente  fuese  de  tal  naturaleza, 
yo  sería  el  primero  en  convocar  á  los  mismos 
pueblos  para  que  decidiesen  de  su  suerte;  cui- 
dando sólo  de  mantenerles  en  el  orden  y  en 
la  seguridad,  mientras  que  se  reunían  sus  re- 
presentantes. Pero  felizmente  existe  el  mismo 
Gobierno  que  nos  regía  antes  de  estos  sucesos; 
felizmente  están  de  acuerdo  los  votos  de  S.  M. 
con  los  de  la  Nación  3'^  el  Ejército  sitiador  y  fe- 
lizmente el  Sr.  Bravo,  por  noticias  recibidas 
en  el  último  •correo,  ha  unido  los  suyos  á  los 
del  Sr.  Echávarri. 

Si  no  fuesen  conformes,  estándolo  S.  M.  con 
las  solicitudes  del  Ejército,  es  evidente  que  se 


reunirá  el  Congreso,  y,  reunido,  sus  decisiones, 
y  no  el  plan  del  Sr.  Bravo,  harán  la  suerte  fu- 
tura del  Imperio,  porque  una  fracción  del  Ejér- 
cito que  se  separó  del  voto  general,  no  es  un 
cuerpo  deliberante^  ni  sus  pronunciamientos 
en  materias  de  constitución  y  de  gobierno  es- 
tán admitidos  en  el  derecho  político  como  ori- 
gen legítimo  3^  seguro  déla  autoridad  pública. 

Bajo  estos  principios  he  contestado  á  los 
Sres.  Echávarri  y  Bravo,  con  fecha  10  del  co- 
rriente, y  en  el  correo  ordinario  llegado  este 
día  he  recibido  correspondencia  oficial  de  los 
Ministros  de  Guerra  y  Hacienda;  de  manera 
que,  no  sólo  existe  el  Gobierno,  sino  que  se  ha- 
lla en  comunicación  con  estas  Provincias,  don- 
de en  nada  influyen  los  sucesos  de  las  del  Nor- 
te, aun  cuando  fuesen  de  otra  clase,  mientras 
subsista  la  autoridad  suprema  reconocida  por 
la  mayoría  de  la  Nación  y  el  Ejército  mismo, 
ó  mientras  la  misma  Nación,  representada  en 
el  Congreso,  no  altere  en  alguna  parte  su  sis- 
tema. 

Entre  tanto,  debe  cesar  todo  motivo  dedes- 
confianza ó  de  temor:  si  una  fuerza  aventure- 
ra, cualesquiera  (sic)  que  sea  su  objeto,  qui- 
siese obligarnos  á  seguir  un  sistema  contrario 
á  nuestros  intereses  y  deberes,  desviándonos 
de  los  principios  conocidos  por  el  derecho  y 
por  la  razón,  deben  estas  Provincias  estar  se- 
guras de  que  me  sacrificaré  en  su  defensa,  te- 
niendo fuerzas  y  recursos,  no  sólo  para  con- 
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servar  el  orden  interior,  sino  para  contener 
desde  muy  lejos  todos  los  horrores  de  una  gue- 
rra civil,  en  que  no  deben  tomar  parte. 

Yo  no  exijo  sino  aquella  ilustrada  prudencia 
y  docilidad  que  forma  el  carácter  de  las  Pro- 
vincias de  Guatemala  y  la  confianza  á  que  me 
lisonjeo  ser  acreedor,  después  de  haberles  da- 
do testimonios  inequívocos  de  ser  su  mejor 
amigo  y  conciudadano. 

Palacio  de  Guatemala,  12  de  marzo  de 
1823. 

Vicente  Filisola. 


2 

(Corresponde  á  la  pÁginn  L'l.) 

San  Salvador,  julio  2  de  1822. 

Habiéndose  recibido  oficio  del  Sr.  Brigadier 
D.  Vicente  Filisola,  fecha  26  del  próximo  pa- 
sado, con  que  acompaña  copia  de  el  que  en  la 
misma  fecha  dirigió  al  Sr.  Presidente  de  esta 
Junta,  y  los  de  20  y  21  de  mayo,  recibidos  to- 
dos por  un  extraordinario,  comunicando,  en- 
tre otras  cosas,  la  plausible  noticia,  que  ya 
había  anticipado  el  Sr.  Gaínza,  de  la  exalta- 
ción al  trono  imperial  de  México  del  Sr.  D. 
Agustín  I;  haber  relevado  en  el  mando  supe- 
rior de  la  Provincia  de  Guatemala  al  mismo 
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Sr.  Gaínza,  por  disposición  del  Supremo  Go- 
bierno del  Imperio,  y  no  haber  sido  de  vSU  apro- 
bación la  conducta  de  dicho  Sr.  Gaínza,  con 
respecto  á  sus  empresas  militares  contra  esta 
Provincia,  asegurando  sus  vivos  deseos  del 
restablecimiento  de  la  tranquilidad,  con  cuyo 
objeto  propone  pasen  Diputados  de  este  Go- 
bierno á  dicha  ciudad  de  Guatemala;  celebran- 
do los  Sres.  de  la  Junta,  con  la  satisfacción  y 
júbilo  que  corresponde,  la  general  aclamación 
de  S.  M.  I.,  con  que  desde  luego  se  consolida 
el  sistema  y  la  defensa  de  los  pueblos  contra 
toda  violencia  y  agrcvsión  de  los  enemigos  de 
la  libertad,  para  contestar  debidamente  á  di- 
cho Sr.Filisola  se  trajeron  á  la  vista  las  actas 
y  copias  de  oficios  que  cita  y  los  que  se  han  reci- 
bid o  del  propio  Sr.  Filisola  con  fechas  de  17 
de  marzo  y  28  de  abril  últimos,  dirigidos  á  es- 
te Gobierno  y  al  Ayuntamiento  de  esta  ciudad, 
como  también  se  considere  el  presente  estado 
de  la  Provincia,  amenazada  de  segunda  inva- 
sión por  parte  de  las  tropas  de  San  Miguel, 
que  no  han  cesado  de  hacer  tentativas  y  fo- 
mentar la  discordia  en  aquel  partido,  hasta 
poner  á  este  Gobierno  en  la  necesidad  de  en- 
viar una  División  al  mando  del  Sr.  Coronel  D. 
Antonio  Cañas  para  evitar  las  fatales  conse- 
cuencias de  una  tal  conducta.  Discutidas  estas 
materias  y  lo  demás  contenido  en  dichos  ofi- 
cios con  la  detención  debida,  se  acordó: 
1"^  Que  habiéndose  anunciado  al  pueblo  la 
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noticia  de  la  exaltación  al  trono  de  S.  M.  I. 
con  salvas  de  artillería,  repiques  de  campanas, 
música  y  concurso  de  la  oficialidad,  vecinos 
principales  y  del  pueblo,  se  encargue  al  Sr.  D. 
Juan  de  Dios  Mayorga,  residente  en  México, 
pase  inmediatamente  á  cumplimentar  y  expre- 
sar el  respeto  de  esta  Junta  á  S.  M.  I.,  mani- 
festando que  este  acontecimiento  se  ha  consi- 
derado como  uno  de  los  más  plausibles  de  la 
presente  época. 

2^  Que  no  obstante  los  peligros  que  aun  sub- 
sisten en  la  parte  oriental  de  esta  Provincia, 
por  las  incursiones  de  la  tropa  de  San  Miguel, 
se  suspenda  la  expedición  acordada,  comuni- 
cándose orden  al  Sr.  Comandante  para  que  li- 
mite sus  operaciones  á  observar  al  enemigo  y 
defender  el  territorio,  adoptando  todos  los  me- 
dios que  crea  oportunos  para  el  restablecimien- 
to de  la  paz  con  aquella  parte  de  la  misma 
Provincia. 

3°  Que  sin  embargo  de  esperarse  que  el  Sr. 
D.  Juan  de  Dios  Mayorga  desempeñará  á  sa- 
tisfacción el  encargo  de  cumplimentar  á  S.  M. 
I.,  pase  á  Guatemala  una  Diputación  con  ob- 
jeto de  felicitar  á  la  misma  augusta  persona 
de  S.  M.  I.  en  la  del  M.  I.  Sr.  Capitán  General 
D.  Vicente  Filisola;y  que,  supuesto  S.  S.  desea 
y  propone  los  medios  del  restablecimiento  de 
la  tranquilidad,  se  autorice  (á)  esta  Diputa- 
ción para  que  estipule  las  condiciones  y  artícu- 
los de  una  total  suspensión  de  armas,  ínterin 
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por  S.  M.  I.  y  el  Supremo  Congreso  se  dispo- 
ne lo  más  conforme,  en  consecuencia  de  lo  que 
informe  y  represente  el  expresado  Sr.  D.  Juan 
de  Dios  Mayorga,  Encargado  de  Negocios  de 
esta  Provincia  cerca  de  S.  M.  I. 

4"^  Que  en  punto  a  los  demás  particulares 
que  contiene  el  oficio  del  M.  I.  Sr.  D.  Vicente 
Filisola,  dirigido  al  Sr.  Presidente,  que  se  ha  ci- 
tado, se  comunique  instrucción  á  la  Diputa- 
ción para  que  conteste  de  palabra,  por  no  ser 
posible  ejecutarlo  todo,  con  la  extensión  co- 
rrespondiente, en  una  carta. 

5"^  Por  último,  se  acordó  que,  para  que  ten- 
ga efecto,  con  la  brevedad  que  se  desea,  la  sa- 
lida de  la  Diputación,  se  sirva  el  M.  I.  Sr.  Ca- 
pitán General  enviar  el  documento  que  ofrece 
para  la  seguridad  de  aquélla,  tanto  en  los  pue- 
blos del  tránsito  como  en  la  ciudad  de  Guate- 
mala. 

Con  lo  que  se  concluyó  esta  vSesión,  de  que 
certifico. 

Delgado, — Arce. — Cañas.  —  Rodríguez. — La- 
ra. — Fagoaga.  — Jiménez. — Ramón  MeJéndeZy 
Srio. 

Es  copia. 

Ramón  Meléndez, 

Sriü. 
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(Corresponde  á  la  página  21.) 


LETRILLA. 

Si  al  trono  mexicano 
Se  elev^a  un  criollo, 
Justo  es  que  lo  celebre 
El  mundo  todo. 

Viva  el  Congreso, 
Que  de  gloria  le  cubre 
Su  nuevo  electo. 

Así,  la  Independencia 
Ahora  se  afirma, 
Y  el  pueblo,  va  expiran- 

(te, 
Vuelve  á  la  vida; 

Pues  que,  afligido. 
Creyó  serdeunBorbón 
Siempre  oprimido. 

Estando  los  poderes 
Bien  divididos,  i 

El  gobierno  es  entonces  i 
Justo  y  benigno;  i 

Y  el  despotismo, 
Legislando  los  pueblos,  | 
Huye  corrido. 

Viva,  pues,  el  Imperio 
Que  esclavizado 
Estuvo  por  tres  siglos 
Del  trono  hispano 


Y  ahora  con  brío 
Sacudió  del  tirano 
Su  yugo  indigno. 

Y  al  grande  Empera- 

(dor, 
Justo  homenaje 
Tributen  hoy,  gustosos, 
Los  liberales. 

Pues  que  afianzando 
Los  derechos  de  un  pue- 
(blo, 
Que  son  sagrados. 

LETRILLA. 

Al  trono  mexicano 
Sube  Iturbide 
Para  ser  en  su  patri¿i 
De  paz  el  iris. 

Ciérrese  el  templo 
De  Belona  y  de  Marte, 
Dioses  guerreros. 

El  héroe  mexicano 
Que  asciende  al  trono, 
Es  de  la  Independencia 
Garante  solo. 

Esta  es  la  base 
De  la  futura  gloria 
Americana. 
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Su  carácter  es  dulce, 
Suave  y  benigno; 
De  la  América  noble, 
Dignísimo  hijo. 

Seremos  libres 

Y  seremos  iguales 

Con  Iturbide. 

Ante  el  sabio  Congre- 
(so 
Dictará  leyes 

Que  á  nuestra  índole  y 
(genio 

Mejor  se  arreglen. 

Por  esta  causa 
Reinarán  á  su  lado 
Paz,  abundancia. 

El  pueblo  lo  proclama 
Para  el  Imperio, 

Y  será  la  defensa 
De  aqueste  pueblo. 

Libres  é  iguales. 
Ni  se  temen  tiranos 
Ni  sus  crueldades. 

Viva  la  Independen- 
(cia 
De  nuestros  Reinos, 
Mejor  asegurada 
Con  el  Imperio. 

México  viva, 
Que  á  todo  elcontinen- 

(te 
Puede  dar  vida. 


Imperio  americano, 
Quieran  los  dioses 
Que  tu  nombre  respeten 
Todos  los  hombres. 

Viva  Iturbide, 
Que  principiando  la 
(obra, 
El  la  confirme. 

Esa  águila  imperan- 
(te. 
Tomando  el  vuelo, 
Cubrirá  con  sus  alas 
Al  Universo. 

Su  fama  3^  nombre, 
Eclipsará (n)  la  gloria 
De  las  naciones. 

Guatemala,  en  sushi- 

Más  liberales. 

El  Imperio  celebra. 

Su  dicha  aplaude. 

Viva  el  Imperio, 
Que  afirma  y  asegura 
Nuestros  derechos. 

Un  nuevo  sol  alumbra 
Nuestro  hemisferio, 
Del  excelso  Iturbide 
Raro  portento. 

Y  que  sus  rayos 
La  caridad  esparcen 
A  inmenso  esj>a cío. 
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El  héroe  de  los  héroes 
Se  ha  coronado, 
Inmortal  Itnrbide, 
Guerrero  3^  sabio. 

Que  su  prudencia 
Es  el  genio  que  alcanza 
La  Independencia. 

Si  el  orbe  produjese 
Dos  mil  Imperios, 
Esos  á  su  grande  alma 
Fueran  pequeños; 

Porque  a  su  heroísmo 
No  hay  Imperio  que  sea 
Un  premio  digno. 

Vivía  (sicpor  Envía?) 
(generoso 
A  Goatemala 
Un  Marte  y  un  Minerva 
En  el  que  manda, 

Cu3^a  pericia 
En  la  paz  y  en  la  guerra 
Es  nuestra  dicha. 


Su  compañero  ha  sido 
Siempre  en  las  armas; 
Sus  trofeos  gloriosos 
El  orbe  aclama, 

Y  sus  talentos 
Serán  columnas  firmes 
En  este  suelo. 

Vivid,  gran  Filisola, 
Siglos  eternos. 
Dichoso  cual  lo  anhelan 
Los  fieles  pechos; 

Que  nuestra  dicha, 
De  la  paz  y  sosiego. 
En  ti  se  cifra. 

Tu  División  guerrera 
De  veteranos 
Será  apreciada  siempre 
Como  de  hermanos; 

Que  nuestro  afecto 
Estrechará  los  lazos 
De  amor  sincero. 


(Corresponde  á  la  página  23.) 

Primera  Secretaria 

de  Estado 
Sección  de  Estado 

Por  la  nota  de  V.  S.  de  20  del  pasado,  se 
ha  enterado  el  Supremo  Poder  Ejecutivo  de 
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las  pretensiones  de  esa  Junta  Preparatoria, 
contraídas  á  exigir  de  V.  S.  las  órdenes  expe- 
didas por  el  anterior  Gobierno  con  respecto  á 
la  conducta  que  debía  observarse  en  la  Pro- 
vincia de  San  Salvador,  y  también  su  resolu- 
ción 3'-  determinaciones  en  el  particular. 

Aquéllas  no  las  juzga  el  Gobierno  de  México 
fundadas  en  el  derecho  sagrado  de  las  nacio- 
nes; y  examinando  detenidamente  los  procedi- 
mientos de  Y.  S.,  los  encuentra  apoyados  en 
sus  más  conocidos  principios;  los  cree  dignos 
de  un  Jefe  que,  sin  desmentir  jamás  su  libera- 
lidad, se  halla  revestido  de  la  entereza  que  con- 
viene á  un  funcionario  que  sabe  respetar  la 
l^y>  y»  sin  duda,  propios  para  sostener  el  deco- 
ro y  (la)  dignidad  de  la  gran  Nación  á  que  V. 
S.  pertenece  y  de  su  Gobierno  Supremo,  com- 
prometidos de  otra  manera. 

V.  S.  ha  tomado  en  su  verdadero  punto  de 
vista  este  negocio,  y  ha  conocido  bastante- 
mente su  gravedad  y  trascendencia.  Porque, 
¿cuál  es  la  autoridad,  cuáles  las  razones  en 
que  la  Junta  expresada  intenta  tomar  cono- 
cimiento en  los  procedimientos  del  Gjobierno 
Supremo  de  una  Nación  independiente,  pene- 
trando así  en  el  sagrado  de  sus  comunicacio- 
nes con  un  General  no  subordinado  á  ella?  Nin- 
gtma,  ciertamente.  O  Guatemala  es  indepen- 
diente de  México,  ó  no  lo  es;  si  lo  primero, 
cuando  se  halle  con  un  Gobierno  Supremo  ásu 
frente,  deberá  dirigirse  al  de  esta  Nación  del 


modo  (|ue  reconoce  la  política,  estoes,  enta- 
l)lando  cerca  de  él  las  relaciones  y  reclamos 
que  crea  convenirle;  y  si  lo  segundo,  no  pudie- 
ron exigirse  á  V.  S.  aquellas  órdenes,  así  por 
hallarse  investido  con  la  autoridad  superior  de 
la  Provincia,  como  por  ser  dadas  á  V.  S.  en 
concepto  de  General  en  Jefe  de  un  Ejército  de 
Operaciones. 

Tampoco  ha  podido  la  Junta,  á  quien  ni  la 
voluntad  expresa  de  esos  pueblos,  ni  la  teoría 
de  los  gobiernos,  ni  el  ejemplo  de  las  revolu- 
ciones políticas  han  dado  una  autoridad  co- 
nocida, examinar  ó  calificar  la  justicia  ó  legi- 
timidad de  la  conducta  y  manejo  del  Gobierno 
anterior  de  México,  cualquiera  que  sea  su  ori- 
gen y  principios,  pues  esto  solamente  es  pro- 
pio de  la  misma  Nación, en  el  Congreso  desús 
Representantes.  Iguales  motivos  sujetan  la 
c(mducta  y  operaciones  de  V.  S.,  únicamente 
a  este  Gobierno  Supremo, de  quienes  subdito. 

Tales  verdades  y  principios,  que  no  pueden 
desconocerse  á  la  luz  de  la  razón  y  de  la  polí- 
tica, jamás  serán  contradictorios  de  la  libera- 
lidad, justicia  y  filantropía  que  hacen  su  ca- 
rácter y  que,  á  la  par  del  Congreso  Soberano, 
ha  proclamado  S.  A.  y  sostenido  con  hechos. 
Son  repetidas  las  pruebas  que  tiene  dadas  de 
su  respeto  á  la  voluntad  libre  de  esas  Provin- 
cias, de  anhelo  por  su  felicidad  y  de  sentimien- 
to por  las  desgracias  que,  en  unión  de  las  de 
México,  le  cupieron  en  la  época  de  los  infor- 
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ttinios,  males  y  pesares,  en  el  período  de  la  ti- 
ranía y  del  terror;  también  es  auténtica  y  re- 
petida su  aversión  al  UwSurpador  del  Septen- 
trión de  América,  á  sus  atentados  contra  los 
más  preciosos  intereses  y  derechos  del  pueblo 
y,  particularmente,  á  la  violencia  obrada  so- 
bre Guatemala;  sin  embargo,  no  juzga  que  es- 
ta conducta  de  lenidad  y  moderación  pueda 
autorizar  las  pretensiones  de  la  Junta,  que  sin 
duda  atacan  la  independencia  y  soberanía  de 
esta  gran  Nación  y  ofenden  la  dignidad  y  (el) 
decoro  que  le  son  propios. 

Esta  y  otras  muchas  fáciles  y  conocidas  ra- 
zones justifican  la  conducta  de  V.  S.  en  el  par- 
ticular, mereciendo  en  un  todo  la  aprobación 
del  Supremo  Poder  Ejecutivo,  que,  aunque  ya 
considera  á  V.  S.  de  marcha  para  este  país,  se 
ha  servido  mandarme  se  las  exponga  para  que, 
en  caso  de  hallarse  todavía  en  esa  ciudad,  ha- 
ga de  ellas  el  uso  conveniente. 

Dios  guarde  á  V.  S.  muchos  años. 

México^  16  de  julio  de  1823. 
Alamán. 

Sr.  Brigadier  D.  Vicente  Filisola. 


m 
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(Corresponde  á  la  página  23.) 

Primera  Secretaría  de  Estado 
Sección  de  Gobierno 

Por  la  carta  de  V.  S.  del  18  del  pasado  y  do- 
cumentos que  la  acompañan,  se  ha  enterado 
el  Supremo  Poder  Ejecutivo  de  las  contesta- 
ciones que  ha  tenido  con  el  Gobierno  de  Gua- 
temala, relativas  al  regreso  de  la  División  de 
su  mando  á  este  país;  y  recordando  S.  A.  S. 
que  el  Soberano  Congreso  Mexicano  se  sirvió 
determinarlo,  que  el  mismo  Supremo  Poder  ha 
estado  convencido  de  la  necesidad  y  conve- 
niencia de  que  éste  se  efectuase  y  que  siempre 
ha  prometido  á  la  patria  grandes  ventajas  de 
la  inmediata  cooperación  de  una  División  mi- 
litar llena  de  patriotismo,  amor  al  orden  y 
que  obedece  á  un  General  animado  de  iguales 
sentimientos,  se  ha  complacido  al  ver  preve- 
nidas y  cumplidas  sus  órdenes,  que  he  comuni- 
cado á  V.  S.,  aprobando,  en  consecuencia,  to- 
do lo  obrado  y  determinado  en  el  particular. 

En  los  mismos  documentos  ha  visto  S.  A.  S. 
que  los  jefes  y  oficiales  que  militan  con  V.  S., 
correspondiendo  al  concepto  que  se  ha  forma- 
do deellos,  conservan  ileso  su  acreditado  amor 
á  nuestra  Nación,  sintiendo  aún  en  sus  pechos 
el  fuego  sagrado  de  la  patria,  que  una  larga 


y  penosa  ausencia  no  ha  podido  extinguir,  co- 
mo lo  acredita  su  firme  resolución  de  conti- 
nuar en  su  servicio;  y  en  ese  caso,  el  Gobierno 
acepta  y  aprecia  Como  es  justo  tan  digna  y 
laudable  determinación. 

No  ha(n)  sido  menor(es)  el  placer  y  satisfac- 
ción deS.  A.á  vista  del  heroico  y  generoso  des- 
prendimiento con  que  V.  S.  ha  sabido  prescin- 
dir, en  obsequio  de  su  patria,  de  los  empleos  y 
comisiones  que  ha  querido  conferirle  el  Gobier- 
no de  Guatemala;  y  esta  conducta,  altamente 
apreciada  por  las  supremas  autoridades  del 
Estado,  granjeará  á  Y.  S.,  sin  duda,  el  eterno 
aprecio  de  sus  conciudadanos  y  la  tierna  y 
justa  gratitud  de  la  posteridad. 

En  tal  concepto,  y  no  satisfecho  S.  A.  con 
dirigir  á  Y.  S.esta  expresión  de  sus  sentimien- 
tos, se  ha  servido  disponer  que  la  expresada 
carta  de  Y.  S.  y  documentos  justificativos  se 
publiquen  en  los  periódicos  de  esta  Corte  y  que 
Y.  S.,  por  su  parte,  comunique  esta  contesta- 
ción en  la  orden  del  día,  para  satisfacción  de 
esa  honrada  y  valiente  División  de  su  mando. 

Dios  guarde  á  Y.  S.  muchos  años. 

México,  13  de  agosto  de  1823. 

Alamán. 

Sr.  General  D.  Yicente  Filisola. 

Ciudad  Real. 


88 


6 

(Corresponde  á  la  página  2:'».  • 

Secretaria 
de  Guerra  y  Marina 

Estando  satisfecho  el  Supremo  Gobierno  de 
la  conducta  y  honradez  que  ha  observado  la 
División  que  al  mando  de  V.  S.  marchó  a  Gua- 
temala, tanto  en  su  penoso  viaje  cuanto  eUvSu 
permanencia  en  aquel  Reino,  ha  resuelto  S.  A. 
que  á  todos  los  individuos  que  la  componen, 
se  les  asiente  en  sus  hojas  de  servicios  y  filia- 
ciones como  una  expedición  recomendable,  pa- 
ra que  les  sirva  de  mayor  mérito  en  sus  ascen- 
sos ó  solicitudes,  excepto  aquellos  que  se  ha- 
yan separado  de  la  División  sin  expresa  orden 
de  V.  S.;  a  cuyo  fin,  remitirá  a  los  inspectores 
respectivos  relación  de  los  que  son  dignos  de 
esta  consideración,  para  que  éstos  lo  hagan 
á  los  jefes  de  los  cuerpos. 

Dios  y  Libertad. 

México,^?  de  octubre  de  1823. 

José  Joaquín  de  Herrera. 

Sr.  Brigadier  D.  Vicknte  Filisola. 
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(Corresponde  á  la  página  24.) 


Véase  en  «El  Genio  de  la  Libertad»  el  plan 
que  formó  Barrundia,  en  septiembre  de  821, 
para  el  Gobierno  FVovisorio. 


(Corresponde  á  la  página  25.) 


En  1"  de  diciembre,  una  fracción  del  pue])lo 
de  Guatemala  pidió  el  extrañamiento  á  Ba- 
rrundia, después  de  la  indecente  asonada  del 
30  de  noviembre. 
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(Corresponde  á  la  página  25.) 

Véase  la  cita  21,  en  que  el  mismo  Barrundia 
confiesa  esta  verdad  en  una  carta  que  escribió 
á  un  amigo  suyo  que  estaba  en  el  Congreso  de 
México,  que  se  presentará  original  si  fuere  pre- 
ciso. 
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(Corresponde  á  la  página  28.) 

El  adjunto  manifiesto,  en  que  nada  he  reser- 
vado á  los  pueblos  de  mi  mando,  dará  á  V.S. 
alguna  idea  de  los  últimos  acontecimientos 
del  Imperio  y  de  mi  conducta  en  tan  espino- 
sa crisis.  Para  el  mismo  objeto  le  acompaño 
copias  de  las  contestaciones  que  di  en  10  del  co- 
rriente al  Sr.  General  D.  José  Antonio  Echá- 
varri  y  á  D.  Nicolás  Bravo. 

No  es  mi  ánimo  indicar  á  V.  S.  la  senda  por 
donde  debe  marchar  en  circunstancias  tan  de- 
licadas, sino  manifestarle  la  necesidad  de  que 
estemos  unidos  y  en  un  todo  obremos  de  acuer- 
do, para  evitar  á  los  pueblos  que  respectiva- 
mente nos  están  encomendados,  todos  los  ma- 
les de  una  guerra  intestina,  ó  de  la  anarquía, 
que  será  el  resultado  preciso  de  una  resolución 
prematura  ó  imprudente. 

Con  este  objeto  regresé  de  San  Salvador  con 
toda  la  brevedad  que  me  fué  posible,  y  con  el 
mismo  estoy  organizando  y  arreglando  mis 
fuerzas,  pues  creo  que  á  toda  costa  debemos 
evitar  el  contagio  de  la  revolución  y  mante- 
nernos en  la  quietud  y  el  orden,  ínterin  subvsis- 
ta  el  Gobierno  Supremo  ó  no  se  halle  disuelto 
el  cuerpo  social;  mayormente  cuando  la  cir- 
cunstancia de  hallarse  ocupada  la  Provincia 
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de  Oaxaca,  nos  intercepta  la  comunicación  con 
la  Corte  y  no  podemos  estar  instruidos  de  to- 
da la  verdad  y  extensión  de  los  hechos. 

Todas  las  Provincias  de  mimándose  hallan 
en  la  mayor  tranquilidad;  las  autoridades  y 
los  vecinos,  interesados  en  el  mejor  orden,  y  no 
difieren  un  ápice  de  los  deseos  del  Gobierno, 
que  se  desvela  porque  la  quietud  y  la  paz  no  se 
interrumpan  por  novedades  de  cualesquiera 
especie(s)  que  sea(n). 

Yo  excito  á  V.  S.  para  que  obremos  de  con- 
cierto, esperando  que  no  vSe  dará  un  paso  que 
pueda  tener  gran  trascendencia  sin  que  nos 
pongamos  anticipadamente  de  acuerdo,  para 
que  estas  Provincias  no  vuelvan  otra  vez  á 
pronunciarse  por  sistemas  diversos,  sino  que, 
hallándose  todas  uniformes,  se  conserven  tan- 
to cuanto  dure(n)  el  Gobierno  Supremo  y  el 
cuerpo  social  de  que  son  partes  integrantes. 
Si  una  desgracia  llegara  á  disolver  uno  y  otro, 
nuestro  celo,  nuestra  previsión  y  nuestros  in- 
cesantes desvelos  deben  dirigirse  á  conservar 
la  unidad  de  las  mismas  Provincias,  á  evitarles 
los  graves  males  de  la  división  y  de  la  anar- 
quía, á  ilustrarlas  sobre  sus  verdaderos  inte- 
reses, á  precaver  que  los  que  viven  de  la  revo- 
lución y  del  desorden  las  arrojen  de  nuevo  en 
las  guerras  intestinas. 

La  experiencia  de  lo  pasado  nos  indica  los 
medios  de  evitar  en  todo  lo  posible  males  fu- 
turos. En  el  extremo  caso  de  medidas  extra- 
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ordinarias,  no  debemos  perder  de  vista  que 
deben  ser  obra  de  la  autoridad,  para  que  no 
lo  sean  de  la  multitud,  que  saerifiea  siemprela 
verdadera  conveniencia  pública  al  tumulto  de 
l¿is  pasiones  y  á  la  exageración  ó  equivocación 
de  los  principios,  desviándose  siempre  del  ver- 
dadero bien  de  los  pueblos. 

V.  S.  me  encontrará  siempre  dispuesto  á  au- 
xiliarle y  siempre  deseoso  de  la  unidad  y  de  la 
armonía  que  tanto  demandan  las  circunstan- 
cias; dispuesto  también  á  ver  su  opinión  so- 
bre materia  tan  ardua,  y  detenido  en  las  re- 
soluciones que  se  relacionen  ó  trasciendan  á 
las  Provincias  de  su  mando;  sin  dudar  que  V. 
S.  obrará  de  la  misma  suerte  respecto  de  este 
Gobierno,  pues  que  son  notorios  sus  tcdentos, 
tino,  prudencia  y  patriotismo. 

Dios  guarde  á  V.  S.  muchos  años. 

13  DE  MARZO  DE  1823. 

Vicente  Fiüsola. 

Sr.  Jefe  Político  de  la  Provincia  de  Chiapa. — 
Sr.  Comandante  General  de  la  Provincia  de 
Chiapa. — Sr.  Comandante  General  de  la  Pro- 
vincia de  Nicaragua. — Sr.  Jefe  Político  de  la 
Provincia  de  Comayagua. — Sr.  Comandante 
de  la  Provincia  de  Comayagua. 
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(Corresponde  á  la  página  30.) 

El  Capitán  General  de  estas  Provincias  á  la 
Divivsión  Auxiliar  de  su  mando. 

Compañeros:  desde  Oaxaca  y  Ciudad  Real 
os  dije  que  nuestra  misión  era  toda  de  paz  y 
que  veníamos  á  procurar  la  unión  y  la  felici- 
dad de  estas  Provincias,  que  estaban  divididas 
por  intereses  y  opiniones  diversas.  Entonces 
el  Imperio  era  uniforme  en  vSU  sistema;  los  acae- 
cimientos posteriores  le  han  dividido,  igual- 
mente que  lo  estaban  estas  Provincias,  3'' 
el  Ejército  de  que  dependemos  ha  abrazado  el 
partido  nacional,  con  las  Provincias  de  Vera- 
cruz,  Puebla,  Oaxaca,  Chilapa,  Toluca,  Que- 
rétaro,  Valladolid  y  Guanajuato.  Son  justos 
los  votos  del  Ejército  y  del  pueblo  que  piden 
un  Congreso;  y  siendo  estas  Provincias  igua- 
les en  derechos  á  las  nuestras,  es  igualmente 
justo  que  reúnan  (á)  sus  representantes  y  que 
ellos  sean  los  que  declaren  si  tienen  ó  no  volun- 
tad de  continuar  unidas  á  las  Provincias  de 
México. 

Esto  no  es  separarlas  de  hecho:  es  ponerlas 
en  estado  de  examinar  su  propia  voluntad 
y  de  obrar  según  sus  intereses,  pues  que  no 
pueden  concurrir  sus  Diputados  á  aquél  por 
falta  de  fondos  para  costearles  el  viaje  y  die- 

6 


94 

tas.  Después  de  haberlas  salvado  de  la  discor- 
dia civil,  vamos  á  darles  la  última  prueba  de 
que  somos  sus  hermanos  y  que  nada  deseamos 
para  nosotros  que  no  procuremos  para  ellas; 
dando  con  esto  un  testimonio  á  nuestros  dig- 
nos compañeros  de  que  no  les  cedemos  en 
los  principios  de  humanidad,  mostrándonos 
siempre  dignos  de  pertenecer  á  tal  Ejército,  y 
que  no  somos  ni  opresores  ni  serviles,  como  in- 
justamente han  querido  llamarnos  algunos. 

Si  el  Congreso  de  Guatemala  acordare  sepa- 
rarse de  México,  he  puesto  artículo  expreso 
de  las  condiciones  que  se  nos  deban  guardar; 
entre  tanto,  exige(n)  la  fraternidad,  nuestro 
deber  y  la  humanidad  les  ayudemos  á  mante- 
ner el  orden  3^  hacer  su  prosperidad,  conserván- 
donos con  ellos  en  la  mayor  armonía,  depen- 
dientes siempre  de  nuestro  Ejército  y  patria; 
dando  yo  parte  de  esta  medida  al  Ejército  á  que 
correspondemos,  de  cuyos  Generales  aguarda- 
remos las  órdenes  y  decisiones  consiguientes. 
Siendo  siempre  vuestro  mejor  amigo  y  compa- 
ñero. 

Guatemala,  29  de  marzo  de  1823. 

Filisola. 

Exmo.  Sr.: 

Con  fecha  5  del  que  rige,  dije  al  Magistrado 
decano  de  esta  Exma.  Audiencia  Territorial 
lo  que  sigue:  ^ 

«Inserto  en  el  oficio  de  V.  S.,  fecha  de  ayer,         fl 
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he  visto  el  acuerdo  de  la  Exma.  Audiencia  Te- 
rritorial, en  que  me  consulta  las  dudas  que  se 
le  ocurren,  relativamente  á  sus  atribuciones, 
con  vista  de  mi  decreto  de  29  del  mes  último. 

«Es  la  más  substancial  la  de  que  si,  consul- 
tando sus  diversos  artículos  j  los  términos  en 
que  están  concebidos,  queda  el  Tribunal  abso- 
lutamente en  necesidad  de  obedecer  y  recono- 
cer al  Gobierno  Supremo  de  México  y  arreglar 
sus  determinaciones  en  justicia  á  las  leyes  y 
órdenes  del  mismo;  y  si  en  caso  afirmativo, 
tendrá  todavía  lugar  el  artículo  16  del  mismo 
decreto. 

«Dije  en  éste  que,  si  no  ha  llegado  el  caso  de 
la  disolución  del  Gobierno,  un  Ejército  podero- 
so le  ha  negado  la  obediencia,  adherido  á  sus 
votos  muchas  Provincias  que  han  formado 
diversos  gobiernos  provisorios,  y  que  se  ha- 
lla interceptada  nuestra  comunicación  con  el 
que  hemos  reconocido;  que  deseando  evitar 
pronunciamientos  simultáneos  y  divergentes 
que  nos  arrojen  en  una  guerra  intestina,  y  cier- 
to de  que  la  unión  de  estas  Provincias  al  Im- 
perio no  tuvo  otro  objeto  que  el  de  buscar  un 
régimen  seguro  contra  las  divisiones  y  el  des- 
orden de  que  estuvieron  amenazadas  en  la 
época  en  que  lo  verificaron;  sin  que  se  enten- 
diese Iiacer  una  innovación  que  no  me  corres- 
ponde, había  acordado  y  decretaba  que  se  reu- 
niesen los  representantes  de  estas  Provincias 
por  virtud  de  la  convocatoria  de  15  de  sep- 
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tiembre  de  1821,  puesto  que,  como  agente  del 
Gobierno  Supremo  de  México,  no  era  yo  la 
autoridad  que  debía  convocar  el  Congreso. 

«Si  no  me  juzgué  autorizado  para  este  acto, 
menos  me  juzgaría  revestido  de  un  poder  ca- 
paz de  romper  los  empeños  de  estas  Provin- 
cias, ni  de  substraerlas  de  un  Gobierno  que  to- 
das han  reconocido  y  aún  obligado  á  otras á 
reconocerle.  Siempre  respeté  como  inconcuso 
y  sagrado  el  derecho  imprescriptible  de  los 
pueblos  para  pronunciar  en  materia  tan  ar- 
dua, aún  en  el  caso  de  que,  disuelto  el  cuerpo 
social  y  la  Nación  en  la  anarquía,  exigiese  la 
misma  salud  de  los  pueblos  separarles  de  aque- 
llos que  pudieran  alterar  su  quietud  y  compro- 
meter su  seguridad. 

«Yo  no  he  tratado  sino  de  prevenir  los  mo- 
tivos de  descontento,  que  iban  á  producir  bro- 
tes vsimultáneosde  muy  difícil,  si  no  imposible 
remedio,  y  que  probablemente,  en  el  desorden 
más  atroz,  originarían  arroyos  de  sangre  y 
desvastaciones  (sic  por  devastaciones)  entre 
unos  y  otros  pueblos,  entre  éstos  y  la  Divi- 
sión, que  sólo  tuvo  por  objeto  salvarles  de  la 
anarquía.  Granada  se  halla  en  ella.  Costa 
Rica  no  está  acepta  (sic  por  exenta)  de  esci- 
siones, y  San  Salvador  pugnaría  siempre  por 
volver  al  régimen  revolucionario.  Traté  tam- 
bién de  prevenir  el  gran  cisma  político  que  veo 
prepararse  entre  un  Congreso  restablecido  por 
el  Emperador  y  no  reconocido  por  una  gran 
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Generales  y  las  autoridades  que  existían  en 
Puebla,  y  quizá  de  algún  otro  que  bien  pudie- 
ra instalarse  en  distinto  punto  del  Imperio, 
pues  que  el  descontento  parece  brotar  bajo  el 
mismo  solio.  He  deseado  que  las  ocurrencias 
políticas  de  México  no  sirvan  para  introducir 
la  anarquía  y  el  desordenen  las  Provincias  de 
Guatemala  y  que  si  el  Gobierno  Supremo  lle- 
gase á  su  completa  disolución,  se  encontrasen 
éstas  reunidas  por  medio  de  sus  representan- 
tes, para  resolver  el  partido  que  les  convenga 
en  tan  peligrosa  crisis;  y  por  último,  viendo 
por  la  acta  de  Puebla,  de  9  de  marzo,  y  por 
las  posiciones  délos  dos  Ejércitos, nominados 
Imperial  y  Libertador,  que  no  sólo  es  difícil, 
sino  imposible,  nuestra  comunicación  con  el 
Gobierno  que  hemos  reconocido,  he  procura- 
do allanar  provisionalmente  estos  inconve- 
nientes, consultando  á  la  Exma.  Audiencia  los 
medios  de  proveer  á  los  últimos  recursos  que 
comete  la  ley  al  Supremo  Tribunal  de  Justicia. 
«(Un)  Congreso  para  .que  observe  el  curso 
de  la  revolución  de  Nueva  España,  para  que 
examine  3^  pronuncie  siempre  el  pacto  de  5  de 
enero  de  1822,  para  que  prevenga  pronuncia- 
mientos prematuros  y  divergentes  y  evite  la 
efusión  de  sangre  que  iba  á  ser  inevitable  en 
sentido  opuesto;  una  administración  provi- 
sional para  que  estas  Provincias  no  caigan  en 
la  anarquía,  y  tribunales  que,  durante  la  inco- 
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municación  con  los  supremos  y  reunión  de 
aquel  Congreso,  administren  pronta  y  cum- 
plidamente la  justicia,  son  la  inteligencia  ge- 
nuina  que  desea  la  Exma.  Audiencia  para  el 
decreto  de  29  del  pasado  marzo.  Xi  puede  te- 
ner otra,  ni  son  contradictorios  sus  fundamen- 
tos y  sus  artículos. 

«El  1^  previene  la  observancia  de  la  Consti- 
tución Española,  leyes  y  decretos  existentes 
bajo  el  actual  sistema,  es  decir,  el  de  la  inde- 
pendencia y  unión,  que  nos  obligó  al  cum])li- 
miento  de  las  que  se  sancionaron  en  México 
por  un  Gobierno  generalmente  reconocido;  el 

11  expresa  que  la  separación  no  podrá  verifi- 
carse sin  el  pronunciamiento  del  Congreso;  el 

12  pone  dicha  separación  en  caso  controver- 
tible y  de  un  éxito  que  desde  ahora  no  puede 
prevenirse;  habla  el  15  en  el  mismo  concepto, 
y  el  20  es  más  terminante:  Como  la  convoca- 
toria del  Congreso,  dice,  no  es  una  separación 
del  Gobierno  de  México,  no  se  exigirá  juramen- 
to, etc. 

«Así,  pues,  yo  no  he  verificado  la  separación, 
porque  ni  vSé  cuál  es  la  opinión  general  y  el  vo- 
to de  las  Provincias,  ni  en  caso  alguno  estaba 
facultado  para  hacerla;  tampoco  tengo  facul- 
tad para  someter  á  estas  mismas  Provincias 
á  alguno  de  los  gobiernos  provisorios  que  se 
han  instalado  en  las  otras  del  Imperio;  no  de- 
bo decidirlas  por  la  fuerza  á  que  envíen  (á)  sus 
Diputados  al  Congreso  restablecido  en  Méxi- 
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co,  ni  á  que  hagan  sus  elecciones  por  la  con- 
vocatoria de  Puebla,  porque  no  es  el  Jefe  de 
una  Provincia  quien  debe  pronunciar  los  des- 
tinos de  tantos  pueblos,  á  quienes  sólo  debe 
seguridad,  y  no  puede,  sin  hacerse  tirano,  arre- 
batarles sus  derechos. 

«Yo  celebraría,  como  el  primer  interesado, 
que  una  paz  general  y  una  comunicación  fácil 
y  expedita  con  el  Supremo  Gobierno  no  me  hu- 
biesen obligado  á  adoptar  medidastan  extra- 
ordinarias como  peligrosas;  desearía  que  un 
mismo  Gobierno  fuese  reconocido  por  toda  la 
Nación;  desearía,  como  el  Tribunal  de  la  Au- 
diencia, que  una  autoridad  de  superior  carác- 
ter me  indicase  la  marcha  que  debo  practicar 
en  la  crisis  actual,  y  desearía,  en  fin,  conci- 
liar la  legitimidad  de  todos  los  actos  de  la  ad- 
ministración publica  con  la  seguridad,  orden 
y  quietud  de  los  pueblos,  ¿Pero  de  qué  mane- 
ra conciliar  todos  los  deseos  é  intereses,  ni 
prevenir  una  revolución  desastrosa,  ciue  al  mis- 
mo tiempo  desquicia  (á)  el  Gobierno  existente, 
y  que,  al  reclamar  las  bases  sobre  que  se  fun- 
dó, parece  levantar  (á)  otro  á  que  no  pueden 
concurrir  estas  Provincias? 

((Estoy  íntimamente  convencido,  con  un  cé- 
lebre publicista,  «que  el  verdadero  lazo  políti- 
co consiste  en  el  inmenso  interés  que  tienen  los 
hombres  en  mantener  (á)  un  gobierno;  que  sin 
gobierno  no  hay  seguridad,  no  ha3^famiHa,no 
hay  propiedad  ni  industria,  y*  que  en  esto  es 
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donde  deben  buscarse  la  base  y  la  razón  de 
todos  los  gobiernos,  cualesquiera  que  sean  su 
qrigen  y  su  forma.» 

«Yo  no  he  alcanzado  otro  medio  de  llenar 
tan  sagrados  objetos;  y  entretanto  que  el 
Congreso  se  junta,  he  dicho  muy  terminante- 
mente que  Guatemala  no  está  separada  de  Mé- 
xico y  que  deben  observ^arse  las  leyes  y  decre- 
tos existentes,  siendo  fuera  de  duda  que  deben 
observarse  las  que  ha  comunicado  el  Gobierno 
de  México  hasta  que  la  revolución  actual  nos 
ha  reducido  á  la  incomunicación. 

«Subsiste  ésta,  y  fué  la  que  dio  mérito  al  ar- 
tículo 16  del  decreto,  en  obsequio  de  la  mejor 
y  más  pronta  administración  de  justicia,  que 
es  la  parte  en  que  comprende  al  Exmo.  Tribu- 
nal de  la  Audiencia. 

«Quedo  impuesto  de  haberse  despedido  de 
dicho  Tribunnl  el  Sr.  Magistrado  D.  Miguel 
Moreno,  por  hallarse  nombrado  para  el  Supre- 
mo de  Justicia,  sobre  que  daré  la  orden  con- 
veniente á  la  Tesorería  Nacional. 

«EncuantoalSr.  Fiscal  D.Tomás  O'Horán,  ^ 

1  Desempeñó  aIg:anos  puestos  públicos  en  la  Nueva  España, 
entre  otros,  el  de  Auditor  de  Guerra  en  Veracruz  (1812).  Su  hijo 
Tomás,  nacido  en  Centro-América  (1824),  perteneció  al  Ejército 
Mexicano  y  peleó  contra  los  téjanos,  los  norteamericanos  y  los 
franceses;  traicionó  á  la  República  y  sirvió  al  Imperio  del  Ar- 
chiduque Maximiliano,  y,  por  último,  lo  traicionó  también  y  pre- 
tendió servir  de  nuevo  á  aquélla.  Nuestro  actual  Presidente,  el 
Sr.  General  Díaz,  en  reconocimiento  á  algunos  favores  que  O'Ho- 
rán  le  hizo  durante  el  sitio  de  México,  solicitó  indulto  para  él 
cuando  fué  aprehendido  y  juzgado;  pero  como  no  lo  consiguió, 
O'Horán  fué  fusilado  en  México  el  21  de  agosto  de  1867. 


101 

lo  CvStoy  igualmente,  por  su  oficio,  de 
mención  el  acuerdo,  que,  considerando  sep^WWÍ^ 
da  CvSta  Provincia  de  la  de  México,  se  ha  i^^ 
pedido  igualmente;  padeciendo  equivocacióft 
en  este  concepto,  le  contesto  que  el  Tribuna  1 
me  consultará  si,  bajo  el  supuesto'de  que  la 
separación  sólo  puede  decretarla  el  Congreso, 
puedo  ó  debo  expedirle  el  pasaporte  que  soli- 
cita, especialmente  cuando  hay  falta  de  Mi- 
nistros. 

«Es  cuanto  debo  decir  á  V.  S.  en  resolución 
de  la  duda  que  me  consulta  el  Tribunal,  á  quien 
se  servirá  dar  cuenta.» 

Y  lo  translado  á  Y.  E.  para  más  esclareci- 
miento de  lo  que  le  expuse  con  fecha  1^  del  ac- 
tual,  en  que  le  incluí  el  mencionado  decreto, 
hijo,  como  entonces  hice  presente,  de  la  necesi- 
dad y  circunstancias;  no  debiendo  omitir  ahora 
el  manifestarle  que  me  han  faltado  los  dos  últi- 
mos correos  ordinarios,  que  debían  haber  llega- 
do á  ésta  con  la  correspondencia  pública  y  de 
oficio  de  la  Capital  de  México  y  ésa,  teniéndo- 
me en  una  total  ignorancia  de  los  últimos  acon- 
tecimientos políticos  de  esas  Provincias  y  pro- 
gresos del  Ejército  Protector  del  mando  de  Y. 
E.,  lo  que,  agregado  al  no  haberse  tenido  en 
este  Gobierno  más  noticias  é  instrucciones 
acerca  de  las  miras  ú  objeto  del  Ejército  Li- 
bertador, que  las  que  se  dejan  ver  en  el  acta 
de  Casa  Mata  de  1^  de  febrero,  que  me  fué  di- 
rigida en  oficio  circular  del  Sr.  General  Echa- 
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'*imH?con  igual  fecha,  que  recibí  en  San  Salva- 
é«^4<el  24  del  mismo,  abierto  y  por  conducto 
«te^D.  Timoteo  Reyes,  quien,  al  paso,  me  mani- 
festó ideas  muy  discordes  de  la  referida  acta, 
que  me  hicieron  sospechar,  no  sólo  del  conduc- 
to, pero  también  de  la  verdad  de  ella  y  de  el  de 
la  circular;  después  recibí  invitatorias  del  Sr. 
Bravo,  desde  Oaxaca,  con  un  plan  y  manifies- 
tos su3^o  y  del  General  Guerrero,  que  igualmen- 
te distaban  mucho,  en  el  modo  y  objeto,  del 
acuerdo  de  Casa  Mata,  todo  lo  que  me  hizo 
concebir  ideas  mu}^  poco  favorables  de  la  uni- 
formidad que  exigía  empresa  de  tanta  grave- 
dad; llorando  interiormente  los  desastres  en 
que  veía  envolverse  á  las  Provincias,  destina- 
das á  ser  teatro  de  escenas  tan  tristes  para 
todo  ciudadano  que  ama  el  bien  de  un  suelo 
que  tantas  víctimas  y  sacrificios  ha  costado; 
y  que  consideraba  no  exentas  de  iguales  resul- 
tados las  de  mi  mando,  por  las  invitatorias 
del  Sr.  Bravo,  la  Junta  de  Oaxaca  y  otros  par- 
ticulares, por  abundar  en  ellas  los  desconten- 
tos, tanto  por  el  modo  con  que  se  hizo  la  in- 
corporación de  estas  Provincias  al  Imperio,  co- 
mo porque  desde  un  principio  hubo  siempre 
una  parte  de  habitantes  decididos  por  la  in- 
dependencia absoluta,  que  fué  sufocada  a  mer- 
ced de  interesados  poderosos  y  del  temor  de  la 
División  de  mi  mando;  opinión  que  fué  crecien- 
do á  medida  que  se  fiíeron  expidiendo  los  de- 
cretos desventajosísimos  á  su  comercio  é  in- 
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dustria,  siendo  los  más  notables  el  arancel  del 
comercio  exterior,  alcabala  interiory  del  vien- 
to, que  nunca  habían  conocido;  división  de 
Provincias;  ley  marcial  enel  modo  de  enjuiciar; 
la  guerra  con  España,  que  le  privaba  la  expor- 
tación de  los  añiles,  granas  y  cacaos,  únicos 
frutos  que  substentan  estas  Provincias,  y,  por 
último,  la  poca  ó  ninguna  representación  na- 
cional que  consideran  poder  tener  en  el  Con- 
greso, por  la  falta  absoluta  de  fondos  públi- 
cos y  todo  arbitrio  para  poder  habilitar  á  sus 
Diputados  para  tan  larga  y  penosa  marcha. 
Efecto  de  estas  reflexiones  han  sido  los  pro- 
nunciamientos de  las  Provincias  de  Granada 
y  Costa  Rica,  con  presagios  de  ser  seguidas 
por  otras;  no  estando  exenta  la  de  San  Salva- 
dor, que,  aunque  vencida  y  desarmada,  hace 
esfuerzos  para  volver  á  su  sistema,  siendo  ne- 
cesario mantener  en  ella  (á)una guarnición  que 
no  pueden  sufrir  estas  miserables  rentas  públi- 
cas, que  apenas  alcanzan  para  cubrir  las  listas 
civiles. 

En  tan  críticas  y  apuradas  circunstancias,  di 
á  los  dos  referidos  Generales  las  contestaciones 
contenidas  en  las  dos  adjuntas  copias,  aguar- 
dando que  en  los  correos  subsecuentes  se  me 
dirigiesen  nuevas  órdenes  é  instrucciones  del 
Gobierno  ó  de  los  dichos  Generales,  que  me 
impusiesen  é  ilustrasen  de  los  posteriores  acon- 
tecimientos políticos  y  verdaderas  miras  de 
ellos,  procurando  yo,  mientras,  conservar  el 
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orden  con  la  dulzura  y  moderación  que  me  fue- 
se posible.  Hasta  la  fecha  nada  he  recibido  ni 
de  aquél  ni  de  éstos,  y  antes  bien,  se  me  han 
llenado  las  Provincias  de  papeles  alarmantes. 

Fué  mayor  mi  perplejidad  al  ver  que  V.  E. 
se  sirvió  dirigir  á  todas  las  Diputaciones  Pro- 
vinciales la  acta  del  9  y  el  proyecto  de  la  con- 
vocatoria para  el  Congreso  General,  excluyen- 
do de  esta  confianza  sólo  á  la  de  esta  Capital 
y  á  mí. 

En  tal  situación,  y  viendo  que  la  opinión  se 
extendía  por  momentos; tratando  de  evitarla 
guerra  civil  á  estas  Provincias,  que  hubiera 
ocasionado  su  total  ruina  y  la  de  la  División 
de  mi  mando,  á  la  que  le  era  indispensable  to- 
mar parte  en  elléi;  falto  de  todo  recurso  para 
cubrir  los  diferentes  presupuestos  (y)  habilitar 
á  los  Diputados,  que  también  manifestaron  no 
querer  concurrir;  pareciendo,  al  propio  tiempo, 
incompatible  que,  al  paso  que  el  Ejército  Li- 
bertador se  ocupaba  del  mayor  y  más  digno 
de  los  objetos,  cual  es  la  verdadera  libertad  de 
su  patria,  una  parte  de  él  se  ocupase  en  escla- 
vizar á  la  ajena;  en  obvio  de  todo  y  dar  una 
verdadera  prueba  de  la  liberalidad  que  anima  á 
los  liberales  hijos  del  suelo  mexicano,  acordé 
el  decreto  de  29  del  pasado,  de  que  remití  á  V. 
E.  un  ejemplar  y  ahora  con  el  respeto  debido 
acompaño  cuatro,  persuadido  de  que,  si  la  opi- 
nión general  está  por  la  unión,  el  Congreso  de 
estas  Provincias  la  decretará  del  modo  más  le- 
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gítiino  y  pcnnanente,y  si  lo  contrario,  se  aho- 
rrará México  caudales  y  hombres,  con  que  sería 
siempre  indispensable  atenderlas,  dando  al  pa- 
so una  prueba  inequívoca  de  su  liberalidad  y 
justicia. 

V.  E.,  además,  no  advertirá  en  él  más  qucel 
curso  ordinario  de  la  opinión  del  día  y  el  re- 
trato de  ese  mismo  Ejército  y  de  Y.  E.;  así, 
pues,  me  prometo  merecerá  la  superior  apro- 
bación de  V.  E.  y  del  Supremo  Gobierno;  espe- 
rando se  dignecomunicarmeórdeneséinstruc- 
ciones  por  dónde  dirigirme,  y  de  que  no  se 
olvidará  que  esta  Di  vivsión  es  acreedora  al  apre- 
cio de  V.  E.  y  la  Nación,  pues  se  halla  com- 
puesta toda  de  aquellos  que  en  otro  tiempo 
más  dichoso  fueron  de  los  primeros  que  dieron 
el  grito  de  libertad  y  que  no  hubieran  sido  en 
esta  ocasión  de  los  últimos,  si  la  distancia 
en  que  se  hallan  les  hubiere  permitido  tener  el 
conocimiento  de  la  necesidad  de  hacerlo;  inci- 
dente en  que  sólo  puede  ser  culpada  la  ciega 
subordinación  con  que  siempre  han  sabido  obe- 
decer lo  que  se  les  ha  mandado. 

Dios  guarde  á  V.  E.  muchos  años. 
Guatemala,  9  de  abril  de  1823. 

Vicente  Filisola, 

ExMo.  Sr.  Marques  de  Vivanco,  General 
EN  Jefe  del  Ejercito  Libertador. 
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ExMO.  Sr.  Marques  de  Yivanco. 

Guatemala,  1"?  de  mayo  de  1823. 

Mi  más  venerado  Jefe,  amigo  y  señor:  doyá 
Vm.  la  más  cordial  enhorabuena  por  el  alto 
honor  con  que  el  Soberano  Congreso  le  hadis- 
tinguido,  y  que  era  una  justa  remuneración 
de  su  mérito  patriótico  y  de  sus  particulares 
virtudes  filantrópicas. 

Considero  á  Vm.  ya  impuesto  de  cuantas 
medidas  he  tomado  en  estas  Provincias  para 
bien  de  la  División  de  mi  mando  3^  de  ellas  mis- 
mas, y  me  persuado  que  el  propio  Congreso 
Soberano  hará  justicia  ámis  sentimientos  hu- 
manos, comprobados  por  cuantos  aspectos 
puede  presentarse  mi  conducta  y  con  la  gene- 
ral opinión  que  ella  ha  merecido  á  estos  ha- 
bitantes en  circunstancias  tan  singulares  y  di- 
fíciles. 

Si  no  obstante  esto,  el  concepto  que  se  forme 
no  correspondiese  á  mis  justas  esperanzas,  yo 
intereso  toda  la  bondad  de  Vm.,  toda  su  amis- 
tad y  toda  su  protección  para  que  se  empeñe 
eficaz  y  fuertemente  con  S.  A.  el  Supremo 
Poder  Ejecutivo  á  que  se  me  releve  sin  dila- 
ción de  este  mando,  porque  quien  tuvo  la  glo- 
ria de  trabajar  por  la  libertad  de  la  patria  y 
de  contribuir  á  salvarla  de  la  opresión,  no 
puede  convenirse,  ni  aún  por  pocos  momentos 
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y  en  h\  pur¿i  apariencia,  a  representar  eli)a])el 
de  opresor.  Cuando  se  me  destinó  á  este  man- 
do, fué  lo  primero  que  manifesté  al  Sr.  D.Agus- 
tín de  Iturbide,  quien  me  contestó  que  todo, 
menos  que  oprimir,  era  mi  comisión,  pues,  an- 
tes bien,  venía  á  proteger  la  libre  voluntad  de 
estos  pueblos  vías  vidas  é  intereses  de  sus  ha- 
bitantes; sin  embargo,  después  se  me  compro- 
metió y  obligó  á  marchar  á  San  Salvador,  no 
obstante  mis  reiteradas  representaciones;  y  si 
lo  hice,  fué  con  lágrimas  de  mis  ojos,  que  se 
aumentaron  á  presencia  de  aquellas  infelices 
víctimas,  después  de  haber  agotado,  para  sal- 
varlas, todos  los  arbitrios  que  estaban  en  mi 
posibilidad  y  de  haber  también  agotado  las 
súplicas  para  mi  relevo  y  reiterado  oficiad  y 
particularmente  mi  renuncia. 

En  una  palabra,  yo  preferiré  gustosísimo 
ser  el  último  y  más  triste  gañán  de  las  hacien- 
das de  Vm.,  á  los  timbres  gloriosos  de  una  ca- 
rrera que  tanto  he  amado,  vsi  he  de  degradar- 
me á  mis  propios  ojos  con  el  negro  carácter  de 
opresor,  aunque  sólo  sea,  como  he  dicho,  de  pu- 
ra apariencia,  y  aunque  mis  sentimientos  y 
conducta  estén  tan  distantes  de  merecer  un  tí- 
tulo tan  infamante,  como  en  efecto  lo  están. 

Reitero  á  Vm.  mi  súplica  y  los  respetos  y 
consideraciones  con  que  se  precia  de  ser  su  apa- 
sionado subdito,  amigo  y  S.,  que  s.  m.  b. 

Vicente  Filisola, 
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(Corresponde  á  la  página  30.) 

Como  Secretario  de  la  Exma.  Diputación 
Provincia],  certifico:  que  en  la  acta  celebrada 
el  jueves  17  de  abril  próximo  pasado,  se  ha- 
lla el  artículo  que  á  la  letra  dice  así:  «A  conti- 
nuación expuso  el  mismo  Sr.  Jefe  Político  que, 
por  los  papeles  públicos  y  correspondencia  ofi- 
cial, estaba  entendido  que,  á  consecuencia  del 
plan  formado  por  el  Sr.  Echávarri,  las  Dipu- 
taciones Provinciales  habían  quedado  ejer- 
ciendo el  gobierno  político  de  las  Provincias, 
y  que,  queriendo  uniformar  esta  conducta,  de- 
scciría  se  hiciese  lo  mismo  en  Guatemala.  La 
Diputación  le  repuso  que  el  público  manifesta- 
ba confianza  en  el  Gobierno  actual;  que  nadie 
había  dicho  hasta  ahora  ninguna  palabra;  y 
así,  no  debían  hacerse  novedades,  que  podrían 
traer  otras  resultas,  principalmente  en  las 
Provincias.» 

Y  de  orden  verbal  del  M.  I.  Sr.  Jefe  Político 
Superior,  doy  la  presente. 

Guatemala,  mayo  14  de  1823. 

José  Domingo  Diéguez, 


Klí» 
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(Corresponde  á  la  página  30.) 

Señor: 

Habiéndose  cumplido  ya  religiosamente  to- 
do cuanto  ofrecí  por  parte  de  este  Gobierno  en 
mi  decreto  de  29  de  marzo  último,  y  pronun- 
ciada por  Vuestra  Soberanía  la  independencia 
de  esta  Nación  de  la  de  México,  es  llegado  el 
caso  de  que  trata  el  artículo  11  de  mi  referido 
decreto,  sobre  que  V.  S.  se  digne  nombrar  (á) 
uno  ó  más  sujetos  que  me  substituyan  en  el 
manda,  por  ser  incompatible  en  mi  persona, 
que  está  al  servicio  de  México,  con  la  indepen- 
dencia de  estas  Provincias.  Así,  pues,  suplico 
á  V.  S.  tenga  á  bien  exonerarme  de  una  res- 
ponsabilidad que  ya  no  debo  reportar,  que  es 
superior  á  mi  capacidad  y  opuesta  á  mi  deli- 
cadez y  al  fin  que  me  propuse;  quedando  siem- 
pre penetrado  de  la  más  alta  gratitud  y  res- 
peto hacia  Y.  S.  por  la  confianza  que  ha  hecho 
de  mi  honradez  en  continuármela  hasta  el  día, 
3^  dispuesto  á  hacer,  en  unión  de  mis  compa- 
ñeros, los  más  grandes  sacrificios  en  servicio 
dé  Y.  S.  y  bien  de  la  Nación  que  dignamente 
representa. 

Dios  quiera,  con  su  divino  auxilio,  iluminar 
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á  V.  S.  y  conservarla  para  la  prosperidad  de 
la  Nación  y  protección  de  su  libertad. 

Guatemala,  JULIO  4  de  1823. 

Señor 

Vicente  Filisola. 


Soberana  Asamblea  Nacional. 

Acaba  de  enterarse  la  Asamblea  Nacional 
Constituyente  de  la  exposición  de  V.S.,  en  que, 
considerando  verificado  el  artículo  11  de  su 
decreto  de  29  de  marzo  y  estimándose  impedi- 
do para  continuar  en  el  ejercicio  del  mando 
que  obtiene,  le  pide  nombre  desde  luego  (a)  la 
persona  ó  personas  que  hayan  de  substituirle; 
y  acordó  se  ponga  en  noticia  de  V.S.  el  artícu- 
lo 6*^  del  decreto  que  dio  y  sancionó  el  2  de  ju- 
lio corriente,  no  obstante  que  aun  no  ha  debi- 
do comunicarse;  dice  así:  «6^  Habilitamos  y 
confirmamos  por  ahora  a  todas  las  autorida- 
des existentes,  civiles,  militares  y  eclesiásticas, 
para  que  continúen  en  el  libre  ejercicio  de  sus 
respectivos  cargos  y  funciones.» 

También  dispuso  se  dijese  á  V.S.  que  los  sen- 
timientos que  contiene  su  indicada  exposición, 
son  dignos  de  su  aprecio;  que  la  tomará  en 
consideración  cuanto  antes  y  se  le  dará  aviso 
de  la  resolución  que  sobre  ella  recaiga. 
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De  su  orden  lo  comunicamos  á  V.  S. 
Dios  guarde  á  V.  S.  muchos  años. 
Guatemala,  JULIO  4  de  1823. 

Juan  Francisco  de  Sosa^ 

Diputado  Srio. 

Mariano  de  Córdova, 

Diputado  Srio. 

Sr.  Jefe  Político  Superior. 
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(Corresponde  á  la  página  30.) 

Ministerio  General. 

El  Supremo  Poder  Ejecutivo,  al  organizar 
la  Secretaría  de  su  despacho,  ha  resuelto  se 
avise  á  V.  S.  disponga  las  que  corresponden  á 
las  atribuciones  de  V.  S.  como  Capitán  Gene- 
ral, Inspector  General,  Intendente  General  de 
Hacienda  3^  Jefe  Político  Superior,  tratando, 
al  efecto,  de  dejar  expeditas  las  piezas  que  has- 
ta aquí  han  servido  para  Secretaría  de  este 
Gobierno,  necesitando  ocuparlas  para  los  ne- 
gocios del  Supremo  Poder. 

Dios  guarde  á  V.  S.  muchos  años. 

Palacio  de  Guatemala,  julio  12  de  1823. 

Ve  la  SCO. 

Sr.  Capitán  General,  Inspector  General, 
Intendente  General  de  Hacienda  y  Jefe 
Político  Superior,  D.  Vicente  Filisola. 
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(Corresponde  á  la  página  30.) 

He  recibido  el  oficio  de  U.,  del  día  de  ayer, 
en  que  me  previene,  de  orden  del  Supremo  Po- 
der Ejecutivo,  deje  expeditas  las  piezas  que 
hasta  aquí  han  servido  de  Secretarías  de  este 
Gobierno,  y  para  que  disponga  el  arreglo  de 
las  que  me  corresponden  como  á  Capitán  Ge- 
neral, Inspector  General,  Intendente  General 
de  Hacienda  y  Jefe  Político  Superior. 

Yo,  al  extender  mi  decreto  de  29  de  marzo 
último  y  al  prestar  mis  servicios  al  Gobierno 
de  Guatemala,  no  tuve  el  menor  deseo  de  pre- 
mio. Lo  hice,  porque  lo  creí  conforme  á  la  vo- 
luntad de  la  gran  Nación  Mexicana  y  á  la  de 
aquel  Augusto  Congreso  y  por  el  amor  y  res- 
petos que  profeso  á  esta  Nación;  lo  hice,  por- 
que me  lo  dictaron  los  sentimientos  íntimos 
de  mi  corazón  y  porque  sé  que  debo  respetar 
á  las  naciones  libres  y,  finalmente,  por  evi- 
tar á  este  suelo  una  guerra  intestina  que  lo 
destruyese. 

Yo  soy  un  militar  dependiente  del  Gobierno 
Mexicano;  como  tal,  se  me  puede  tener  por 
desprendido  de  los  empleos  que  hasta  ahora 
he  desempeñado  y  deque  ceso  desde  luego, de- 
s.eando  saber  quién  es  el  individuo  que  me  su- 
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ceda  en  ellos,  para  los  fines  consiguientes  á  la 
entrega. 

Repito  que  no  he  pensado  un  momento  en 
optar  colocaciones  que  deban  obtener  sujetos 
que  las  merezcan  en  Guatemala;  muy  lejos  le 
eso,  conozco  los  sagrados  derechos  de  una  Na- 
ción libre;  amo  á  todos  los  individuos  que  la 
forman;  tengo  el  placer  más  puro  de  que  se 
realicen  ideas  que  son  unas  con  las  mías,  y 
me  congratulo  con  todos  por  la  libertad  de 
esta  patria,  en  cuyo  obsequio  tomaré  siempre 
la  parte  más  decidida;  suplicando  á  U.  se  sir- 
va elevar  éste  al  Supremo  Poder  Ejecutivo,  á 
quien,  con  el  mayor  respeto,  tributo  las  más 
expresivas  gracias  por  el  honor  y  confianza 
con  que  quisieron  honrarme  en  los  menciona- 
dos cargos. 

Dios  guarde  á  U.  muchos  años. 
Guatemala,  JULIO  13  de  1823. 

Vicente  Filisola. 
Sr.  Ministro  General. 
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(Corresponde  á  la  página  30.) 

El  Supremo  Poder  Ejecutivo,  al  recibir  la  re- 
nuncia que  V.  S.  ha  hecho  de  los  empleos  de 
Jefe  Político  Superior,  Intendente  y  Capitán 
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General  interino  que  sirve  por  nombramiento 
del  Gobierno  de  México  y  habilitación  de  la 
Asamblea  Nacional  Constituyente,  en  que  ex- 
presa haber  cesado  desde  luego,  me  previno 
diga  á  V.  S.que,  mientras  la  misma  Asamblea 
no  resuelva  sobre  los  nombramientos  de  Jefe 
Político  Superior  de  esta  Provincia  y  Coman- 
dante General  de  las  armas,  con  que  le  tiene 
consultado,  no  puede  admitir  á  V.  S.  la  men- 
cionada renuncia;  y  que,  por  lo  tanto,  cesará 
su  responsabilidad  en  tales  destinos  hasta  que, 
con  las  formalidades  correspondientes  y  en  su 
oportunidad,  se  le  exonere  de  ellos. 
Dios  guarde  á  V.  S.  muchos  años. 

Palacio  Nacional  de  Guatemala,  14  de 
JULIO  DE  1823. 

Velasco, 

Sr.  Jefe  Político  Superior  y  Capitán  Ge- 
neral. 
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(Corresponde  á  la  página  30.) 

Sin  prestar  el  juramento  correspondiente  al 
nuevo  Gobierno  de  estas  Provincias,  me  con- 
sideré wsiempre  dependiente  del  de  México;  á  él 
soy  responsable  de  mi  conducta  y  manejo,  en 
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cualquier  concepto  que  ha3^a  servido  aquí,  por- 
que de  él  emanó  mi  autoridad. 

En  wsu  ejercicio,  puedo  lisonjearme  de  haber 
llenado  en  todo  lo  posible  aquellos  deberes  de 
un  funcionario  público  que  ama  íntimamen  te  la 
felicidad  general  de  los  pueblos,  que  respeta  su 
libertad  y  su  independencia  absoluta.  Yo  he 
propendido  á  la  de  Guatemala,  como  es  noto- 
rio, en  lo  público  y  en  lo  privado;  han  sido  in- 
cesantes mis  exhortaciones  particulares  á  to- 
das las  Provincias  para  su  unión  recíproca  y 
la  consolidación  de  su  Gobierno.  Pero  no  hago 
estas  indicaciones  ni  por  obstentación  (sic)  ni 
por  fines  remuneratorios. 

Los  que  me  propUvSe  no  tuvieron  otro  norte 
que  el  expresado  del  bien  general.  Vi  este  suelo, 
desde  que  llegué,  con  particular  predilección; 
le  amé  desde  entonces;  me  penetré  de  sus  nece- 
sidades, y  obré  consiguiente  a  mis  principios, 
á  mis  íntimos  deseos  de  su  bien;  pero  no  inclu- 
yéndOvSe  en  él  ventajas  ni  ascensos  personales, 
debo  reiterar  y  reitero  mi  renuncia  de  los  em- 
pleos que  he  desempeñado  y  en  que  no  puedo 
continuar  estando  ligado  á  otro  Gobierno. 

En  este  concepto,  los  derechos  y  las  obliga- 
ciones son  correlativas,  y  si  me  confieso  sin  los 
primeros,  creo  que  no  se  me  puede  contemplar 
incluso  en  las  segundas,  porque  no  puede  caber 
responsabilidad  donde  no  hay  compromiso. 

Mi  gratitud,  no  obstante,  será  eterna,  res- 
pecto de  las  confianzas  con  que  me  ha  honra- 
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do  el  nueva  Gobierno.  Las  llevaré  grabadas 
en  mi  corazón,  y  él,  siempre  reconocido,  dará  en 
cualesquiera  distancias  las  pruebas  que  que- 
pan en  mi  posibilidad;  debiendo  asegurar  que 
no  cesaré  de  trabajar  en  favor  de  este  suelo 
hasta  el  último  momento  que  exista  en  él,  co- 
mo igualmente  que,  tanto  mi  persona  como 
las  de  los  demás  Sres.  jefes,  oficiales  y  tropa 
de  la  División  de  mi  mando,  estaremos  dis- 
puestos á  sacrificarnos  por  el  buen  orden  de 
estas  Provincias  y  para  defenderlas  de  cuales- 
quiera (sic)  invasión  extraña,  mientras  per- 
manezcamos en  ellas. 
Dios  guarde  á  U.  muchos  años. 

Julio  14  de  1824  (sic  por  1823). 

Vicente  Fílisola. 

Sr.  Secretario  del  Despacho  General, 
D.  José  Velasco. 
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(Corresponde  á  la  página  30.) 

El  Supremo  Poder  Ejecutivo,  habiendo  con- 
sultado á  V.  S.  pa.ra  la  plaza  de  Jefe  Político 
Sub-Inspector  interino  de  esta  Provincia  á  la 
Asamblea  Nacional  Constituyente,  con  el  suel- 
do de  su  grado  militar,  me  manda  que  impon- 
ga á  V.  S.  haber  sido  de  su  aprobación  el  refe- 
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rido  nombramiento;  y  de  su  orden  lo  digo  á 
V.  S.,  para  su  inteligencia,  antes  de  proceder 
á  la  admisión  de  la  renuncia  que  tiene  presen- 
tada de  éste  y  los  demás  cargos  que  obtuvo 
en  el  anterior  Gobierno. 
Dios  guarde  á  V.  S.  muchos  años. 

Palacio  Nacional  de  Guatemala,  14  de 
JULIO  DE  1823. 

Velasco. 
Sr.  Jefe  Político  Superior. 
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(Corresponde  á  la  página  30.) 

El  Supremo  Poder  Ejecutivo,  teniendo  en 
consideración  las  repetidas  renuncias  que  V. 
S.  ha  hecho  de  los  empleos  que  obtenía  de  Ca- 
pitán General,  Intendente  de  Hacienda,  Inspec- 
tor General  y  Jefe  Político  de  e^sta  Provincia, 
ha  acordado  admitírselas  y,  en  su  consecuen- 
cia, ha  nombrado  para  Intendente  de  Hacien- 
da á  D.  José  Santiago  Milla,  para  Jefe  Político 
á  D.  Tomás  O'Horán,  reasumiendo  en  sí,  inte- 
rinamente, la  Capitanía  é  Inspección  General, 
con  acuerdo  de  la  Asamblea  Nacional  Consti- 
tuyente. 

De  su  orden  lo  comunico  á  V.  S.,  para  su  in- 
teligencia y  fines  consiguientes,   sirviéndose 
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mandar  que,  dividiéndose  el  archivo,  negocios 
pendientes  y  demás  recados  de  la  Secretaría 
que  reunió  todos  estos  negociados,  disponga 
se  entreguen,  el  de  Jefe  Político  é  Intendente  á 
sus  respectivos  magistrados,  y  el  de  Capitán 
General  é  Inspector  al  Capitán  comisionado 
para  el  efecto,  D.  Joaquín  Yidaurre. 
Dios  guarde  á  V.  S.  muchos  años. 

Palacio  Nacional  dk  Guatemala,  17  de 
JULIO  DE  1823. 

José  de  Velasco, 

Sr.  Capitán  General  de  la  División  Ex- 
pedicionaria Mexicana. 


Por  su  oficio  de  U.,  de  esta  fecha,  quedo  en- 
tendido habérseme  admitido  la  renuncia  de 
los  diferentesempleosquedesempeñaba;e(sic) 
ya  he  dado  las  órdenes  correspondientes  para 
la  entrega  y  diferentes  separaciones  de  los  ar- 
chivos y  respectivas  Secretarías.  Lo  que  aviso 
á  U.  en  contestación  de  su  citado  oficio. 

Dios  guarde,  etc. 

V{icente)  F{ilisola), 
Sr.  Secretario  del  Despacho  General. 
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(Corresponde  á  la  página  31.) 

Como  individuo  de  la  Comisión  de  Guerra 
explicaba  en  la  Asamblea,  en  el  mes  de  julio, 
lo  que  era  corbata  en  las  banderas,  por  duda 
ocurrida  á  un  C.  Diputado,  j  dijo  que  la  cor- 
bata de  que  se  trataba,  era  el  corbatín  del 
cuello,  que  quería  Barrundia  lo  llevasen  los 
cívicos,  de  los  colores  del  pabellón  nacional. 
Iguales  aplicaciones  ha  hecho  de  sus  principios 
políticos  de  un  Senado,  que  quiso  para  comer- 
selo  él  mismo. 
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(Corresponde  á  la  página  33.) 

.    Comunicado  al  Sr.  Filisola. 

En  carta  de  18  de  julio  de  1822,  escrita  por 
José  Barrundia  á  un  sujeto  que  en  aquella  fe- 
cha existía  en  México,  y  que  se  presentará  ori- 
ginal, si  se  quiere,  le  dice,  entre  otras  cosas,  lo 
siguiente: 

«Está  aquí  ya  la  División  de  Filisola,  com- 
puesta de  600  hombres.  Los  primeros  días, 
ha  habido  choques  entre  la  soldadesca  de  esta 
tropa  y  la  mexicana.   Los  mexicanos  mataron 
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á  un  dragón,  á  un  negro  del  Marqués  y  á  otro 
soldado;  luego,  embistieron  al  cuartel  de  arti- 
llería; hubo  balazos  de  una  y  otra  parte  y  re- 
sultaron un  blanquillo  muerto  y  dos  ó  tres 
mexicanos  heridos,  que  no  sé  si  habrán  muer- 
to. El  lance  pudiera  haber  empeñado  una  ac- 
ción general  entre  una  y  otra  tropa,  pues  los 
dragones  iban  á  tomar  parte  y  aun  dicen  que 
los  chiquimulas;  estaba  también  un  gran  pue- 
blo en  expectación;  y  todo  hubiera  estallado, 
si  no  se  corta  al  principio  por  medio  de  los  je- 
fes.^ Se  ha  sabido  aquí  la  elevación  al  trono 
de  D.  Agustín  I,  y  lo  han  celebrado,  con  mú- 
sicas y  versos,  liberales  y  serviles,  aquéllos 
porque  no  es  un  Borbón  y  se  han  frustrado 
las  ideas  de  los  europeos,  que  están  muy  caí- 
dos, y  los  otros,  porque  hay  un  Emperador, 
sea  quien  fuere.  Éntrelos  oficios  (sic  por  oficia- 
les) mexicanos,  hay  algunos  liberales.  Filisola 
hizo  sacar  (á)  4  presos  que  se  habían  resistido  á 
jurar  el  Congreso  Mexicano  en  el  juramento  de 
las  parroquias;  éstos  eran  Cornejo,  y  Molina, 
Escribano;  Errarte,  el  oficial  dé  la  escribanía, 
3^  un  sobrino  de  Quiñones;  se  les  puso  en  liber- 
tad yjuraron  al  Emperador  mexicano  con  gus- 
to. No  se  sabe  si  esta  División  marchará  pron- 
to contra  S^m  Salvador,  ni  cuáles  sean  sus 
ideas  de  Filisola.» 


1  No  hubo  más  muertos  que  el  blanquillo  ó  soldado  del  Fijo  de 
Guatemala,  de  un  balazo  de  los  artilleros,  y  el  negro  del  Marqués 
está  vivo  y  sano.  —Nota  del  original. 
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(Corresponde  á  la  página  33.) 

Como  Secretario  de  la  Exma.  Diputación 
Provincial,  y  de  orden  verbal  del  M.  I.  Sr.  Je- 
fe Político  Superior,  certifico  que  en  la  acta  de 
la  sesión  18,  del  lunes  5  de  mayo  del  corriente 
año,  se  hallan  los  artículos  siguientes: 

«Después  de  leída  la  acta  anterior,  tomó  la 
palabra  el  Sr.  Barrundia  y  dijo:  que  muchos 
ciudadanos  le  habían  hecho  prCvSente  que  con- 
venía interesase  á  la  Diputación  Provincial 
para  que  tomase  á  su  cargo  proponer  al  Sr. 
Jefe  una  medida  capaz  de  asegurarla  tranqui- 
lidad de  este  vecindario,  perturbada  hacía  al- 
gunos días  por  varios  lances  y  desgracias  ocu- 
rridas entre  la  tropa  y  el  paisanaje,  y  especial- 
mente por  la  de  ayer,  en  el  potrero  del  Sr. 
Moreno.  Que,  al  efecto,  llamaba  la  atención 
de  este  cuerpo  hacia  la  le3^  constitucional,  que 
le  encarga  velar  sobre  el  cumplimiento  de  la 
misma  Constitución;  y  siendo  la  primera  base 
de  este  código  y  la  de  toda  la  legislación,  la 
seguridad  personal  y  todas  las  formalidades 
y  disposiciones  que  la  garantiza (n),  veía  con 
dolor  que  éstas  eran  atropelladas  en  los  pro- 
cedimientos de  ayer  y  de  otros  días,  en  que, 
sin  guardar  el  orden  debido,  se  había  introdu- 
cido fuerza  armada  en  la  casa  de  Sr.  Moreno 
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para  extraer  de  ella  á  un  hombre  que  iba  hu- 
yendo, y  se  había  hecho  fuego  sobre  varias 
personas,  resultando  allí  un  herido  y  en  otras 
partes  varios  muertos  y  heridos  por  la  patru- 
lla; que  aquella  familia  fué  dispersada;  que  ya 
otra  vez,  en  persecución  de  un  hombre  que  huía, 
habían  entrado  también  soldados  en  una  ca- 
sa, y  herido  al  dueño  de  ella  y  á  sus  hijos,  y 
que  estas  escenas  de  sangre  con  otras  que  re- 
firió, aumentándose  de  día  en  día,  no  sólo  ha- 
cían desaparecer  del  todo  la  seguridad  indivi- 
dual, sino  que  amenazaban  la  pérdida  comple- 
ta del  orden.  Manifestó  que  el  origen  del  mal 
estaba  en  el  mal  sentido  de  la  tropa  mexicana, 
respecto  de  la  libertad  de  Guatemala,  y  en  el 
desafecto  que  tenía  al  paisanaje;  y  en  prueba  de 
ello,  citó  el  manifiesto  impreso  por  el  núme- 
ro 2  y  número  7,  en  que  protesta  no  some- 
terse nunca  á  las  órdenes  del  nuevo  Gobierno 
de  Guatemala,  y  dice,  además,  que  San  Salva- 
dor, por  no  haberse  sometido  al  Emperador, 
contrariaba  el  sistema  adoptado  por  los  pue- 
blos y  la  Majestad  que  la  Nación  había  crea- 
do. Que  al  Diputado  electo  por  Guatemala, 
D.  Pedro  Molina,  se  le  había  puesto,  el  mismo 
día  de  su  elección,  un  letrero  de  insultos  y  ame- 
nazas, firmado  por  un  sargento,  y  que  públi- 
camente manifestaban  su  desafecto  y  oposi- 
ción al  sistema  liberal  y  especialmente  al  Con- 
greso convocado  en  Guatemala.  Por  todas 
estas  razones,  consideraba  que  es  muy  difícil 
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uniformar  los  sentimientos  de  la  tropa  mexi- 
cana con  la  libertad  del  país;  y  siendo  esto 
absolutamente  necesario  para  que  el  Congre- 
so deliberase  libremente,  pues  no  debía  ver  al- 
rededor de  sí  una  fuerza  que  protestaba  no 
obedecerle  y  que  se  manifestaba  de  todas  ma- 
neras desafecta  á  las  instituciones  libres,  creía 
de  absoluta  necesidad  que  se  volviese  íntegra 
a  México.  Que,  además,  había  una  orden  del 
Supremo  Gobierno  de  México  mandando,  con 
singular  expresión  y  encargo,  cesasen  las  hos- 
tilidades que  se  habían  empezado  contra  los 
pueblos  de  Guatemala;  y  debiendo  reputarse 
por  hostilidad,  no  sólo  las  acciones  de  guerra, 
sino  toda  ocupación  de  los  pueblos  por  efecto 
de  la  guerra  ó  contra  la  voluntad  de  estos 
pueblos,  que  se  veían  precisados  á  adoptarun 
sistema  ó  á  mantener  (á)  una  tropa  contraria 
á  sus  intereses,  juzgaba  que,  precisamente  por 
haberse  de  cumplir  esta  orden,  era  indispensa- 
ble la  desocupación  de  Guatemala  por  la  Divi- 
sión Mexicana,  la  cual  había  venido  con  una 
mira  del  todo  insostenible  y  opuesta  en  el  día  al 
sentimiento  generoso  y  grande  de  los  Genera- 
les libertadores  y  del  Soberano  Congreso  Me- 
xicano, cual  era  el  procurar  y  sostener  por  la 
fuerza  la  unión  al  Imperio.  Que,  por  todo  lo 
expuesto,  no  sólo  como  ciudadano  particular, 
interesado  por  su  propia  persona  en  la  tran- 
quilidad y  seguridad  de  todo  el  vecindario,  si- 
no como  individuo  de  la  Diputación  encargada 
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de  velar  por  la  libertad  individual,  primera 
ley  de  la  Constitución,  3^  aún  como  represen- 
tante, tanto  del  pueblo  para  el  Congreso  con- 
vocado, cuyo  carácter,  además  de  penetrarle 
más  vivamente  del  interés  público,  descubría 
por  su  opinión  la  de  sus  comitentes,  pedía  ala 
Diputación  se  interesase  vivamente  con  el  Sr. 
Jefe:  1^,  para  que  devolviese  á  México  (á)la  Di- 
visión que  vino  á  sus  órdenes;  2°,  para  que  se 
pusiesen  sobre  las  armas,  en  falta  de  esta  fuer- 
za, (á)  las  milicias  provinciales,  pues  aunque  no 
creía  podría  turbarse  la  tranquilidad  por  el 
pueblo  de  Guatemala,  que  dio  el  15  de  septiem- 
bre de  821  la  prueba  más  clara  de  su  mode- 
ración y  generosidad  y  estaba  interesado  en 
el  día  en  aguardar  sereno  la  reunión  del  Con- 
greso, convenía  así  para  dar  confianza  á  los 
vecinos  tímidos,  que  aun  no  conocen  su  carác- 
ter; 3*^,  que  se  estableciese  la  milicia  nacional 
organizada  por  el  reglamento  español  y  decre- 
tada y  ordenada  en  todos  los  pueblos  libres, 
que  no  pueden  existir  sin  este  baluarte  contra 
el  despotivsmo,  y  que  en  España  dio  el  ejemplo 
más  brillante  de  vigor  contra  los  ataques  del 
poder  absoluto. 

((El  Sr.  Milla  dijo  que,  prevenido  por  el  Sr. 
Barrundia,  opinaba  como  él;  pero  no  con  tan- 
ta generalidad.  Que  de  hacer  regresar  toda  la 
División,  había  gravísimos  inconvenientes:  1", 
el  gravamen  que  sufrirían  los  pueblos  del  trán- 
sito por  el  paso  de  unas  tropas  que  salían' 
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agraviadas  de  Guatemala;  2",  porque  en  la 
División  hay  muchos  oficiales  y  jefes  benemé- 
ritos que,  lejos  de  contrariar  el  sistema  adop- 
tado, se  les  ha  visto  constantemente  influiren 
la  tropa  para  mantener  el  orden;  por  cuyo  mo- 
tivo, reduciendo  la  proposición  del  Sr.Barrun- 
dia,  la  hizo  en  los  términos  siguientes:  1'-',  que 
el  Sr.  Jefe  pasase  una  revista.de  toda  la  Divi- 
sión existente  en  Guatemala;  que  la  impusiese 
del  estado  actual  de  nuestras  cosas,  manifes- 
tándoles que  los  que  quisiesen  quedar  entre 
nosotros,  podrían  hacerlo  libremente, .  y  los 
que  estuviesen  disgustados,  podrían  marchar- 
se, pues  de  esa  suerte  qtiedaba  asegurada  la 
tranquilidad  de  Guatemala,  y  la  tropa  que 
quedaba  como  adicta  á  su  sistema,  no  podría 
contrariarlo.  Que  si  el  Sr.  Jefe  se  consideraba 
sin  facultad  para  la  desmembración  de  esta 
fuerza,  podía  situar  á  los  que  gustasen  mar- 
charse, en  varios  puntos  de  la  carrera  de  Mé- 
xico, como  en  Ciudad  Real  ó  Quetzaltenango, 
hasta  recibir  órdenes  de  aquel  Gobierno. 

«Aquí  tomó  la  palabra  el  Sr.  Jefe  Político  y 
manifestó  no  tener  ninguna  autoridad  en  la 
Ciudad  Real  para  acuartelar  allí  (á)  ninguna 
división  de  sus  tropas;  que  notaba  equivoca- 
ción, tanto  en  la  substancia  como  en  el  modo 
con  que  se  habían  referido  los  hechos  en  cues- 
tión, porque,  además  de  haberse  empleado  con 
el  ma^^or  conato  en  la  conservación  del  ordeq 
civil,  nohabía  sido  menos  exacto  en  sostenerla 
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disciplina  y  régimen  de  la  tropa,  como  se  com- 
prueba con  los  libros  de  órdenes,  que  están 
atestados  de  providencias  gubernativas  que 
esencialmente  recomiendan  la  armonía  con  el 
pueblo. 

«Estoy  informado  [prosiguió],  por  varios 
jefes  de  la  guarnición,  que  la  tropa  se  halla  in- 
sultada á  cada  paso  por  sujetos  ociosos  y  per- 
judiciales al  Estado,  que  se  valían  de  expre- 
siones indecorosas  y  sarcasmos,  que  no  po- 
dían menos  que  ofender  á  los  individuos,  en 
particular,  de  la  División  Protectora  que  los 
oían,  y  en  general,  á  todos  los  que  entiendan 
el  CvSpíritu  con  que  se  pronunciaban. 

«La  División  Protectora  tiene  dadas  prue- 
bas irrefragables  de  que  ama  el  orden  y  tam- 
bién el  sistema  adoptado;  tiene  subordinación 
y  moderación  en  todos  conceptos;  se  halla  en 
buen  sentido  con  respecto  al  decreto  de  29  de 
marzo.  Tengo  motivos  y  obligación  de  cono- 
cer á  todos  los  individuos  que  la  forman,  y 
no  temo  garantir  sus  acciones  sobre  cada  uno 
de  los  puntos  indicados. 

«La  precisión  me  obliga  á  manifestar,  con 
sentimientos,  que  existe  un  fin  depravado  de 
hacer  chocar  á  la  tropa  con  el  pueblo,  y  que 
aquélla  había  resistido  la  sujeción,  á  pesar  de 
los  insultos  con  que  era  provocada,  probando 
de  esta  manera  las  aserciones  que  dejo  sen- 
tadas. 

«Por  desgracia,  es  bien  notorio  que  en  esta 
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capital,  dividida  la  opinión  en  punto  á  la  tro- 
pa expedicionaria»  se  sostiene  por  un  partido 
su  permanencia,  al  paso  que  otro  la  contradi- 
ce; 3^  que  cada  uno,  por  su  parte,  trabaja  por 
realizar  su  fin,  empleando  éste  el  amaño  de 
que  la  tropa  sea  insultada  por  la  hez  del  pue- 
blo, unas  veces  con  expresiones  depresivas  é 
irritantes,  y  otras  por  escrito,  en  pasquines 
estampados  en  las  paredes,  digno  feto  de  sus 
autores. 

« El  partido  que  sostiene  la  permanencia 
quiere  hacerla  el  instrumento  de  sus  vengan- 
zas, induciéndola  á  que  no  sufra  insultos,  cas- 
tigándolos con  las  armas,  que  llevan  los  sol- 
dados para  otros  fines;  pero  la  tropa,  sobre- 
poniéndose á  su  ruin  solicitud,  sabe  conservar 
el  carácter  tranquilo  que  la  distingue.  Si  han 
acontecido  disensiones,  han  sido  tan  de  poca 
entidad,  que  no  se  ha  considerado  digna  de  mi 
noticia. 

«Únicamente  he  sabido  el  acontecimiento  de 
que  participó  la  casa  del  Sr.  Magistrado  More- 
no, en  que  el  Sr.  Barrundia  ha  llamado  con  par- 
ticularidad la  atención  de  la  Diputación  Pro- 
vincial. El  hecho  es  muy  natural,  porque,  ase- 
sinado alevosamente  un  cabo  del  piquete  de 
infantería  número  7,  era  consiguiente  que,  pre- 
senciado el  hecho  por  sus  compañeros,  persi- 
guiesen al  asesino.  Sin  serlo,  tiene  obliga- 
ción la  tropa,  como  todo  ciudadano,  de  apre- 
hender al  delincuente  y  presentarlo  al  juez. 


128 

«En  la  persecución  del  reo,  se  refugió  en  la 
casa  del  Sr.  Moreno.  Los  perseguidores  sufrie- 
ron el  insulto  de  una  resistencia  con  armas  de 
fuego  y  blancas,  que  opusieron  los  hijos  de  la 
cavsa.  La  casa  del  Sr.  Moreno  no  disfruta  de 
inmunidad,  porque  la  de  todo  ciudadano  pue- 
de ser  allanada  por  el  buen  orden  y  seguri- 
dad del  Estado,  según  el  artículo  306  de  la 
CoUvStitución  y  decretos  consiguientes. 

«La  resistencia  originó  la  fuga  del  asesino, 
y  mientras  se  contenía  este  lance,  compareció 
una  patrulla,  que  hizo  fuego  á  los  perros  y  no 
á  las  personas;  y  por  consiguiente,  ni  hubo 
muertos  ni  heridos,  como  se  pretende,  ni  alla- 
namiento de  casa,  ni  se  faltó  á  los  derechos  de 
ciudadanía;  por  el  contrario,  quebrantaron 
los  autores  de  la  resistencia  la  buena  inteligen- 
cia de  las  leyes,  con  su  resistencia  á  los  perse- 
guidores del  reo,  que  repitieron  á  la  patrulla, 
que  representa  la  fuerza  pública;  constituyén- 
dose responsables  de  su  fuga  y  del  atentado 
de  la  resistencia  á  la  patrulla,  delito  que  tiene 
pena  expresa  en  la  ordenanza  militar,  que  no 
está  derogada. 

«Yo  mismo,  én  persona,  acudí  á  la  casa  del 
Sr.  Moreno,  á  tiempo  que  pude  observar  que 
la  patrulla,  á  las  órdenes  de  un  oficial,  guar- 
daba la  casa  y  sostenía  el  orden,  hasta  que  la 
mandé  retirar  por  no  creer  necesaria  su  perma- 
nencia; sin  embargo,  este  suceso  exigió  una 
determinación  para  la  formación  de  una  su- 
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maría,  que  se  está  siguiendo,  en  averiguación 
de  los  hechos. 

«Este  lance,  que  presentan  los  desafectos  á 
la  División  como  su  Aquiles,  obra,  después  de 
examinado,  un  inverso  resultado.  La  División 
Protectora  no  aborrece  al  pueblo  de  Guate- 
mala ni  á  su  libertad,  y  lo  contrario  sería  una 
implicación  de  ideas,  incomprensible  en  hom- 
bres que  acaban  de  conseguir  la  suya  por  los 
mismos  principios.  El  desafecto  de  la  tropa 
al  pueblo  es  el  prestigio  con  que  los  partidos 
aspiran  á  la  ruina  común. 

«Ni  un  solo  hecho  se  podrá  presentar  por 
partede  los  a(n)tagonistasde  la  División  Pro- 
tectora, que  acredite  que  una  sola  vez  traspa- 
só sus  límites  alguno  de  sus  individuos.  No  se 
puede  probar  que  alguno  hirió  jamás  al  hom- 
bre honrado  y  sensato,  y  si  alguna  vez  sacó 
la  espada,  fué  en  defensa  de  su  persona  y  pa- 
ra contener  el  ímpetu  de  los  puñales,  harto  co- 
mún en  este  país,  sin  necesidad  de  intervenir 
soldados;  y  que  para  desengañarse,  se  pida 
una  noticia  al  Hospital  General,  del  número 
de  heridos  que  existan  en  él  por  mano  de  los 
soldados  mexicanos,  y  de  los  que  hay  de  pai- 
sanos con  paisanos,  y  de  soldados  por  mano 
de  éstos,  y  se  verá  de  parte  de  quiénes  está  la 
mala  disposición. 

«El  manifiesto  del  Regimiento  de  Infantería 
número  2,  que  apareció  en  el  público,  es  otro 
argumento  que  se  pretende  hacer  valer  contra 
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la  insubordinación  de  la  tropa.  Mi  imparciali- 
dad no  me  permite  negar  que  yo  también  le  ex- 
trañé y,  en  este  concepto,  examiné  el  escrito  é 
hice  cargo  á  sus  autores,  quienes  lo  satisficie- 
ron de  un  modo  que  no  me  dejaron  dudar  que  la 
mejor  intención  había  sido  deslucida  por  la  fal- 
ta de  método  y  palabras  en  la  explicación;  sin 
embargo,  sus  autores  fueron  apercibidos  con 
una  dura  reprensión. 

«Ignoro  los  insultos  hechos  al  Sr.  Molina 
por  un  sargento  que  se  valió  de  un  letrero,  y, 
á  la  verdad,  quisiera  saber  el  autor  para  casti- 
garle; pero  ciertamente  que,  si  no  existen  otros 
datos  que  los  que  se  dicen  vagamente,  de  ser 
un  sargento  el  insultante,  poco  concepto  me- 
recerá la  inventiva  para  los  que  saben  que  las 
paredes,  sin  reservar  las  de  este  Palacio,  están 
llenas  de  letreros,  cuyos  contenidos  decla- 
ran que  no  fueron  soldados  de  la  División  Pro- 
tectora los  que  los  escribieron. 

«La  orden  soberana  que  manda  la  suspen- 
vSión  de  hostilidades  en  estas  Provincias,  de 
manera  alguna  puede  envolver  el  concepto  que 
el  mismo  Gobierno  Mexicano  quiere  que  la  Di- 
visión se  restituya  á  sus  hogares;  por  el  con- 
trario, su  silencio  en  este  punto  acredita  ser 
vsu  voluntad  la  permanencia,  porque,  no  pu- 
diendo  ignorar  ni  el  Congreso  ni  el  Gobierno 
su  existencia  en  este  suelo,  y  habiendo  sido 
mandada  á  ella  por  sus  órdenes,  el  no  haber 
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dado  la  de  su  regreso,  prueba  invenciblemente 
que  aun  no  se  considera  conveniente. 

«Por  otra  parte,  en  la  milicia  se  obedecen 
las  órdenes  positivas  y  nunca  las  que  se  pre- 
sumen; y  la  División  Protectora,  fiel  al  jura- 
mento que  acaba  de  ratificar,  de  obediencia  al 
Gobierno  restablecido,  no  dará  un  paso  que 
no  sea  sellado  por  su  mandato.  Ha  venido  á 
esta  región  en  clase  de  auxiliar,  y  en  dos  dis- 
tintas épocas;  ha  llenado  las  miras  de  Gobier- 
no; ninguna  acción  ha  mancillado  su  honor; 
quiere  conservarle,  llevándole  intacto  á  sus 
hogares,  que  es  la  única  prenda  que  se  prome- 
te de  sus  trabajos,  y  esta  idea,  que  forma  el 
concepto  común  de  sus  individuos,  en  ningún 
caso  les  permitirá  ser  aherrojados  3^  parecer 
como  expulsos  de  un  país  á  que  no  han  agra- 
viado. Pisa  el  que  aun  pertenece  á  México, 
mientras  su  Congreso,  ó  el  que  próximamen- 
te se  ha  de  instalar  en  esta  capital,  no  resuel- 
va lo  contrario;  y,  por  consiguiente,  existe 
dentro  de  su  misma  Nación. 

«Pero  aun  cuando  se  quisiera  convertir  en 
problema  la  permanencia  de  la  División  en  el 
país,  y  se  tratase  de  remitir  la  cuestión  á  la 
decisión  de  sus  habitantes,  estoy  seguro  que 
la  pluralidad  no  desairaría  mi  concepto,  por- 
que estoy  satisfecho  que  antepone  la  tranqui- 
lidad que  proporciona,  a  los  gastos  que  eroga 
su  subsistencia;  no  debiendo  omitir  que  la  fa- 
cilidad con  que  Guatemala  ha  reunido  los  pue- 
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blos  en  favor  de  mi  decreto  de  29  de  marzo,  se 
ha  obrado  por  los  respetos  y  consideración 
que  les  ha  merecido  la  permanencia  de  la  Di- 
visión Protectora,  como  se  colige  de  los  docu- 
mentos en  que  los  mismos  pueblos  han  acor- 
dado una  conformidad,  difícil  para  muchos  é 
imposible  para  los  demás,  según  los  pronósti- 
cos que  se  anticiparon  y  que  seguramente  se 
hubieran  realizado  á  no  intervenir  la  causa 
indicada. 

((He  tratado  hasta  aquí  el  punto  en  cuestión 
bajo  el  aspecto  de  la  justicia,  y  me  resta  exa- 
minarle bajo  el  de  la  política.  He  sentado  que 
el  territorio  de  Guatemala  pertenece  á  Méxi- 
co mientras  alguno  de  sus  Congresos  no  de- 
termine lo  contrario.  Todos  los  antecedentes 
están  contestes  en  que  México  no  repugna  la 
independencia  de  Guatemala,  y,  por  el  contra- 
rio, sabemos  oficialmente  que  tiene  las  dispo- 
siciones necesarias  para  otorgarla. 

((Noticias  positivas  aseguran  que  está  muy 
próximo  el  decreto  de  separación,  á  que  es 
consiguiente  el  del  regreso  de  la  División  Pro- 
tectora; pero  supongamos  que  esto  se  detiene 
y  que,  instalado  el  Congreso  de  Guatemala, 
le  anticipa;  ¿estaría  en  el  orden  y  modo  de 
proceder  entre  dos  Naciones  amigas  ó,  más 
bien,  hermanas,  que  Guatemala  mandase  sa- 
lir á  los  hijos  de  México?  ¿No  se  resentiría  Mé- 
xico de  un  paso  tan  impolítico,  si  fuera  capaz 
de  darse? 
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«Estoy  muy  distante  de  prevenir  el  mane- 
jo del  Gabinete  futuro  de  Guatemala,  y  más 
bien  debo  prometerme  de  su  sabiduría  que,  en 
el  caso  propuesto^  pasará  las  notas  ministe- 
riales que  corresponden  al  de  México,  que  es  á 
quien  toca  expedir  la  orden  del  regreso  de  la 
División  Protectora,  porque  éste  es  el  orden, 
ésta  la  práctica  de  proceder  entre  dos  Nacio- 
nes amigas,  á  que  la  naturaleza  destina  á  vi- 
vir en  una  perpetua  alianza. 

«Por  último,  el  Sr.  Presidente,  concretando 
su  exposición,  la  presentó  bajo  un  punto  de 
vista  en  dos  proposiciones: 

«1^  La  División  Protectora  es  útil  al  país 
en  su  permanencia,  porque  sostiene  el  orden  y 
su  tranquilidad,  porque  se  interpone  entre  el 
choque  de  los  partidos  y  porque  es  la  causa 
eficiente  de  la  reunión  de  los  pueblos  para  cons- 
tituirse; beneficios  que  superan  en  mucho  (al) 
gravamen  que  reporta  para  sostenerla. 

((2^  La  División  Protectora  no  puede  dejar 
el  país  sin  expresa  orden  del  Gobierno  á  que 
pertenece. 

«Con  lo  que  concluyó  su  discurso,  pidiendo 
que  se  agregase  á  los  antecedentes. 

«Repuso  el  Sr.  Barrundia  que  las  medidas 
acordadas  por  el  Sr.  Jefe  Político  corrobora- 
ban su  proposición,  por  cuanto  se  había  ha- 
llado en  la  necesidad  de  tomarla  para  preca- 
ver las  resultas  del  descontento  de  la  tropa. 

«El  Sr.  Pavón  fué  de  sentir  que  era  inmatu- 
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ra  la  providencia  de  mandar  salir  (á)  la  Di- 
visión Mexicana  y  podría  traer  graves  perjui- 
cios á  la  Capital  y  á  los  pueblos  del  tránsito, 
porque  muchos  de  los  oficiales  y  jefes  de  los 
cuerpos  decían  que  no  se  irían  mientras  no  vie- 
sen orden  del  Gobierno  de  México,  á  que  esta- 
ban sujetos;  que  si  á  la  fuerza  se  hicieran  salir, 
no  lo  verificarían  sin  hacer  un  saqueo  en  la  Ca- 
pital y  en  los  pueblos  por  donde  deben  transi- 
tar; que  así  se  decía  en  el  público  y  que  era  muy 
factible,  por  estar  resentidos  de  no  haber  po- 
dido saquear  (á)  San  Salvador,  como  hubiera 
sucedido  si  los  jefes  no  lo  hubieran  procurado 
estorbar;  que  dentro  de  pocos  días,  vendrán 
resultas  de  México  del  decreto  de  29  de  mar- 
zo, y  es  regular  venga  mandado  que  salga 
la  División,  porque,  separándose  Guatemala 
de  aquel  Gobierno,  no  tiene  para  qué  subsistir 
aquí,  y  se  verificará  la  salida  de  ella  sin  estra- 
go ni  riesgo  de  las  vidas  y  haciendas  de  los 
habitantes  de  la  Capital  y  de  los  pueblos. 

«A  continuación  volvió  á  tomar  la  palabra 
el  Sr.  Milla,  diciendo:  que  sabía  que  D.  Ber- 
nardo Casanova  había  proferido  especies  sub- 
versivas y  que  atentaban  contra  la  autoridad 
del  Sr.  Jefe  Político  y  que,  aunque  se  le  asegu- 
raba que  dicho  Sr.,  entendido  del  caso,  lo  ha- 
bía ya  amonestado,  no  obstante,  pedía  expre- 
samente que  se  le  formase  causa.  Se  le  contes- 
tó que  no  había  habido  acusación  formal,  ni 
tampoco  tenía  autoridad  para  decretar  en  ma- 
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tenas  judicúiles,  fuera  de  que  contemplaba  que 
el  hecho,  más  era  efecto  de  un  atolondrona- 
miento  (sic  por  atolondramiento)  que  podría 
tolerarse,  y  (no)  de  una  malicia  perjudicial.» 

Secretaria  de  la  Exma.  Diputación  Pro- 
vincial DE  Guatemala,  mayo  16  de  1823. 

José  Domingo  Diéguez. 


Reservado. 

A  ex(c)itación  de  varios  Sres.   Diputados,  ^L 

fijó  la  Asamblea  Nacional,  en  sCvSión  reservada  ^^ ^ 

de  esta  fecha,  su  consideración  sobre  diversos  • 

sucesos  desagradables  ocurridos  entre  indivi- 
duos de  la  División  Mexicana  del  mando  de  V. 
S.  y  vecinos  y  aún  soldados  del  país,  cuyos  su- 
cesos dejan  entrever  en  aquella  tropa  cierto 
espíritu  de  oposición  á  la  libertad  de  estas 
Provincias. 

También  fijó  la  Asamblea  su  atención  sobre 
los  funestos  resultados  que  estas  ocurrencias 
podrían  producir,  llegando  acaso  á  compro- 
meter la  tranquilidad  pública. 

Y  con  el  objeto  de  precaverlos,  acordó  se  re- 
comiende á  V.  S.  tome  las  medidas  más  efica- 
ces y  conformes  á  ordenanza  para  poner  á  cu- 
bierto la  seguridad  pública  é  individual. 
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De  su  orden  lo  ponemos  en  noticia  de  V.  S. 
Dios  guarde  á  V.  S.  muchos  años. 
Guatemala,  JULIO  4  de  1823. 

Juan  Francisco  de  Sosay 

Diputado  Srio. 

Mariano  GálveZy 

Diputado  Srio. 

Sr.  Jefe  Político  Superior  y  Capitán  Ge- 
neral. 


Reservado, 

No  sólo  en  esta  ciudad,  sino  en  cuantos  lu- 
gares se  lleguen  á  mantener  tropas,  hay  y  ha- 
brá siempre  desavenencias  y  choques  entre  és- 
tas y  el  paisanaje.  La  experiencia  diaria  lo 
acredita  así;  pero  en  Guatemala,  que  no  esta- 
ba acostumbrada  átales  ocurrencias,  debe  ha- 
cer alguna  mayor  sensación  y  de  ella  originar- 
se el  concepto  de  que  los  sucesos  desagrada- 
bles que  se  han  experimentado,  nacen  de  cierto 
espíritu  de  oposición  á  la  libertad  de  estas 
Provincias. 

La  División  de  mi  mando  fué  la  que  selló 
con  su  sangre  el  amor  á  la  libertad  general  de 
la  América;  la  que  expuso  sus  vidas  por  conse- 
guir este  bien  inestimable,  y  la  que  tuvo  la 
gloria  de  derrocar  el  despotismo  de  tres  siglos. 
Sentimientos  tan  nobles  y  generosos  no  pue- 
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den  haberse  cambiado  en  Guatemala  en  otros 
díame tralmente  opuestos,  sin  causa  ni  impul- 
so conocido. 

Este  raciocinio  me  condujo  á  examinar  la 
causa  verdadera  de  las  desavenencias  que  se 
notan,  y  estoy  tan  convencido  de  que  no  pro- 
ceden de  aquel  principio,  que  pudiera  demos- 
trarlo á  toda  evidencia.  Son  los  vicios  de  la 
embriaguez,  los  celos  por  galanteos  los  que 
constantemente  han  producido  las  riñas;  es  la 
general  corrupción  de  la  plebe,  y  ninguna  ó 
muy  poca  parte  tiene  la  opinión. 

Si  alguna  tuviese,  no  debe  imputarse  abso-  Jl^^^^l 

lutamente  á  la  tropa;  ésta  se  ha  visto  provo-  -^^^^^^  i 

cada  é  insultada.  Se  advierte  empeño  en  hacer- 
la aborrecible  á  los  ojos  del  vecindario  honra- 
do y  pacífico. 

No  han  faltado  en  el  paisanaje  personas  de 
siniestra  intención  que,  disfrazándose  por  las 
noches  con  el  vestuario  é  insignias  de  la  tropa, 
hayan  cometido  excesos  de  mucha  gravedad, 
que  ésta  no  se  hallaba  en  actitud  de  cometer 
desde  los  encierros  de  sus  cuarteles;  y  esta  ver- 
dad es  tan  demostrable,  que  la  comprueba  una 
causa  que  vSe  sigue  por  la  autoridad  judicial 
contra  reos  de  tan  grave  atentado.  Hecho  que 
sucedió  igualmente  en  San  Salvador  en  tiem- 
po que  mandaba  el  Coronel  Ario. 

Las  que  se  han  seguido  de  mi  orden,  paten- 
tizarán igualmente  que  he  sido  inexorable  y 
exacto  en  hacer  guardar  la  disciplina  militar, 
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procurando,  con  un  celo  constante,  que  se  im- 
pongan los  castigos  que  prefijan  las  ordenan- 
zas á  los  reos  que  resultan,  y  que  se  procure 
averiguar  y  descubrir  (á)  los  que  lo  sean,  y  si  los 
castigos  no  aparecen  tan  prontos  como  lo  exi- 
ge el  bien,  no  es  culpa  mía.  La  demora  depen- 
de de  los  trámites  que  prescriben  las  leyes,  que 
siempre  he  respetado  y  jamás  he  sabido  tras- 
pasar sus  límites.  Mis  providencias  no  se  han 
limitado  á  aquel  objeto  de  mi  peculiar  conoci- 
miento y  obligación.  Se  han  extendido  á  me- 
didas generales  para  el  orden  público.  Yo  he 
ex(c)itado  el  celo  del  Ayuntamiento;  le  he  brin- 
dado con  el  auxilio  de  tropas,  y  he  puesto  á 
su  disposición,  para  las  rondas,  los  piquetes 
de  morenos  y  el  Petcu,  en  los  cuales  no  concu- 
rre la  sospecha  que  se  ha  querido  imputar  á 
la  División  de  mi  mando,  y  así  lo  comprueba 
el  oficio  de  1^  del  corriente,  que  pasé  á  dicha 
corporación,  y  lo  comprueban  también  las 
patrullas  diarias  y  nocturnas  que  cuidan  de 
la  tranquilidad  pública. 

Para  su  convServación,  redoblaré  mis  desve- 
los por  cuantos  arbitrios  estén  á  mi  alcance, 
sin  desmayar  un  punto,  pues  es  para  mí  el  ob- 
jeto más  interesante  que  se  consolide  la  armo- 
nía entre  el  paisanaje  y  las  tropas  de  la  Divi- 
sión de  mi  mando;  que  el  primero  no  desgenere 
(sic  por  degenere)  por  chospechas  (sic  por  sos- 
pechas) del  carácter  dulce  que  le  distingue,  3^ 
que  la  segunda  no  aparezca  con  el  de  opresora 
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de  la  libertad,  de  que  dista  mucho,  sino  con  el 
que  vino,  y  le  corresponde,  de  hermana  y  pro- 
tectora de  la  misma  libertad  de  estas  Provin- 
cias; á  cuyo  efecto,  y  para  que  un  jefe  vigilan- 
te pueda  dedicarse  exclusivamente  á  este  obje- 
to, he  delegado  el  mando  de  su  (sic  por  la)  Di- 
visión Mexicana  en  el  Sr.  Coronel  D.  Felipe 
Codallos,  ínterin,  nombrado  el  Poder  Ejecuti- 
vo, puedo  ser  relevado  del  destino  que  obtengo. 

Todo  lo  cual  manifiesto  á  V.  S.  en  contesta- 
ción á  su  oficio  reservado  del  día  de  ayer,  pa- 
ra conocimiento  de  la  Asamblea  Nacional 
Constituyente. 

Dios  guarde  á  V.  S.  muchos  años. 

Guatemala,  5  de  julio  de  1823.  ^ 

( Vicente  Filisola . )  / 

Sres.  Diputados  Secretarios  de  la  Asam- 
blea Nacional  Constituyente. 
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(Corresponde  á  la  página  35.) 

Secretaría 

de  la 

Asamblea  Nacional 

Reservado. 

La  Asamblea  Nacional  Constituyente  ha  te- 
nido noticias  de  que  el  Comandante  de  Armas 
de  Santa  Ana,  D.  Francisco  Miranda;  el  de 
las  (de)  Sonsonate,  D.José  Fernández  Padilla, 
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y  también  el  de  San  Miguel,  D.  Manuel  Mar- 
tínez, se  han  confabulado  y,  reuniendo  los  pri- 
meros (á)  sus  tropas,  tratan  de  asaltar,  de 
acuerdo  con  el  último,  la  ciudad  de  San  Sal- 
vador, con  el  objeto  de  saquearla. 

Un  incidente  de  esta  naturaleza  ha  debido 
llamar  la  atención  de  la  Asamblea,  y  conside- 
rando los  repetidos  ofrecimientos  de  V.  S.,  de 
garantir  la  seguridad  pública  de  estas  Pro- 
vincias y  de  ocuparse  exclusivamente  en  man- 
tener su  tranquilidad  interior,  ha  acordado, 
en  sesión  de  esta  noche,  se  comuniquen  áV.  S. 
aquellas  noticias,  á  fin  de  que  dicte  las  más 
eficaces  y  prontas  providencias  para  evitar 
que  tengan  suceso  los  proyectos  de  aquellos 
comandantes  militares. 

Una  de  estas  providencias  podría  serla  de 
llamar  á  los  mismos  comandantes  á  esta  ciu- 
dad, prefijándoles  término  breve  y  perentorio 
para  que  salgan  de  los  puntos  en  que  se  hallen, 
y  comunicarles  la  orden  por  extraordinario, 
el  día  de  mañana,  por  la  urgencia  del  negocio. 

De  orden  de  la  Asamblea  lo  comunico  á  V.S. 

Dios  guarde  á  V.  S.  muchos  años. 

Guatemala,  jxjlio  8  de  1823,  a  las  diez  y 
cuarto  de  la  noche. 

Juan  Fiancisco  de  Sosa. 
Mariano  Gálvez. 

Sr.  Jefe  Político  Superior  y  Capitán  Ge- 

NERAL. 
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(Corresponde  á  la  página  35.) 

He  visto  con  mucha  detención  y  sorpresa  el 
oficio  de  VV.SS.,de  ayer,  8,  alas  diezy cuarto 
de  la  noche,  en  que  se  sirven  decir  la  noticia 
que  la  Asamblea  Nacional  ha  tenido  de  la  con- 
fabulación tramada  entre  los  comandantes  de 
^anta  Ana,  San  Miguel  y  Sonsonate  para  reu- 
nirse y  marchar  á  saquear  á  la  ciudad  de  San 
Salvador,  y  que  aun  los  dos  primeros  reúnen  (á) 
sus  tropas  para  el  intento;  y  que  la  Asamblea, 
en  consideración  á  los  repetidos  ofrecimientos 
que  he  hecho  de  garantir  la  seguridad  pública 
de  estas  Provincias  y  de  ocuparme  exclusiva- 
mente en  mantener  su  tranquilidad  interior, 
acordó,  en  sesión  de  la  misma  noche,  se  me  co- 
muniquen aquellas  noticias  para  que  dicte  las 
más  eficaces  y  prontas  providenciasen  ob(v)io 
de  que  se  lleven  á  efecto  los  proyectos  de  dichos 
jefes,  indicándome  VY.  SS.  que  una  de  ellas 
])udiera  ser  la  de  llamar  á  los  mismos  coman- 
dantes á  esta  capital,  prefijándoles  término 
breve  y  perentorio  para  que  salgan  de  los  pun- 
tos en  que  se  hallen,  comunicándoles  la  orden 
por  extraordinario  del  día  de  hoy. 

En  cumplimiento  de  lo  expuesto,  de  la  obli- 
gación que  mi  destino  me  impone,  de  mis  refe- 
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ridos  ofrecimientos,  y  para  la  debida  satisfac- 
ción del  de  la  Soberana  Asamblea  Nacional, 
debo  manifestar  á  VV.  SS.  que,  además  de  las 
pruebas  que  tenía  de  dichos  jefes,  de  amantes 
á  el  orden,  por  el  último  correo,  y  en  esta  mis- 
ma mañana,  he  recibido  de  aquellos  puntos 
contestaciones  que  me  acreditan  toda  la  false- 
dad de  semejante  noticia  y  que  aquellos  co- 
mandantes sólo  se  ocupan  de  mantener  el  or- 
den, tranquilidad  y  buena  administración  de 
sus  respectivos  distritos  y  que,  lejos  de  reunir 
fuerzas,  (h)a(n)  despedido  parte  de  las  que  te- 
nían, para  minorar  los  gastos;   hechos  que 
prueban  hasta  la  evidencia  su  buena  disposi- 
ción, y  que,  sin  embargo,  yo  he  procurado  con 
todo  arte  imponerme  del  estado  político  de 
aquellos  pueblos,  por  los  mismos  propios,  ha- 
llando sus  relaciones  conformes  con  lo  que  lle- 
vo expuesto. 

En  tal  estado,  yo  hallo  muy  arriesgada,  ó 
cuando  menos  perjudicial  á  la  tranquilidad 
de  dichos  partidos,  remover  á  los  referidos  je- 
fes, sin  que  la  tal  remoción  proporcione  venta- 
ja alguna  en  ningún  caso,  porque  si  ellos  tie- 
nen miras,  no  las  tendrán  sin  contar  con  apo- 
yo, y  entonces  se  negarán  al  cumplimiento  de 
la  orden;  y  si  las  noticias  son  falsas,  saldrán 
perjudicados  en  la  providencia  ellos  y  los  par- 
tidos que  mandan,  porque  en  toda  variación, 
siempre  quedan  resentimientos  que  se  dejan 
vengar  y  que  tienen  trascendencia  en  la  quie- 
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tud  pública;  pero  si  á  pesar  de  estas  reflexio- 
nes, la  Asamblea  dispone  que  de  todos  modos 
se  llamen  aquí  (á)  losmencionadosjefes,  lo  ve- 
rificaré sin  dilación  alguna,  y  aun  estoy  dis- 
puesto á  marchar  allí  en  persona,  siempre  que 
sea  necesario,  para  hacer  efectivo  todo  cuanto 
tengo  ofrecido.  Como  dichas  noticias  atien- 
dan nada  menos  que  á  la  conservación  de  ju- 
risdicciones tan  vastas,  que  casi  componen  la 
mejor  parte  del  Estado,  3^  por  otro  lado,  ata- 
can en  lo  más  delicado  á  los  tres  funcionario(s) 
á  que  se  atribuyen,  y  que  para  darles  crédito, 
la  justificación  de  los  dignos  miembros  que 
componen  la  Asamblea  Nacional  debe  haber 
tenido  presentes  datos  que  al  menos  parezcan 
muy  convincentes  del  proyecto,  suplico  á  VV. 
SS.  que,  si  lo  tienen  á  bien,  se  dignen  remi- 
tírmelos para  la  formación  de  la  correspon- 
diente causa,  á  fin  de  que,  según  de  ella  resulte, 
sean  castigados,  con  arreglo  á  las  leyes  vigen- 
tes, los  acusados  ó  acusadores,  y  dar  yo,  por 
mi  parte,  á  ellos  el  debido  lleno. 

Para  evitar,  á  pesar  de  todo,  cualquiera  otro 
motivo  de  dudaconrespe(c)toal  Teniente  Co- 
ronel Miranda,  que  pertenece  ala  División  Pro- 
tectora, y  en  vista  de  haberme  manifestado 
por  repetidas  veces  los  más  vivos  deseos  de  ser 
relevado,  con  esta  fecha,  condescendiendo  en  su 
petición,  le  envío  la  correspondiente  orden 
para  que,  dejando  en  aquel  punto  el  mando  al 
oficial  de  más  graduación,  emprenda  su  mar- 
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cha  á  esta  capital,  lo  que  es  también  conforme 
á  mi  decreto  del  29  de  marzo  último  y  á  mi 
solicitud  de  4  del  que  rige;  y  lo  pongo  en  noti- 
cia de  (VV.)  (SS.)  para  el  debido  conocimiento 
de  la  Asamblea  Nacional,  en  contestación  del 
citado  oficio  reservado. 
Dios  guarde  á  (VV.)  (SS.)  muchos  años. 

Julio  9  de  1823, 

Vicente  Filisola. 

Sres.  Secretarios  del  Congreso  General 
DE  ESTAS  Provincias. 


Santa  Ana  y  junio  21  de  1823. 

Mi  más  apreciable  jefe  y  señor:  un  cúmulo 
de  voces  bajas  que  corren  en  esta  villa,  me  ha- 
cen poner  á  V.  S.  estas  letras  con  la  rapidez 
que  exige(n)  la  fidelidad  de  un  amigo  y  el  ho- 
nor de  un  oficial,  para  que  por  ellas  vea  V.  S, 
el  estado  en  que  nos  hallamos,  pues  lo  que  más 
me  ha  obligado  á  escribir,  es  haber  oído  decir 
habían  á  V.  S.  depuesto  del  mando  y  que  se 
trata  de  sorprenderle.  No  puedo  menos  que 
creer  lo  expuesto,  porque,  entre  otras  cosas, 
me  dijo  un  sujeto  que  pasó  para  León,  que  el 
verdadero  enemigo  que  V.  S.  tenía  en  ésa,  en- 
tre los  facciosos,  es  el  Capitán  Ariza,  de  quien 
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V.  S.  no  podía  fiarse  en  manera  alguna,  por- 
que, á  la  verdad,  se  preparaba  para  darle  un 
golpe. 

Este  sujeto,  cuyo  nombre  he  olvidado,  no 
sólo  me  comunicó  la  especie,  sino  que  me  en- 
cargó la  pusiese  en  el  conocimiento  de  V.S.  pa- 
ra su  gobierno.  Yo  me  hallo  con  todo  esto  en 
una  perplejidad  indecible,  y  á  veces  me  incomo- 
do tanto,  que  quisiera  hacer  un  ejemplar  con 
uno  de  ios  noticiosos; pero  viendo  que  nadase 
en  substancia,  me  contengo  3^  desisto.  En  este 
estado  me  tienen  las  novedades,  para  cuya 
tranquilidad  de  espíritu,  espero  que  V.  S.  me 
diga  qué  es  lo  que  hay  sobre  una  y  otra  cosa, 
porque  me  será  sensible  saberlo  cuando  no 
pueda  volar  con  mi  corta  fuerza  armada  á  sos- 
tener á  V.  S.  y  cuanto  mande,  pues  los  senti- 
mientos de  un  subdito  como  Miranda,  no  de- 
clinan jamás  y  siempre  velan  con  energía  so- 
bre los  de  sus  superiores.  Miranda,  mi  Gene- 
ral, no  hará  otra  cosa,  en  fiíerza  de  su  deber 
y  en  obsequio  de  la  voluntad  que  le  profesa  á 
V.  S.,  que  batir  completamente  á  los  enemi- 
gos de  nuCvStra  existencia  y  conspiradores  que 
atenten  contra  Y.  S.  y  sus  órdenes.  Hágame 
Y.  S.  el  favor  de  darme  una  noticia  circunstan- 
ciada y  por  menor  de  todo  lo  que  haya  acaeci- 
do ó  se  trasluzca,  y  no  permita  que  unos  hom- 
bres indignos  del  favor  de  Y.  S.,  traten  de  vul- 
nerar su  honor. 

Hasta  el  regreso  de  este  propio  que  despa- 
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cho,  no  se  serenará  la  inquietud  en  que  queda 
mi  corazón. 

Póngame  V.  S.  á  los  pies  [q.  b.]  de  mi  Gene- 
rala, y  mande  á  su  afmo.  S.  S.,  q.  s.  m.  b. 

Francisco  Mirancln. 
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(Corresponde  á  la  página  38.) 

A  las  diez  de  la  noche  del  día  de  a^^er,  se  pre- 
sentó en  mi  casa  el  Sr.  Coronel  D.  Lorenzo 
Remaña,  quien  me  manifestó  haber  hallado  el 
cuartel  de  artillería  delarmad o  (sic),con  varias 
piezas  abocadas  al  zaguán,  cargadas,  y  mecha 
encendida,  con  algunos  cajones  de  granadas 
subidos  á  la  azotea,  y  que  también  el  cuartel 
del  Fijo  se  hallaba  en  igual  conmoción,  que 
dicho  Coronel  había  contenido.  Que  había  da- 
do motivo  á  estas  medidas  un  papel  sin  firma 
que  había  recibido  el  cabo  de  artillería  Ma- 
nuel Estrada  del  Subteniente  graduado  T. 
Quintero,  que  se  hallaba  de  guardia  en  el  edi- 
ficio que  pertenece  á  la  Soberana  Asamblea 
Nacional,  en  que  le  decía  que  los  habitantes 
del  barrio  llamado  el  Ojo  de  Agua,  en  unión  de 
la  División  de  mi  mando,  trataban  de  asaltar 
en  la  noche  el  referido  cuartel  de  artillería. 

Como  tales  alborotos,  precauciones  y  medi- 
das tomadas  sin  anuencia  de  los  respectivos 
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jefes,  llenan  de  susto  á  los  ciudadanos  pacífi- 
cos, alarman  á  la  multitud  é  indisponen  los 
ánimos  de  mi  tropa,  por  la  grosera  descon- 
fianza que  de  ella  se  demuestra,  y  agravian  al- 
tamente la  reputación  de  los  Sres.  jefes  y  ofi- 
ciales, é  igualmente  hieren  mi  honor  en  lomas 
delicado,  después  de  haber  dado  pruebas  in- 
contestables de  la  adhesión  á  la  libertad  de 
estas  Provincias,  no  puedo  menos  de  que,  sir- 
viéndose  U.  poner  todo  esto  en  conocimiento 
del  Supremo  Poder  Ejecutivo,  le  suplique  en 
mi  nombre  sea  muy  servido  mandar  que,  po- 
niéndose preso  al  mencionado  Subteniente  gra- 
duado y  al  referido  cabo  de  artillería,  se  ins- 
truya sobre  el  particular  la  correspondiente 
averiguación,  para  que  si  de  ella  resultaren 
culpados  algunos  de  los  individuos  de  mi 
mando,  tomar  las  serias  medidas  que  corres- 
pondan, y  de  lo  contrario,  sean  castigados  con 
arreglo  á  las  le^^es  los  promovedores  de  seme- 
jantes asonadas,  en  debida  satisfacción  de  los 
ofendidos;  dignándose  dejarme  recibo  de  ésta 
para  los  fines  que  convengan. 
Dios  y  etc. 

Guatemala,  JULIO  18  de  1823. 

Vicente  Fi liso  la, 

Sr.  Ministro  del  Despacho  General. 
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(Corresponde  á  la  página  38.) 

Ministerio  General 

El  alboroto  y  aprestos  militares  que  V.  S. 
refiere  en  su  carta  de  18  del  presente,  fue(ron) 
examinado(s)  por  orden  del  Supremo  Poder 
Ejecutivo,  y  halló  que  su  origen  era  nada.  Por 
consiguiente,  en  ninguna  manera  puede  ofen- 
der el  honor  de  la  División  Mexicana  una  ocu- 
rrencia que  tuvo  su  principio  en  una  equivo- 
cación. 

De  orden  del  Supremo  Poder  Ejecutivo  lo  di- 
go á  V.  S.  en  contestación. 

Dios  guarde  á  V.  S.  muchos  años. 
.  Palacio  Nacional  de  Guatemala,  julio  26 
DE  1823. 

José  de  Velasco. 

Sr.  Comandante  General  de  la  División 
Mkxicana. 
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(Corresponde  á  la  página  39.) 

Regimiento  de  Dragones 
Número  7 

En  cumplimiento  de  la  orden  de  V.  S.,  que 
con  fecha  16  de  agosto  me  comunica  que  á  mi 
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llei2^ada  íi  Quetzaltcnango,  á  fin  de  que  apre- 
hendiese á  los  desertores  y  los  condujese  á  la 
División.^ 

En  efecto,  llegué  a  verificarlo;  á  mi  llegada, 
tomé  las  más  vivas  providencias,  ofreciéndo- 
les no  serían  castigados  todos  los  que  se  me 
presentaran,  como  á  los  que  no  se  me  presen- 
taran, aprehenderlos.  Comuniqué  esta  misma 
orden  al  Sr.  Coronel  D.  Tiburcio  Fuentes,  el 
que  tomó  el  más  vivo  empeño  y  aprehendió  á 
cuatro  desertores  y  los  aseguró  en  su  cuartel, 
y  de  los  presentados  á  mí,  fueron  ocho,  y  de 
éstos,  solamente  verificaron  su  marcha  dos, 
porque  á  la  llegada  del  Sr.  Coronel  D.  Manuel 
de  los  Monteros,  que  fué  un  día  antes  de  mi  sa- 
lida, cuando  ya  había  la  orden  en  el  cuartel 
para  que  se  me  entregaran  los  cuatro  deser- 
tores. 

Este  Coronel  me  visitó  en  la  tarde  é  inmedia- 
tamente me  dijo  que  no  debía  traer  á  ningún 
desertor,  pues  él  venía  con  órdenes  amplias  del 
Poder  Ejecutivo  para  contestar  con  V.  S.,  y 
que  V.  S.  le  había  faltado  y  dejado  comprome- 
tido, y  que  de  esto  le  escribía  sobre  la  materia. 

Como  esto  no  dejó  de  penetrarse  entre  los 
mismos  soldados,  y  aun  me  parece  que  el  Sr. 
Monteros  tomaba  un  empeño  á  fin  de  que  has- 
ta la  tropa  que  yo  traía  se  quedara,  pues  al 
sargento  que  venía  de  Santa  Ana  le  ofrecía  el 

1  Es  propia  del  original  la  falta  de  sentido  que  se  advierte  en 
éste  y  en  otros  párrafos  del  presente  documento  y  del  siguiente. 


150 

dinero  que  yo  le  había  dado  porque  se  queda- 
ra; de  lo  que  resultó  que  se  me  volvieron  á  de- 
sertar seis  de  los  que  se  me  habían  presentado 
y  cinco  de  los  que  traía  á  mi  mando. 

Todo  lo  expuesto  es  tan  efectivo,  que  dicho 
Sr.  Monteros  dijo  á  mi  presencia  que  sentía 
mucho  no  haber  seducido  á  su  escuadrón  nú- 
mero 5  para  que  se  quedase.  Y  lo  pongo  en  co- 
nocimiento de  V.  S.  para  su  inteligencia  y  fi- 
nes que  convengan. 

Dios  guarde  á  V.  S.  muchos  años.  . 

Ciudad  Real,  7  de  septiembre  de  1823. 

Francisco  Miranda, 

Sr.  Comandante  General  de  la  División, 
D.  Vicente  Filisola. 
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(Corresponde  á  la  página  39.) 

Regimiento  de  Dragones 
Número  7 

En  cumplimiento  de  la  orden  de  V.  S.,  que 
con  fecha  30  de  julio,  que  recibí  en  la  villa  de 
Santa  Ana,  para  incorporarme  á  la  División, 
lo  que  verifiqué  el  día  2  de  agosto,  y  a  mi  lle- 
gada á  la  Antigua  Guatemala,  que  fué  el  día 
9,  y  el  mismo  día,  cosa  de  dos  horas  antes, 
había  llegado  una  partida  al  mando  del  Capi- 
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tan  D.  Manuel  Uranday  Alférez  D.  José  María 
Espinóla,  que  anterior  lo  eran  de  la  División 
Mexicana.  Estos  dos  me  saludaron  con  armo- 
nía, diciéndome  que  ellos  habían  ido,  porque 
aquel  lugar  se  hallaba  sin  guarnición.  Yo  no 
hice  alto,  porque  no  sabía  la  guarnición  de 
aquella  población.  No  lo  extrañé;  pero  á  los 
tres  días,  que  verifiqué  mi  marcha,  se  me  de- 
sertaron dos  dragones  montados  y  armados 
y  dos  trompetas  con  sus  instrumentos,  sables  y 
carabinas,  y  habiéndoles  perseguido,  no  los 
pude  encontrar;  pero  dcvscubrí  entre  la  misma 
tropa  que  Espinóla  y  Uranda  venían  con  el  ob- 
jeto de  seducirme  á  la  tropa  que  marchaba 
conmigo,  ofreciéndoles  á  los  clarines  á  25  pesos 
por  sus  instrumentos  y,  en  particular,  á  10  pe- 
sos por  cada  individuo,  porque  se  quedaran. 

Cuando  á  éstos  les  hicieron  estos  prometi- 
mientos, ninguno  de  la  partida  les  admitieron, 
y  viendo  esto,  lo  tuvieron  á  la  chirigota^  por 
lo  que  omitieron  darme  el  parte,  j  me  dijeron 
también  que  esto  lo  hacían  á  nombre  del  Po- 
der Ejecutivo  de  Guatemala.  Y  lo  pongo  en 
conocimiento  de  V.  S.  para  su  inteligencia  y 
fines  convenientes. 

Dios  guarde  á  V.  S.  muchos  años. 

Ciudad  Real,  7  de  septiembre  de  1823. 

Francisco  Miranda, 

Sr.  Comandante  General  de  la  División, 
Brigadier  D.  Vicente  Filisola. 
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(Corresponde  á  la  página  40.) 


Ministerio  General 
Departamento  de  Guerra 

El  Supremo  Poder  Ejecutivo,  habiendo  ad- 
vertido que  V.  S.,  en  el  informe  puesto  á  la  so- 
licitud del  sargento  graduado  de  Teniente  D. 
José  María  Espinóla,  se  excusa  de  concederle 
el  pase  al  servicio  de  estas  Pro vinciiis  Unidas, 
por  estar  entendido  de  que  ésta  es  una  atribu- 
ción del  Gobierno  Supremo  de  México,  me  or- 
dena diga  á  V.  S.  que  en  la  admisión  de  los 
oficiales  que  han  solicitado  quedarse  separán- 
dose de  la  División  Mexicana,  ha  tenido  pre- 
sente dicho  Supremo  Poder  el  artículo  13  del 
decreto  dado  por  V.  S.  en  29  de  marzo  del  co- 
rriente año  y  los  artículos  1*^  y  2^  del  que  la 
Asamblea  Nacional  Constitu3"ente  dio  en  16 
del  que  rige  y  son  consiguientes  al  mencionado 
artículo  13;  que  el  Supremo  Poder  Ejecuti- 
vo está  entendido  de  que  el  Gobierno  de  México 
tiene  dada  su  aprobación  al  decreto  que  contie- 
ne dicho  artículo,  en  todas  sus  partes,  y  por 
consiguiente  cree  no  se  ha  reservado  la  facul- 
tad de  conceder  su  licencia  á  los  individuos  de 
la  División  del  mando  de  V.  S.  que  quieran 
permanecer  en  estas  Provincias,  y  que  entre 
tanto  V.  S.  no  le  manifieste  que  no  tiene  por 
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subsistente  todo  lo  acordado  entre  ambos  Go- 
biernos  en  esta  parte,  seguirá  procediendo 
como  hasta  aquí;  en  la  inteligencia  de  que  si 
V.  S.,  en  el  concepto  que  ha  manifestado  en  el 
informe  antedicho,  sigue  negando  su  licencia 
á  sus  subditos  para  quedarse  al  servicio  de  es- 
te Gobierno,  se  abstendrá  de  recibir  (á)  los 
que  sucesivamente  se  presenten,  por  evitar  di- 
ferencias con  V.  S.,  á  reserva  de  que  represen- 
tará esto  mismo  al  Supremo  Gobierno  de  su 
Nación. 

Dios  guarde  á  V.  S.  muchos  años. 

Palacio  Nacional  de  Guatemala,  julio  29 
DE  823. 

José  de  Velasco. 

Sr.  Comandante  General  de  la  División 
Mexicana. 

Es  copia. 

Félix  María  Aburto. 


Ejército  Libertador  Mexicano 
División  Protectora  de  Guatemala 


Julio  30  de  1823. 


He  visto  con  la  debida  atención  la  nota  de 
V.  S.,  fecha  de  ayer,  contraída  á  que  el  Supre- 
mo Poder  Ejecutivo  de  estas  Provincias  Uni- 
das, en  la  admisión  de  los  Sres.  oficiales  que 
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han  solicitado  quedarse  al  servicio  de  ellas, 
separándose  de  la  División  de  mi  cargo,  ha  te- 
nido presente  el  artículo  13  de  mi  decreto  de 
29  de  marzo  del  prCvSente  año,  y  en  la  inteligen- 
cia de  que  el  Gobierno  de  México  tiene  dada 
su  aprobación  al  citado  decreto  y  de  que  mien- 
tras yo  no  diga  si  subsiste  ó  no  lo  acordado 
sobre  dicho  artículo,  continuará  procedien- 
do como  hasta  aquí;  á  cuya  consecuencia,  debo 
hacer  presente  á  V.  S.,  á  fin  (de  que)  se  sirva 
elevarla  al  conocimiento  del  Supremo  Poder 
Ejecutivo,  que  aquella  determinación  mía  fué 
dada  en  ocasión  en  que  se  había  negado  el  re- 
conocimiento al  Soberano  Congreso  de  México 
y  en  que  se  hallaba  aquella  Nación  sin  gobier- 
no alguno  legítimo  conocido  y  en  que  parecía 
estaba  disuelto  el  pacto  social  que  la  unía  to- 
da. En  tales  circunstancias,  hubiera  sido  en 
vano  buscar  en  la  historia  un  ejemplo  de  igual 
naturaleza  que  me  sirviese  de  guía  en  mis  de- 
terminaciones y  providencias,  para  mantener 
el  buen  orden  y  tranquilidad  en  que  se  halla- 
ban los  pueblos,  sin  violentarlos  y  faltar  á  sus 
más  sagrados  derechos;  y  así,  me  fué  preciso 
admitir  aquella  medida,  que  me  pareció  era  la 
que  mejor  podía  conciliar  tantos  objetos  aun 
tiempo;  mas  luego  que  tuve  el  primer  aviso 
oficial  de  hallarse  reinstalado  aquel  Soberano 
Congreso  y  nombrado  un  Supremo  Poder  Eje- 
cutivo, les  presté  inmediatamente  la  debida 
obediencia,  haciendo  que  toda  mi  División  hi- 
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cíese  el  juramento  á  reconocer,  obedecer  y 
sostener  las  decisiones  fundamentales  de  su 
soberanía,  el  día  6  de  mayo  del  presente  año, 
y  ratificaron  el  23  del  que  acaba,  después  de  ex- 
poner que  nadie  deseaba  abandonar  sus  bande- 
ras y  Nación;  con  el  que  no  me  pareció  ligar 
(á)  las  tropas  del  país  ni  (á)  las  autoridades 
y  pueblos,  por  una  consecuencia  a  mi  ya  dicho 
decreto  de  29  de  marzo.  Por  esto,  V.  S.  se  pe- 
netrará de  que,  así  yo  como  la  División  en 
general  y  cada  individuo  de  ella  en  particular, 
sea  de  la  clase  que  fuere,  corresponden  á  la  Na- 
ción Mexicana,  y  nuestros  destinos  son  atri- 
buciones de  su  Supremo  Gobierno;  como  de  que, 
á  consecuencia,  no  sólo  no  me  contemplo  fa- 
cultado para  conceder  el  pase  á  ninguno  de 
los  individuos  que  se  hallan  á  mis  órdenes,  si- 
no que,  en  cumplimiento  de  mi  deber  y  poner- 
me á  cubierto  de  los  cargos  que  indispensa- 
blemente deberá  hacerme  mi  Gobierno,  me  creo 
en  la  necesidad  de  suplicar  por  el  conducto  de 
V.  S.,  como  lo  hago  por  medio  de  ésta,  al  Su- 
premo Poder  de  estas  Provincias,  que  no  sólo 
se  digne  no  admitir  (á)  ningún  individuo  de 
mi  División,  en  lo  sucesivo,  sea  de  la  clase  que 
fuere,  sino  que  tenga  la  dignación  de  prevenir 
á  los  que  se  hubiesen  admitido  ya,  se  incorpo- 
ren á  los  cuerpos  de  que  vergonzosamente  de- 
sertaron, y  que  igual  providencia  se  dicte  con 
respecto  á  los  que  lo  verificasen  después  de  mi 
salida,  remitiéndoseme  con  seguridad  al  pun- 
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to  en  que  me  hallare,  comprometiéndome  yo 
á  pagar  los  gastos  que  en  tal  operación  se  ero- 
guen; pues  si  hay  algunos  que  deseen  quedar- 
se y  este  Gobierno  los  admite,  deben  hacer  sus 
solicitudes  por  el  conducto  regular  que  exige 
la  Ordenanza  General  del  Ejército  (y  el)  deco- 
ro de  ellos  y  de  los  dos  Gobiernos.  Esto  es  lo 
(jue  dicta  la  sana  política  entre  Naciones  que 
se  hallan  en  la  más  cordial  armonía  y  buena 
inteligencia,  que  no  es  justo  alterar  por  meras 
conveniencias  particulares.  Así  lo  espero  de  la 
ilustración  y  justificación  de  este  Gobierno  Su- 
premo, que  tiene  pruebas  inequívocas  de  la 
buena  correspondencia  del  de  la  Nación  Mexi- 
cana, y  de  la  bondad  de  V.  S.,  de  que  así  se  lo 
ha  rá  presente;  teniendo  yo  el  honor  de  asegu- 
rarle mi  mayor  consideración  y  respeto. 

Vicente  Filisola. 

Sr.  Secretario  de  Estado  y  del  Despacho 
General. 

Es  copia. 

Félix  María  Aburto. 


La  filantrópica  conducta  que  la  Nación  Mexi- 
cana  ha  observado  con  estas  Provincias  Uni- 
das del  centro  de  la  América;  la  armonía  en  que 
actualmente  se  hallan  ambos  Gobiernos,  y  los 
servicios  míos  y  de  mi  División,  hechos  á  nom- 
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brc  de  la  Nación  Mexicana  y  en  favor  de  es- 
tas Provincias,  á  fin  de  traerlas  á  la  unión 
para  que  se  constitU3^esen  y  llcgavSen  al  colmo 
de  la  paz,  armonía  y  felicidad  que  hoy  disfru- 
tan, todo  exige  una  recompensa  conveniente  á 
los  antecedentes  y  digna  de  la  generosidad  y 
propensión  al  orden  que  caracteriza (n)  á  ese 
respetable  y  Supremo  Gobierno.  No  creo  nece- 
sario más  que  traer  á  la  memoria  la  conducta 
desinteresada  de  la  gran  Nación  Mexicana  y 
(los)  servicios  de  sus  tropas  en  obsequio  de  la 
felicidad  nacional  de  estas  Provincias,  que  to- 
do reclama  imperiosamente,  en  retribución,  la 
conservación  al  (sic  por  del)  orden  y  disciplina 
de  aquellas  mismas  tropas  que  contribuyeron 
al  engrandecimiento  de  estas  Provincias  cen- 
trales; pero  hay,  además,  el  compromiso  en  que 
quedó  conmigo  el  Gobierno  de  Goatemala. 

En  su  nota  de  29  de  julio  próximo  pasado, 
se  sirvió  V.  S.  decirme  que  había  advertido  el 
Supremo  Poder  Ejecutivo,  en  el  informe  pues- 
to á  la  solicitud  del  sargento  con  grado  de  Te- 
niente D.  José  María  Espinóla,  que  no  había 
en  mí  facultades  para  concederle  el  pase  que 
solicitaba  para  continuar  sus  servicios  bajo 
el  Gobierno  de  Guatemala,  porque  estoy  enten- 
dido de  que  tal  concesión  sólo  puede  hacerla 
el  Supremo  Gobierno  de  México;  y  que,  en 
tal  virtud,  el  Supremo  Poder  Ejecutivo  or- 
denó á  V.  S.  me  dijese  que  si  yo,  en  el  con- 
cepto manifestado  en  el  informe  antedicho 
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seguía  negando  mi  anuencia  á  mis  subordina- 
dos para  quedarse  al  servicio  de  este  Gobierno, 
se  abstendría  de  recibir  (á)  los  que  sucesiva- 
mente se  le  presentasen,  á  reserva  de  que  re- 
presentaría esto  mismo  al  Supremo  Gobierno 
de  México.  Este  compromiso  al  Gobierno  Su- 
premo y  la  conservación  del  buen  orden  y  dis- 
ciplina militar  me  obligan  á  reclamar  (á)  los 
desertores  que  ha  tenido  mi  División  á  la  sali- 
da de  esa  capital,  que  son  inútiles  en  todos 
conceptos  para  la  conservación   del  orden  y 
tranquilidad  de  estas  Provincias,  y  que  mani- 
fiesta la  adjunta  relación  que  tengo  el  honor 
de  acompañar,  con  expresión  del  armamento 
y  vestuario  con  que  desertaron. 

No  dudo  que,  en  razón  á  la  buena  armonía 
en  que  están  las  dos  Naciones,  Mexicana  y 
Guatemalteca,  se  me  remitan  lo  más  pronto 
posible  (á)  los  expresados  desertores,  pues  de 
la  incorporación  de  éstos  estoy  pendiente  pa- 
ra continuar  mi  marcha,  y  no  daré  un  paso 
de  esta  ciudad  «in  llevarlos  conmigo;  manifes- 
tando á  V.  S.  [para  que  se  sirva  hacerlo  pre- 
sente al  Supremo  Poder  Ejecutivo]  que  paga- 
ré los  gastos  de  la  translación  de  desertores, 
según  dije  en  mi  carta  de  29  de  julio  próximo 
pasado;  pero  que  si,  por  no  remitírmelos,  se 
me  detiene  ó  entorpece  la  continuación  de  mi 
marcha,  gravitarán  sobre  estas  Provincias 
Unidas  los  gastos  que  erogue  mi  División  [aun- 
que en  calidad  de  reintegro],  no  por  otro  mo- 


159 

tivoque  por  no  tener  masque  lo  neeesario  pa- 
ra mi  rápido  viaje  y  no  tener  proporción  para 
que  la  Nación  Mexicana  me  haga  envíos  con 
la  oportunidad  necesaria. 

Tengo  el  honor  de  reiterar  á  V.  S.  mi  consi- 
deración  y  respeto,  como  su  más  adicto. 

QUETZALTENANGO,  AGOSTO  11  DE  1823. 

Vicente  Filisola, 

Sr.  Secretario  del  Despacho  General, 
iC.  José  Velasco. 


Ministerio  General 

Di  cuenta  al  Supremo  Poder  Ejecutivo  con 
la  nota  de  Y.  S.  de  11  del  presente,  enQuetzal- 
tenango,  é  inmediatamente  dispuso  dar  parte 
con  su  contenido  á  la  Asamblea,  que  produjo 
el  acuerdo  que  en  nota  separada  acompaño  á 
V.  S.;  y,  en  su  consecuencia,  el  Supremo  Poder 
Ejecutivo,  cumpliendo  con  la  contestación  que 
en  él  se  indica,  me  manda  diga  á  V.  S.  que  por 
su  parte  se  ha  cumplido  con  lo  que  ofreció  en  la 
nota  de  29  del  pagado,  negando  la  admisión 
de  los  individuos  de  la  División  de  su  cargo, 
que  solicitaron  quedarse  al  servicio  de  esta  Na- 
ción, desde  aquella  fecha,  durante  la  perma- 
nencia de  V.  S.  en  esta  capital,  sin  embargo  de 
que  el  decreto  de  29  de  marzo  último,  expedi- 
do por  y.  S.  mismo,  concede  esta  libertad,  que 
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dcwspués  ha  coartado  sin  exponer  fundamento 
que  convenza  de  la  retractación. 

Después  de  la  salida  de  V.  S.de  esta  capital, 
se  presentaron  al  Gobierno  algunos  individuos, 
y  no  los  que  expresad  estado  que  V.  S.  acom- 
paña, solicitando  acogida  en  sus  banderas,  que 
no  tuvo  inconveniente  en  concederles,  porque, 
explicada  su  voluntad  con  este  rasgo  de  deci- 
sión por  Guatemala,  no  podía  su  Gobierno  re- 
tribuírsela con  mandárselos  á  V.  S.,  aherro- 
jados, para  que  sufriesen  la  pena  que  no  igno- 
ra el  Gobierno  les  impuso  V.  S.  á  otros  por 
sólo  el  intento  de  quedarse. 

La  generosidad  del  Gobierno  de  México,  la 
filantrópica  conducta  que  V.  S.  expone  con 
respecto  á  Guatemala  y  las  consideraciones  de 
armonía  y  avenencia  entre  ambos  Gabinetes 
fundaron  los  principios  de  la  admisión,  satis- 
fecho el  Gobierno  que  una  ligera  insinuación 
por  su  parte,  con  respe(c)to  al  de  México,  que 
se  halla  en  el  sentido  y  con  las  disposiciones 
que  se  requiere(n)  para  contemporizar,  otor- 
garía inmediatamente  una  gracia  que,  al  paso 
que  favorecía  al  Ejército  Nacional,  proporcio- 
naba al  de  México  purgarse  de  una  clase  de 
gente  inútil  y  despreciable,  según  la  califica- 
ción de  V.  S.;  teniendo  por  segundo  objeto  que 
no  quedara  ilusorio  el  decreto  de  V.  S.,  de  29 
del  pasado,  que  les  concedió  esta  libertad,  y 
en  cuyo  concepto  le  admitieron^  según  lo  ex- 
pusieron los  solicitantes. 
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Es  constante  que  en  la  nota  que  V.  S.  pasó 
á  este  Ministerio  en  29  del  pasado,  expuso  que 
no  se  consideraba  con  facultades  para  conce- 
der licencia  á  los  oficiales  que  la  pretendieran 
para  quedarse  al  servicio  de  Guatemala;  pero, 
además  de  que  el  Gobierno  nunca  acertó  á 
combinaresta  privación  con  haberla  V.  S.  otor- 
gado en  los  días  anteriores,  procedió  con  arre- 
glo al  decreto  de  la  Asamblea,  de  16  del  pasa- 
do, cuya  copia  transladé  á  V.  S.  al  día  siguiente. 

En  este  decreto  se  omite  el  previo  consenti- 
miento de  V.  S.  para  la  admisión  de  la  clase 
desde  cadetes  para  arriba,  y  en  la  orden  que 
se  le  pasó  á  V.  S.  por  el  Exmo.  Sr.  Ministro 
de  Relaciones  de  su  Nación,  su  fecha  18  (de)  ju- 
lio último,  se  le  ordena  que  respete  las  decisio- 
nes de  la  Asamblea. 

Mas  no  son  los  puntos  indicados  los  únicos 
que  han  llamado  la  atención  del  Gobierno.  Ob- 
serva también  que  con  aire  imponente  le  exige 
V.  S.  la  remisión  de  los  desertores.  Estos  pue- 
den haber  perpetrado  la  deserción  por  distin- 
tas direcciones,  y  acaso  algunos  habrán  toma- 
do la  de  México;  pero  aun  cuando  todos  se  hu- 
bieran dirigido  á  esta  Corte,  la  experiencia 
acredita  que  la  más  exquisita  diligencia  es  bur- 
lada por  malhechores  en  cuya  persecución  se 
empeña  el  Gobierno;  y  aun  en  el  supuesto  que 
todos  estuvieran  á  su  disposición  y  conviniera 
en  la  remisión  solicitada,  tampoco  pudiera  eje- 
cutarla por  defecto  de  la  medida  adoptada  por 
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V.  S.  para  realizarla,  porque,  no  debiendo  igno- 
rar que  la  Tesorería  General  quedó  exhausta 
á  consecuencia  de  las  dos  pagas  adelantadas 
con  que  fué  habilitada  la  División  de  su  man- 
do y  con  igual  número  de  gratificaciones  de 
campaña  que  V.  S.  pidió  para  su  marcha,  resul- 
ta que  no  ha  quedado  al  Gobierno  un  recurso 
con  qué  hacer  la  nueva  erogación  de  los  deser- 
tores, cuyos  haberes  deben  existir  en  poder  de 
V.  S.,  respecto  á  que,  habiendo  consumado  la 
deserción  á  la  salida  de  esta  Corte,  no  han  po- 
dido gastar  una  cantidad  necesaria  y  que  V.  S. 
debió  anticipar  par^i  que  tuviera  efecto  \k  re-^ 
misión  que  supone  sin  inconvenientes. 

Es  cierto  que  V.  S.  dice  que  la  satisfará;. pe- 
ro también  lo  es  que  aparece  incombinable  es- 
ta idea  con  la  que  V.  S.  anuncia,  de  proseguir 
gravitando  el  peso  de  la  División  sobre  el  país, 
en  el  casode  no  hacerse  efectiva  la  remisión  de 
los  desertores,  que  de  todas  maneras  ha1)ía 
de  suceder  por  las  razones  expuestas;  y  aun- 
que V.  S.  añade  que  los  gastos  de  la  gravita- 
ción se  entienden  en  calidad  de  reintegro,  el  Go- 
bierno no  reconoce  a  V.  S.  con  otro  carácter 
que  el  de  Jefe  de  una  División  Mexicana,  y  no 
con  el  de  arbitro  de  los  caudales  de  la  Tesore- 
ría General  de  México,  cuyo  estado  no  ignora 
el  Gobierno  que,  por  desgracia,  no  correspon- 
de al  esplendor  de  aquella  generosa  Nación. 

Últimamente,  el  Supremo  Poder  Ejecutivo, 
en  consecuencia  de  lo  acordado  por  la  Asam- 
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blea,  y  por  su  propia  opinión,  no  considera  que  ^ 

el  asunto  de  los  individuos  de  la  División  Me-  " 

xicana  que  se  han  presentado  al  servicio  dees- 
ta  Nación,  debe  tratarle  con  V.  S.  Es  precisa- 
mente  materia  del  Gabinete,  y,  en  este  concep- 
to, le  dará  el  giro  que  corresponde. 

De  orden  del  mismo  Supremo  Poder  Ejecuti- 
vo, lo  comunico  á  V.  S.,  en  contestación  á  su 
citada  nota  de  11  del  corriente. 

Dios,  Unión  y  Libertad. 

Guatemala,  agosto  16  de  1823. 

José  de  Velasco, 

Sr.  General  en  Jefe  de  la  División  Mexi- 
cana, 


Exmo.  Sr.: 

En  mi  parte  fecha  31  del  próximo  pasadoju- 
lio,  manifesté  á  V.  E.,  aunque  sucintamente, 
en  contestación  á  sus  respetables  órdenes  fe- 
chas 18  y  28  de  junio,  cuál  había  sido  mi  con- 
ducta política  desde  el  decreto  de  29  de  marzo 
ultimo  y  cuál  la  de  la  División  de  mi  mando,  y 
hasta  qué  grado  de  moderación  y  sufrimiento 
llegaron  sus  sentimientos  de  amor  al  orden  y 
armonía,  en  contraposición  á  los  continuos 
insultos  que  sufrían  de  parte  de  muchos  indi- 
viduos del  pueblo  de  Guatemala,  sugeridos, 
unas  veces,  de  sus  pésimas  inclinaciones,  y 
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otras,  por  instigacionevS  de  más  altos  princi- 
pios. Indiqué  igualmente  la  marcha  política 
de  aquellas  Provincias,  la  dirección  de  su  ad- 
ministración pública  y  (el)  giro  que  tomaba  la 
opinión,  y  aun  me  aventuré  á  apuntar  los 
resultados  que  podían  temerse;  por  último, 
expuse  que  empleaban  todas  clases  de  seduc- 
ciones para  disminuirme  la  fuerza  y  reducirla  al 
estado  de  nulidad  é  insubordinación;  acompa- 
ñando las  copias  números  2  y  3,  la  una,  de  la 
nota  en  que  aquella  Secretaría  General  me  pi- 
dió aclaración  sobre  mi  excusa  a  dar  pase  álos 
individuos  de  la  División,  y  la  otra,  la  contes- 
tación que  me  pareció  deber  dar;  repitiéndolo 
ahora  con  los  números  1  y  2.  Siento  hacer  pre- 
sente á  V.  E.  que,  lejos  de  haber  mi  aclaración 
tenido  el  resultado  que  me  esperé  de  un  Go- 
bierno que  tanto  decanta  desear  la  armonía 
con  ése,  sucedió  todo  lo  contrario,  pues  desde 
entonces  esforzaron  la  seducción,  ocupándo- 
se en  ella  hasta  individuos  del  mismo  Gobier- 
no, y  la  extendieron  aún  álos  pueblos  del  trán- 
sito, después  de  mi  salida;  habiendo  logrado, 
por  estos  medios,  se  me  desertasen  los  com- 
prendidos en  la  adjunta  lista  número  3,  que 
con  el  mayor  respeto  elevo  á  V.  E.  para  los  fi- 
nes que  convengan.  En  vista  de  una  conducta 
tan  contraria  á  la  liberal  y  filantrópica  de 
ese  Supremo  Gobierno  hacia  aquellas  Provin- 
cias, mandándosele  respetar  hasta  más  allá 
de  lo  que  ellos  jamás  esperaron,  y  observada 
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por  nii  partey  ladcla  División  toda  (lue  está  A 
mis  órdenes  religiosamente,  á  pesar  de  los  infi- 
nitos motivos  que  se  la  dieron  por  parte  de  los 
habitantes  para  que  hubiese  sido  otro  su  por- 
te, era  de  mi  deber  tomar  cuantas  medidas  me 
fuesen  posibles  para  evitar  la  continuación  de 
la  deserción,  tanto  por  mi  honor  y  el  decoro 
de  mi  patria,  que  creí  altamente  comprometi- 
do y  ofendido  con  una  conducta  tan  ajena  de 
un  Gobierno  que,  como  dije,  precia  de  observar 
con  el  de  México  la  más  estrecha  armonía, 
cuanto  por  estimar  necesaria  la  fuerza  ]3ara 
desempeñar  la  comisión  que  V.  E.  sedignó po- 
ner á  mi  cargo.  En  esta  virtud,  me  pareció  una 
de  las  más  eficaces  reclamar  (á)los  desertores 
á  aquel  Gobierno;  lo  verifiqué  por  medio  de  la 
nota  señalada  con  el  número  4,  exponiendo  en 
ella  los  aguardaría  en  Quetzaltenango,  para 
estimularlo  más  á  que  me  los  remitiese,  y  cuan- 
do no  [como  lo  creí],  al  menos  cesase  en  sus 
invitaciones,  y  que  la  tropa  se  contuviese,  no- 
ticiOvSa  del  reclamo  que  divulgué  al  intento; 
pero  siempre  con  intención  de  continuar  mi 
marcha,  como  lo  hice  al  día  siguiente.  Aquel  Go- 
bierno, lejos  de  no  admitirlos  y  remitírmelos, 
continuó,  no  sólo  admitiéndolos,  sino  que  re- 
dobló su  seducción,  haciendo  que  los  que  ya  se 
habían  quedado,  escribiesen  á  los  que,  fieles, 
continuaban  su  marcha  con  la  División,  ofre- 
ciendo toda  especie  de  ventajas;  con  la  partida 
que  á  las  órdenes  del  Teniente  Coronel  D.Fran- 
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cisco  Miranda  se  me  venía  á  reunir,  practi- 
cando iguales  diligencias;  ofreciendo  25  pesos 
por  los  clarines  que  se  quedasen  con  su  instru- 
mento y  10  á  los  demás  soldados  que  se  deser- 
tasen con  armamento  3^  caballos;  mandando 
con  sólo  este  objeto,  aunque  bajo  otro  pretex- 
to, (á)  una  partida  á  la  Antigua  Guatemala 
por  donde  tenía  orden  mía  de  pasar  Miranda, 
sin  tocar  á  la  Capital,  por  los  mismos  motivos 
que  quedan  expuestos. 

Al  Comandante  de  Quetzaltenango,  D.  Ma- 
nuel Monteros,  que  se  hallaba  en  la  Capital, 
dieron  iguales  instrucciones;  de  modo  que  ásu 
regreso  á  dicho  pueblo,  teniendo  el  Alcalde  de 
él,  D.  Toribio  Fuentes,  reunidos  (á)  17  hom- 
bres de  los  que  se  me  habían  quedado  y  se  ha- 
bían prcwsentado  á  dicho  Alcalde,  que  tenía 
encargo  mío  de  remitírmelos,  y  quien  los  iba 
á  entregar  á  Miranda,  que  ya  se  hallaba  allí, 
lo  estorbó  Monteros,  quedándose  con  ellos 
bajo  especiosos  pretextos,  dando,  así,  la  última 
prueba  de  la  mala  fe  con  que  en  todos  sentidos 
han  obrado.  Siendo  la  contestación  del  Gobier- 
no á  mi  reclamo,  la  contenida  en  las  copias  se- 
ñaladas con  los  números  5  y  6.  En  ellas  verá 
V.  E.  abundar  la  recriminación,  la  especiosi'dad 
y  aún  [siento  decirlo]  la  mentira  á  cara  des- 
cubierta, en  retribución  de  una  conducta  fran- 
ca y  generosa  por  mi  parte.  En  ella  está  inserto 
el  acuerdo  de  la  Asamblea;  dando  la  comisión 
á  mi  petición  la  interpretación  quizás  más  ana- 
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loga  á  sus  miras,  supone  que  mi  permanencia 
en  Quetzaltenango  alteraría  la  tranquilidad 
pública  de  aquellas  Provincias,  cuando  yo  la 
he  mantenido  siempre  en  ellas,  y  aún  en  aquel 
momento  trabajaba  á  favor  del  Gobierno  de 
Guatemala,  aconsejando  á  muchos  dcvSconten- 
tos  de  las  principales  familias,  se  uniesen  de 
buena  fe  con  él,  demostrándoles  que  elGobier-  ^#' 

no  más  malo  era  siempre  mejor  que  la  anar- 
quía  más  moderada.  Se  supone  también  un 
deseo  general  de  aquellas  Provincias  por  la  sa- 
lida de  las  tropas  mexicanas,  cuando  todos  de- 
seaban su  permanencia,  porque  veían  en  ellas 
la  garantía  de  los  goces  de  todos  sus  derechos, 
reduciéndose  sus  enemigos  á  unos  cuantos  as- 
pirantes á  los  empleos,  que  se  habían  prometi- 
do ocupar  en  perjuicio  de  los  que  los  obtenían. 
Se  supone,  de  parte  de  las  tropas  mexicanas, 
hostilidades,  desórdenes  y  poca  seguridad  pa- 
ra la  libertad  de  aquellos  habitantes,  cuando 
ellas  eran  las  provocadas  á  cada  paso  con  in- 
tentos siniestros,  y  con  una  moderación  ejem- 
plar, amonestadas  continuamente  por  sus  je- 
fes y  oficiales,  evitaron  siempre  las  ocasiones 
de  disturbios,  sosteniéndoles,  al  mismo  tiem- 
po, su  libertad  y  derechos.  Se  supone  cubrie- 
ron los  presupuestos  de  dos  meses  de  mi  Divi- 
sión y  que,  acerca  de  esto,  se  cumplió  en  todas 
sus  partes  el  decreto  de  29  de  marzo,  siendo 
así  que,  ascendiendo  el  presupuesto  de  los  dos 
meses,  lo  que  se  le  debía  del  anterior  y  mispa- 
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gas,  á  más  de  cuarenta  y  cinco  mil  pesos,  sólo 
dieron  treinta  mil,  y  seis  mil  en  libranza  para 
Oaxaca;  sin  que  yo  hubiese  hecho  la  más  mí- 
nima cuestión  sobre  esto,  y  antes  bien,  les  ma  ni- 
festé  mi  buena  disposición  á  pasar  por  todo 
cuanto  quisiesen,  para  violentar  mi  salida,  que 
deseaba  con  ansia. 

Hace  presente  la  comisión  que  mi  proceder 
no  era  conforme  á  la  armonía  que  reina  entre 
el  Gobierno  de  México  y  Guatemala  y  que  me 
vseparaba  de  las  estrechas  y  reiteradas  órdenes 
que  tengo  de  ese  Supremo  Gobierno;  como  si 
ellas  pudiesen  extenderse  contra  sus  mismos 
derechos  y  permitirme  la  disolución  de  una 
fuerza  que  tiene  destinada  áser  (sicpor  hacer) 
otros  servicios  á  la  patria;  desentendiéndose 
la  comisión  de  que  es  el  Gobierno  de  Guatemala 
el  que  dio  lugar  á  mi  reclamo  y  el  primero  que 
falta  á  la  buena  correspondencia  que  debe  al 
de  la  generosa  Nación  Mexicana, procurándo- 
le seducir  (á)  sus  subditos. 

La  comisión  hace  mérito,  para  sólo  este  ca- 
so, de  mi  decreto  de  29  de  marzo;  como  si  ig- 
norase que  quedó  sin  ningún  valoren  esta  par- 
te desde  el  momento  que  yo  y  mi  División  nos 
adherimos  al  plan  de  Casa  Mata,  jurándole 
solemnemente;  y  como  si  contemplándome  yo 
ligado  con  aquel  justo  juramento  y  en  obliga- 
ción de  sostener  á  todo  trance  los  derechos  de 
mi  Nación,  me  pudiese  creer  autorizado  para 
disponer  de  unos  hombres  que  contrajeron  vo- 
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luntarianiente  la  misma  obligación;  y  como  si 
la  generosidad  que  el  Gobierno  de  México  ha 
manifestado  á  favor  del  de  Guatemala,  lo  auto- 
rizase  para  que  abuse  de  ella  y  le  cercene  su 
fuerza  y  armamento,  á  pretexto  de  la  misma 
buena  armonía  y  por  medios  destructores  de 
ella  y  desconocidos  de  todo  gobierno  de  buena 
fe;  pero  no  han  hecho  mérito  ni  la  Asamblea  de 
Guatemala,  ni  su  Gobierno,  de  mi  decreto,  pa- 
ra privar  de  sus  destinos  y  empleos,  contra  el 
espíritu  del  mismo  decreto,  á  cuantos  han  creí- 
do fueren  adictos  á  la  unión  con  México. 

Dice  también,  equívocamente  y  con  ligere- 
za, la  comisión  que  yo,  olvidándome  tenía 
órdenes  de  ese  Supremo  Gobierno  de  fran- 
quear toda  ó  parte  de  la  División  que  está  á 
mis  órdenes,  en  caso  que  se  necesitase  allí,  me 
había  negado  á  dar  licencia  á  los  individuos 
de  ella  para  que  sirviesen  en  las  de  aquella  Na- 
ción; como  si  fuera  lo  mismo,  en  caso  que  hu- 
biera recibido  tales  órdenes  [que  no  hay],  pres- 
tarlas temporalmente,  que  permitirles  el  pase 
para  siempre;  además,  ¿por  qué  tanto  empeño, 
por  parte  del  Gobierno  de  aquellas  Provin- 
cias, por  quedarse  con  unas  tropas  que  tanto 
dicen  han  hostilizado  (á)  aquel  país  y  que  tan- 
to anhelaban  su  salida?  y  con  qué  parte  de 
ellas?  la  más  mala,  porque  naturalmente  siem- 
pre los  peores  individuos  son  los  que  desean 
separarse  de  sus  cuerpos  para  ir  (a)donde  no  se 
conocen  aún  sus  faltas;  de  lo  que  se  deduce 
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sencillamente  que  no  era  su  indisciplina  la  que 
los  ponía  en  cuidado,  sino  el  decidido  amor 
que  les  veían  profesará  los  derechos  de  su  ama- 
da patria. 

La  nota  con  que  aquel  Gobierno  me  acom- 
pañó el  acuerdo  Cjue  acabo  de  analizar,  núme- 
ro 6,  está  contenida  en  términos  aun  más  in- 
consecuentes, contradictorios  y  aún  satíricos 
é  indecorosos,  no  sólo  para  mí,  sino  aún  para 
la  Nación  Mexicana,  pues  la  supone  en  el  estado 
de  miseria  y  nulidad,  olvidándose  que  quiere 
persuadir  á  ese  Supremo  Gobierno  de  querer 
continuar  con  él  en  una  armonía  estrecha  y 
duradera. 

Comienza  que  por  su  parte  había  cumplido 
con  lo  que  ofreció  en  la  nota  de  26  de  julio,  du- 
rando mi  permanencia  en  aquélla,  sin  embar- 
go de  que  el  decreto  de  29  de  marzo,  expedido 
por  mí,  dejaba  en  libertad  á  los  que  quisiesen 
quedarse,  la  que  yo  coarté  sin  exponer  funda- 
mentos que  convenza(n)  á  la  retracción.  Con- 
tinúa que,  después  de  mi  salida  de  aquella  ca- 
pital, se  presentaron  algunos  individuos  al 
Gobierno  solicitando  acogida  en  susbanderas 
y  que  no  se  tuvo  inconveniente  en  admitirlos, 
porque  no  podía  retribuirles  en  pago  de  su 
decisión  el  mandármelos  aherrojados  para 
que  sufriesen  la  pena  que  no  ignoraba  les  im- 
ponía yo  á  otros  por  sólo  el  intento  de  que- 
darse; yo  no  sé,  Exmo.  Sr.,  combinar  el  cum- 
>plimiento  de  lo  que  aquel  Gobierno  me  había 
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ofrecido,  de  no  admitir  á  persona  alguna  que 
no  tuviese  mi  permiso  durante  mi  permanen- 
cia en  la  Capital,  con  la  admisión  después  de 
mi  salida;  porque  este  motivo  no  varía  de  esen- 
cia el  derecho  de  la  Nación  Mexicana,  y  si  no 
había  razón  para  que  los  admitiese  estando 
yo  en  aquella  ciudad,  menos  la  debía  haber 
para  después  con  los  desertados  desde  el  ca- 
mino; ni  cómo  desea  el  Gobierno  de  Guatema- 
la ponerse  en  buena  armonía  con  el  de  México 
y  al  mismo  tiempo  admite  (á)  sus  desertores  y 
armas,  se  niega  á  devolverlos  y  emplea  la  se- 
ducción está  (sic  por  hasta)  en  los  más  cons- 
tantes, que,  á  no  ser  tan  adictos  á  su  Nación, 
no  hubiera  vuelto  uno  de  ellos  á  su  seno,  según 
las  medidas  tomadas  al  efecto?  El  derecho 
de  las  naciones,  la  recíproca  amistad  indica(n) 
que  á  una  tropa  que  transita  por  un  territo- 
rio amigo  á  su  Nación,  no  se  le  induce  á  deser- 
tar de  sus  banderas,  con  grave  perjuicio  del 
servicio  á  que  va  destinada,  porque,  en  tal  ca- 
so, ¿qué  otra  cosa  haría  un  país  enemigo  que 
no  tuviese  fuerzas  para  resivStir  á  su  contrario, 
si  no  emplear  los  mismos  medios  que  el  Go- 
bierno de  Guatemala  ha  puesto  en  práctica 
con  la  División  Mexicana  de  mi  mando? 

Al  expedir  mi  decreto  de  29  de  marzo,  la  Na- 
ción Mexicana,  por  los  esfuerzos  que  estaba 
haciendo  para  el  logro  de  su  libertad,  se  ha- 
llaba sin  un  gobierno  uniforme  ni  conocido, 
cada  una  de  las  Provincias  erigía  el  suyo,  el 
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usurpador  ocupaba  la  Capital;  en  este  caso, 
obedecerle  era  lisonjear  sus  esperanzas  á  con- 
servarse en  el  trono  y  contrariar  los  esfuerzos 
de  la  misma  Nación;  sujetará  Guatemala  cual- 
quiera de  los  gobiernos  provisorios  de  las 
Provincias  de  menos  rango  que  ella,  era  igual- 
mente injusto;  ¿qué  medidas,  pues,  en  crisis 
tan  expuesta  y  delicada,  pude  yo  tomar  para 
la  conservación  de  las  Provincias  que  tenía  á 
mis  órdenes  y  la  de  la  misma  División  Mexi- 
cana, si  no  la  del  dicho  decreto,  que  conciliaba 
al  mismo  tiempo  todos  los  intereses  y  acalla- 
ba las  diversas  opiniones,  mientras  el  horizon- 
te mexicano  se  aclaraba  y  designaba  la  senda 
política  que  debía  seguirse,  ó  se  me  expedían 
órdenes  convenientes?  Yo,  sin  poder  vser  parte 
activa  en  la  revolución  de  México,  por  la  dis- 
tancia en  que  me  hallaba,  debía  dirigirme  por 
el  rumbo  que  ella  tomaba,  y,  así,  dado  el  pa- 
so de  aquiescencia  para  las  Provincias,  no  de- 
bía usurpar  á  México  una  fuerza  que  le  perte- 
necía; y  por  eso  cité  (á)  las  clases  del  Ejército 
que  en  ellas  residía  el  día  6  de  abril,  les  ma- 
nifesté cuáles  eran  los  derechos  de  la  Nación 
Mexicana  sobre  nosotros  y  cuáles  nuestros 
deberes,  y  todos  unánimemente  se  adhirieron 
conmigo  al  plan  de  Casa  Mata;  dispuse  luego 
¡a  ratificación  del  juramento  prevenido  en  ella; 
pero,  siempre  delicado  y  consecuente,  no  quise 
comprometer  á  él  á  las  tropas  del  país,  con- 
tentándome lo  verificase  sólo  la  División  Me- 
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xicana,  como  aparece  en  el  acta  señalada  con 
el  número  7,  que  debidamente  acompaño.  No 
contento  aún  con  esto,  antes  de  contestar  al 
decreto  de  la  Asamblea  del  17  de  julio,  cité  á 
las  clases  de  la  División  á  mi  alojamiento 
se  los  manifesté  á  fin  me  expusiesen  su  pare- 
cer, habiendo  resultado  el  de  todos,  sin  faltar 
uno,  morir  por  su  patria;  el  23  del  mismo,  al 
tiempo  de  pasarse  la  revista  de  comisario  pa- 
ra el  regreso,  dirigí  nuevamente  á  mi  División 
la  palabra  en  los  términos  que  expresa  la  co- 
pia número  8,  y  la  respuesta  fué,  con  un  entu- 
siasmo sin  igual,  que  todos  deseaban  regresar 
á  la  mayor  brevedad  á  su  amada  patria  y  sa- 
crificar sus  días  y  existencia  en  su  servicio;  á 
vista  de  tantos  compromisos  á,un  tiempo, 
Exmo.  Sr.,  yo  no  alcanzo  cómo  el  Gobierno 
de  Guatemala  no  ha  podido  conocer  la  inexis- 
tencia del  artículo  de  mi  decreto  sobre  este 
particular;  ni  cómo  le  ha  querido  suponerfuer- 
za  de  ley  en  todo  aquello  que  pueda  perjudicar 
á  los  intereses  de  México,  cuando  lo  ha  des- 
preciado en  todo  lo  demás  y  con  especialidad 
en  lo  que  favorece  á  los  hombres  más  honra- 
dos y  adictos,  á  la  Nación  Mexicana;  ni  cómo 
desconocer  que  mi  decreto  no  pudo  tener  otro 
objeto  que  el  evitar  la  anarquía  y  guerra  ci- 
vil entre  aquellos  habitantes;  ni  cómo  igno- 
rar el  derecho  de  México  sobre  sus  subditos, 
y  si  estaba  ó  no  en  mis  facultades  el  permitir- 
les quedarse  al  servicio  de  él;  ni  por  qué  tanto 
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empeño^  como  dije  antes,  por  quedarse  con 
unos  hombres  que  trataron  (de)  desacreditar 
por  cuantos  medios  le  sugirió  su  malicia,  fin- 
giendo poco  antes,  á  cada  instante,  miras  de 
destrozos  y  saqueos  de  parte  de  los  mexica- 
nos, sólo  para  conciliarles  el  odio  general  de 
los  pueblos,  que  nunca  pudieron  conseguir, 
porque  su  conducta  moderada  los  desmentía; 
ni  cómo  tener  descaro  de  hablarme  en  tales 
términos  cuando  no  se  le  debe  ocultar  que  yo 
no  ignoro  el  odio  que  han  concebido  contra 
México  y  que  éste  ha  llegado  hasta  el  extre- 
mo de  persuadir  á  los  españoles  que  estaban 
en  mi  División  que  en  México  los  estaban  de- 
gollando, habiendo  conseguido,  por  medio 
de  estas  imposturas  y  otras  de  igual  porte, 
muy  ajenas  de  la  filantrópica  y  generosa  Na- 
ción Mexicana,  seducírmelos  á  casi  todos.  Per- 
mítame, Sr.  Exmo.,  en  desahogo  de  mis  sen- 
timientos y  obsequio  de  los  sagrados  derechos 
de  la  Nación  á  que  tengo  el  honor  de  servir, 
preguntar:  ¿Cuáles  tuvo  presente  la  Asamblea 
de  Guatemala  para  graduar  que  los  oficia- 
les de  mi  División  no  necesitaban  de  mi  licen- 
cia para  quedarse  allí?  y  ¿de  dónde  pudo  con- 
cebir que  sus  decisiones  en  esta  parte  cubrían 
mi  responsabilidad,  y  decir,  por  ultimo,  que 
sólo  la  malicia  más  atroz  y  refinada,  ó  la  ig. 
norancia  más  grosera,  pudo  hacer  hablar  á 
aquel  Secretario  en  los  términos  que  ha  hecho 
en  su  nota  á  que  me  estoy  contrayendo,  en  la 
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que  también  supone  eon  desfachatez  castigos 
muy  duros  impuestos  por  mí  á  los  que  demos- 
traron deseos  de  quedarse,  cuando  ni  siquiera 
un  solo  arrestado  ha  habido  por  este  motivo? 

Continúa  la  nota  un  encadenamiento  de 
principios  errados,  contradictorios,  irónicos  é 
injustos,  que  mutuamente  se  destruyen  entre 
sí,  3^  que,  por  lo  mismo,  omito  comentar;  con- 
cluyendo, por  último,  que  el  Poder  Ejecutivo, 
en  consecuencia  de  lo  acordado  por  la  Asam- 
blea y  por  su  propia  opinión,  que  el  reclamo 
de  los  individuos  de  mi  División  presentados 
al  servicio  de  aquel  Gobierno,  no  debe  tratarlo 
conmigo  y  sí  con  el  Supremo  Poder,  como  si 
un  General  no  fuese  responsable  de  la  conser- 
vación de  la  fuerza  que  su  Nación  pone  á 
su  cuidado,  en  donde  quiera  que  se  halle  y 
sean  cuales  fuesen  las  circunstancias.  Yo  su- 
plico á  V.  E.  se  digne  imponerse  de  las  dos  re- 
feridas notas,  porque  estoy  seguro  deque  que- 
dará, á  primera  vista,  penetrado  de  lo  justo 
que  es  mi  sentimiento. 

No  debo  ocultar  á  Y.  E.  otro  incidente,  no 
menos  digno  de  su  atención.  Hallándome  en 
Quetzaltenango,  llegó  allí  el  correo  ordinario 
de  Oaxaca  para  Guatemala,  y  como  quiera  que 
yo  debía  persuadirme  que  Y.  E.  aun  se  dirigía 
á  mí  en  concepto  de  Capitán  General  y  que, 
como  á  tal,  podía  recibir  algunas  más  órdenes 
referentes  á  la  comisión  reservada  que  se  dig- 
nó poner  á  mi  cargo,  como  igualmente  de  que 
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ningún  derecho  tenía  el  Gobierno  de  Guatema- 
la á  imponerse  de  lo  que  Y.  E.  me  ordenase  como 
subdito  de  este  Gobierno,  supliqué,  pues,  al  Ad- 
ministrador de  Correos,  por  medio  del  oficio 
número  9,  me  la  entregase,  dando  el  aviso  al 
Ministerio  de  Guatemala  en  los  términos  aten- 
tos que  indica  la  copia  número  10,  habiendo 
sido  su  contestación  la  de  la  copia  número  11. 
No  contento  con  esta  contestación  desatenta, 
aquel  Gobierno,  olvidándose  de  los  buenos  ser- 
vicios que  le  tengo  prestados  y  de  (la)  conside- 
ración que  debe  al  territorio  mexicano,  dispu- 
so que  el  correo  próximo  pasado,  que  salió  de 
Guatemala  para  Oaxaca  el  18,  evitase  pasar 
por  los  puntos  en  donde  yo  me  hallase;  así  es 
que,  dirigiéndose  á  ésta  por  sendas  extravia- 
das y  no  designadas  á  su  carrera,  dejó  sin  co- 
rrespondencia pública  ala  ciudad  de  Comitán 
y  todos  los  demás  pueblos  del  tránsito,  contra 
el  reglamento  de  tan  benéfico  establecimien- 
to, el  derecho  de  los  habitantes  y  en  agravio 
de  la  independencia  de  una  Nación  amiga,  de 
cuyo  territorio  no  le  es  lícito  disponer  y  á  quien 
debe  reiterados  favores,  dando,  de  este  modo, 
lugar  á  miles  de  sospechosas  interpretaciones, 
muy  propias  de  las  actuales  circunstancias  po- 
líticas, y  una  nueva  prueba  de  su  mala  fe  y 
poco  respeto  á  los  derechos  de  una  Nación 
grande. 

Yo  supongo,  Sr;  Exmo.,  que  esta  medida,  que 
agravia  á  mi  honradez  y  al  decoro  de  mi  em- 


pico,  ha  sido  á  consecuencia  de  que,  por  el  mis- 
mo  correo,  escribió  á  V.  E.  reacriminando  mi 
conducta  sobre  el  modo  de  pedir  (á)  los  deser- 
tores, amenaza  de  aguardarlos  en  Quetzíilte- 
nango  y  gravitación  sobre  aquella  Provincia, 
ínter  me  los  remitían,  aunque  en  calidad  de 
reintegro;  y  desde  luego,  para  evitar  que  yo, 
por  el  mismo  correo,  hiciese  á  V.  E.  la  exposi- 
ción correspondiente,  lo  que  en  efecto  logra- 
ron; pero  yo  confío  en  la  espera  y  justificación 
de  V.  E.  que,  impuesto  de  éste,  disculpará  lo 
que  hallare  culpable  en  mi  procedimiento,  en 
la  inteligencia  que  no  tuve  otro  objeto  que  el 
que  llevo  expuesto,  de  evitar  la  deserción  3'' re- 
clamar los  derechos  de  mi  Nación,  que  creí 
atacados;  pero  siempre  con  intención  de  seguir 
la  marcha,  como  lo  verifiqué  el  día  siguiente  de 
mi  pedido,  y  la  que  mal  podía  demorar,  tenien- 
do orden  de  V.E.  (para)  esforzarla.  Así,  pues, 
suplico  á  V.  E.  tenga  á  bien  hacer  presente  todo 
lo  expuesto  al  Supremo  Poder  Ejecutivo  y  dig- 
narse asegurarle  que  en  todos  mis  pasos  no  he 
llevado  otra  mira  que  el  mejor  servicio  de  la 
patria  y  cumplimiento  de  sus  altos  preceptos. 

Dios ,  etc. 

Ciudad  Real,  septiembre  7  de  1823. 

(Vicente  Filisoki.) 

ExMo.  Sr.  Secretario  de  Estado  y  del 
Despacho  de  Relaciones  Interiores  y  Ex- 
teriores. 
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QUETZALTENANGO,  AGOSTO  11  DE  1823. 

Como  el  Supremo  Gobierno  de  México  aun 
no  puede  estar  enterado  de  mi  separación  de 
la  Capitanía  General  de  Guatemala,  Intenden- 
cia General,  Gobierno  Político,  etc.,  y  aun  re- 
greso para  la  Nación  á  que  tengo  el  honor  de 
pertenecer,  era  muy  verosímil  que  me  remitiese 
á  aquella  ciudad,  3^-  rotuladas  con  los  dictados 
antedichos,  las  órdenes  que  tuviese  á  bien  para 
el  mejor  servicio  y  norte  de  mis  disposiciones. 
En  esta  virtud,  oficié  al  Administrador  de  Co- 
rreos de  esta  ciudad  para  que  se  sirviese  ex- 
traer (d)el  paquete  destinado  á  Guatemala  la 
correspondencia  que  en  todos  conceptos  me 
perteneciese,  para  que,  llegando  de  CvSte  modo 
á  mis  manos  lo  más  pronto  posible,  no  pade- 
ciese atraso  el  puntual  cumplimiento  que  debo 
darle  á  las  órdenes  de  aquel  Supremo  Gobierno. 

También  dije  á  este  Administrador  de  Co- 
rreos, en  mi  citado  oficio,  que,  pues  abría  el 
paquete  de  Goatemala  para  extraer  mi  con- 
testación, extrajese  también  la  de  los  Sres.  jefes 
y  oficiales  de  mi  División;  todo  lo  hizo  este  Ad- 
ministrador como  yo  se  lo  pedí,  y  lo  pongo  en 
conocimiento  de  V.  S.  para  que  se  sirva  elevarlo 
al  del  Supremo  Poder  Ejecutivo  á  fin  de  que 
no  extrañe  esta  licencia  mía,  hija  de  las  circuns- 
tancias. 
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Esta  ocasión  me  proporciona  la  de  reiterar 
á  V.  S.  mi  consideración  y  respeto,  como  su 
más  adicto. 

Vicente  Filisola, 

Sr.  Secretario  de  Estado  y  del  Despacho 
General. 

Ministerio  General 

El  .Supremo  Poder  Ejecutivo  ha  oído  con 
desagrado  la  nota  de  11  del  corriente,  en  que 
V.  S.,  por  medio  del  Ministerio  de  mi  cargo, 
le  da  conocimiento  de  la  extracción  de  corres- 
pondencia que  hizo  V.  S.  en  la  Administración 
de  Correos  de  Quetzaltenango,  juzgando  insu- 
ficientes las  causas  que  alega  y  cualesquiera 
otras  para  violar  el  sagrado  de  las  correspon- 
dencias, alma  de  todos  los  gobiernos;  prome- 
tiéndose que  Y.  S,,  en  lo  sucesivo,  tanto  en  este 
como  en  cualesquiera  (sic)  otro  particular,  será 
más  observante  del  derecho  de  gentes  y  guar- 
d^irá  la  conducta  que  corresponde  á  un  Gene- 
ral extranjero  en  el  territorio  de  una  Nación 
amiga  y  hermana  de  la  suya. 

Y  me  manda  lo  diga  á  Y.  S.  en  contestación 
á  la  citada  nota. 

Dios,  Unión,  Libertad, 

Palacio  de  Guatemala,  16  de  agosto  dk 

1823. 

José  de  Ve  lasco. 

Sr.  Comandante  General  de  la  División 
Mexicana. 
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(Corresponde  á  la  página  41.) 

Ministerio  General 

Los  ce.  Secretarios  de  la  Asamblea  Nacio- 
nal Constituyente,  en  carta  de  25  del  corrien- 
te, me  dicen  lo  que  sigue: 

«A  la  Asamblea  Nacional  ocurrió  el  Brigadier 
D.  Vicente  Filisola,  Comandante  General  de 
la  División  Mexicana,  pidiendo  un  atestado 
de  su  conducta  política  y  militar  en  el  tiempo 
que  obtuvo  el  mando  superior  de  estas  Provin- 
cias. Para  resolver  sobre  el  particular,  se  oyó 
a  las  comisiones  unidas  de  Gobernación  y  Gue- 
rra, y  éstas  dieron  el  informe  que  transcri- 
bimos: 

'*A(samblea)  N(acionat)  C(onstituyente) 

«Las  comisiones  de  Gobernación  y  de  Gue- 
rra han  visto,  con  el  detenimiento  correspon- 
diente, la  pretensión  que  hace  á  esta  Asam- 
blea Constituyente  el  C.  Brigadier  D.  Vicente 
Filisola,  en  que  suplica  os  dignéis  franquearle 
un  atestado  de  su  conducta  política  y  militar 
del  tiempo  que  ha  obtenido  el  mando  de  estas 
Provincias. 

«El  tino  con  que  se  ha  conducido  este  ciuda- 
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daño;  los  vehementes  dénseos  que  ha  manifes- 
tado, desde  que  expidió  el  decreto  de  29  de 
marzo,  por  la  instalación  de  esta  Asamblea, 
y  que  desde  entonces,  todos  sus  conatos  y  des- 
velos los  ha  dedicado  á  conservar  el  orden  y 
tranquilidad  publica,  es  bien  notorio,  y  á  na- 
die se  le  oculta  lo  decidido  que  ha  estado  por 
la  causa  justa  de  la  libertad;  y  parece  muy  na- 
tural franquearle  el  atestado  que  solicita.  Em- 
pero, no  correspondiendo  esto  á  la  Asamblea 
Constituyente,  sino  al  Supremo  Poder  Ejecu- 
tivo, las  comisiones  opinan  se  le  pase  desde 
luego,  encargándole  el  pronto  despacho  de  tan 
oportuna  solicitud. 

«Este  es  el  dictamen  de  las  comisiones;  mas 
la  Asamblea  Constituyente  determinará  lo 
mejor.» 

«La  Asamblea  tuvo  á  bien  aprobar  este  dic- 
tamen en  sesión  de  ayer,  y  de  su  orden  lo  co- 
municamos áU.para  inteligencia  del  Supremo 
Poder  Ejecutivo  y  efectos  consiguientes.» 

El  Supremo  Poder  Ejecutivo,  acorde  en  sen- 
timientos con  la  Asamblea  Constitu  vente,  está 
persuadido  del  patriotismo  y  decidido  empe- 
ño con  que  V.  S.,  desde  el  29  de  marzo  último, 
procuró  realizar  la  libertad  de  estas  Provin- 
cias, dedicando  todo  su  conato  á  conservar  el 
orden  y  tranquilidad  pública. 

Penetrado  el  mismo  Supremo  Poder  de  la 
gratitud  á  que  lo  han  hecho  acreedor  estas 
virtudes,  tuvo  á  bien  hacer  á  V.  S.  esta  maní- 
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festación  de  su  reconocimiento,  siendo  éste  el 
atestado  más  honorífico  que  puede  darle. 

Todo  lo  que  traslado  á  V.  S.  para  su  satis- 
facción. 

Dios  guarde  á  V.  S.  muchos  años. 

Palacio  de  Guatemala,  30  de  julio  de 
1823. 

José  de  Velasco, 
Sr.  Brigadier  D.  Vicente  Filisola. 
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(Corresponde  á  la  página  41.) 

Ministerio  General 

Al  hacer  presente  al  Supremo  Poder  Ejecuti- 
vo la  carta  de  V.  S.  de  4  del  corriente,  no  ha 
hecho  más  que  rectificarse  (sic  por  ratificar- 
se?) en  la  idea  que  siempre  ha  tenido,  del  amor 
y  adhesión  que  animan  á  V.  S.  respecto  de  es- 
tas Provincias. 

Ha  visto,  al  mismo  tiempo,  con  particular 
agrado,  el  ofrecimiento  de  V.  S.,  en  obsequio 
de  este  Estado,  y  me  manda  dar  á  V.  S.  las 
más  expresivas  gracias  por  sus  sentimientos 
generosos;  quedando  dispuesto  á  hacer  uso  de 
su  oferta  todas  las  veces  que  considere  úti- 
les sus  servicios. 

Es  todo  lo  que  tengo  que  decir  á  V.  S.  en 
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contestación  á   su  citada,  apreciando  i>::iial- 
mente  sus  urbanas  expresiones,  correspondién- 
dole  con  mi  consideración  y  respeto. 
Dios,  Unión,  Libertad. 

Guatemala,  6  de  agosto  de  1823. 

José  de  Velasco, 

Sr.  Brigadier  D.  Vicente  Fiusola. 


32 

(Corresponde  íl  la  página  41.) 

Los  sentimientos  con  que  V.  S.  se  expresa,  de 
benevolencia  y  ternura  hacia  esta  Diputación 
Provincial,  en  el  que  con  fecha  de  4  del  presen- 
te mes  se  ha  servido  dirigirla  desde  Chimalte- 
nango,  renovaron  desde  luego  los  que  á  ella 
misma  le  animan,  y  no  son  ni  menos  ciertos 
ni  menos  sentidos  para  con  la  persona  de  V.  S. 
Las  causas  son  las  mismas  y  no  pueden  des- 
mentirlas contrarios  efectos. 

Esta  Diputación  recordará  con  gusto,  mien- 
tras dure  su  existencia,  y  aún  después  de  ella 
conservarán  los  individuos  que  la  componen 
la  muy  dulce  memoria  de  que  en  V.  S.  recono- 
ció siempre,  no  tanto  un  Presidente  de  sus 
sesiones,  cuanto  un  compañero,  un  amigo,  que 
por  lo  mismo  de  serlo  y  caminar  acorde  con 
ella  por  la  senda  que  la  demarca  su  deber,  ja- 
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más  experimentó  el  amargo  dolor  de  la  opo- 
sición ó  desacuerdo  en  el  objeto  á  que  la  lla- 
man sus  funciones  constitucionales. 

La  patria,  igualmente  conducida,  cuanto 
cabe  en  los  tiempos  difíciles  que  la  rodean,  al 
jjuerto  de  su  salud,  no  olvidará  nunca  que  en 
ellos  ha  sido  V.  S.  su  piloto,  y  que  si  aun  tu- 
viere que  sufrir,  por  su  desgracia,  algunos  vai- 
venes ó  sacudimientos,  computará  éstos  como 
efectos  casi  necesarios  de  su  mismo  esfuerzo  y 
fatigas  por  asegurarse  en  el  pleno  goce  de  su 
libertad,  y  no  como  procedentes  de  la  mano 
bienhechora  que  en  nada  más  pensó  que  en 
precaverlos,  al  colocarla  sobre  su  trono. 

Acorde,  pues,  consigo  misma  la  Diputación, 
reproduce  todo  lo  que  en  honor  de  V.  S.  tiene 
m^mifestado,  para  acreditar  su  reconocimien- 
to, y  con  él  por  delante,  exige  que  doquiera 
que  V.  S.  se  halle  colocado,  ya  como  funcio- 
nario publico,  ya  como  mero  ciudadano,  se 
digne  contar  con  los  individuos  que  la  compo- 
nen, en  su  obsequio  y  para  todo  lo  que  da  de 
sí  un  reconocido  y  bien  merecido  afecto. 

Dios  guarde  á  V.  S.  muchos  años. 

Diputación  Provincial  de  Guatemala,  11 
de  agosto  de  1823. 

Tomás  O'Horán.—JoséJ.  Milla,— F.  Ramón, 
Arzobispo  de  Guatemala. — Antonio  García. — 
José  de  Nájera. 

Sr.  Brigadier  D.  Vicente  Filisola. 
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(Corresponde  á  la  página  41.) 

Sr.  General: 

Esta  Municipalidad  ha  visto  con  el  mayor 
aprecio  el  oficio  de  V.  S.  de  4  del  que  rige,  en 
que  le  comunica  haber  emprendido  su  marcha 
y  los  motivos  que  le  impidieron  manifestar  per- 
sonalmente á  esta  corporación  los  grandes 
sentimientos  en  favor  de  esta  patria. 

La  Municipalidad,  el  vecindario  y  las  Pro- 
vincias Unidas  se  hallan  plenamente  convenci- 
das de  lo  mucho  que  le  debe  la  Nación  á  las 
acertadas  medidas  de  V.  S.  Guatemala,  reco- 
nocida, no  cesará  de  bendecir  á  su  libertador 
y  desearía  que  permaneciera  en  su  seno,  y  ya 
que  tiene  el  dolor  de  no  conseguirlo,  ruega  al 
Ser  Supremo  lo  conduzca  con  felicidad. 

Dios,  Unión  y  Libertad. 

Guatemala,  en  su  Sala  Municipal,  a  6  de 
agosto  de  1823. 

Juan  Bautista  Asturias.  — José  Francisco 
Valdés.—Juan  Emeterio  Echeverría. — Maria- 
no Pisana.—José  Gregorio  de  Salazar. — Do- 
mingo Gómez  de  Segura. 

Sr.  General  de  la  División  Mexicana,  D. 
Vicente  Filisola. 
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(Corresponde  á  la  página  43.) 

Señores: 

Después  que  tuve  el  honor  de  conducirlos  á 
la  campaña,  en  la  que  me  dieron  pruebas  ine- 
quívocas del  amor  á  el  orden  y  ala  verdadera 
libertad  de  su  patria;  prestándose  dóciles  á  la 
instrucción,  infatigables  en  los  trabajos,  cons- 
tantes y  sobrios  en  las  escaseces,  serenos  en 
los  riesgos  y  obedientes  en  todo  sentido  á  las 
órdenes  respectivas,  me  dieron  otra,  aún  ma- 
yor, del  ardiente  deseo  que  los  anima  por  el 
bien  de  su  patria,  cuando  les  propuse  mi  de- 
creto de  29  de  marzo  á  fin  de  evitar  á  este  her- 
moso país  la  guerra  intestina;  y  una  señal  in- 
dudable del  cariño  que  profesan  á  la  Nación 
Mexicana,  al  manifestarles  mi  adhesión  y  la 
de  toda  mi  División  al  plan  de  Casa  Mata,  á 
cuyo  juramento  no  me  pareció  justo  ligarlos, 
previendo  que  esta  Soberana  Asamblea  desde 
luego  decretaría  la  separación  de  aquella  Na- 
ción y  que  á  VV.  SS.  les  era  útil  y  tocaba  siem- 
pre sujetarse  á  sus  soberanas  decisiones;  ellas 
han  sido  conformes  á  mi  previsión  y  VV.  SS., 
de  consiguiente,  no  deben  hacer  otra  cosa  que 
seguir  la  suerte  de  su  patria. 

Yo,  como  jamás  tuve  miras  personales  en 
aquel  decreto,  ni  sí  otro  interés  que  el  bien  de 
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estas  Provincias,  he  renunciado  hoy  mismo 
los  empleos  conque  la  Asamblea  se  dignó  con- 
vidarme, y,  consecuente  siempre  á  mis  com- 
promisos, debo  muy  en  breve  emprender  mi 
marcha  para  el  país  que  mi  inclinación  y  rela- 
ciones me  hicieron  escoger  por  patria;  no  he 
querido  hacerlo  sin  darles  la  última  prueba 
de  lo  mucho  que  los  he  amado  en  el  tiempo 
que  he  tenido  la  satisfacción  de  tenerlos  ámis 
órdenes,  y,  al  efecto,  me  he  tomado  la  libertad 
de  citarlos  para  esta  hora,  en  que  tengo  el 
placer  de  verlos  juntos. 

Conozco  mi  insuficiencia  para  poderles  dar 
consejos  útiles  y  confieso  que  VV.  SS.  se  ha- 
llan con  una  ilustración  capaz  de  dármelos, 
en  lugar  de  recibirlos  de  mí;  pero  mi  cariño  no 
quedaría  satisfecho  si  no  les  manifestase  mis 
deseos;  y  así  es  que  este  pasólo  doy,  más  bien 
para  contentar  mi  afición,  que  para  indicar- 
les reglas  para  que  les  sirvan  en  las  actuales 
circunstancias;  esperando  de  la  que  VV.  SS. 
me  han  demostrado  hasta  aquí,  que  en  mis  re- 
flexiones sólo  atiendan  al  espíritu  que  las  ani- 
ma, y  no  á  lo  fundadas  ó  infundadas  de  ellas, 
porque  no  son  preceptos  de  autoridad,  y  sí 
meras  expresiones  de  benevolencia  y  frater- 
nidad. 

Yo  me  había  reservado  esta  demostración 
de  afecto  y  gratitud  para  la  vísj)era  de  mi  sa- 
lida; pero  la  conducta  que  observé  en  el  Capi- 
tán de  Granaderos  D.  Rafael  Ariza  v  Torres 
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me  ha  dado  ocasión  para  anticiparla.  Creo 
es  notorio  á  todos  VV.  SS.  que  ayer  anduvo 
en  medio  de  una  reunión  de  más  de  mil  hom- 
bres, compuestos  de  estudiantes,  mozos  de 
servicio,  algunos  artesanos,  muchos  vaga- 
mundos y  varios  sargentos  y  soldados  del 
Batallón  de  VV.  SS.,  que  en  una  borrachera 
escandalosa  y  ajena  de  todo  pueblo  ilustrado, 
á  pretexto  de  solemnizar  con  una  música  la 
declaración  de  independencia  absoluta  de  es- 
tas Provincias,  lo  iban  proclamando  Coronel 
del  Fijo,  con  desaire  del  Sr.  Remaña,  que  lo  es 
legítimamente,  y  desprecio  del  mismo  Gobier- 
no, y  aún  profiriendo  voces  de  vivan  y  mue- 
ran, dirigidas  á  algunos  particulares  y  nació- 
nes  que  por  ahora  en  nada  los  ofenden;  y  que 
el  Teniente  Coronel  de  mi  División,  D.  Pedro 
Anaya,^  á  una  de  las  de  ¡mueran  los  mexica- 
nos!, con  sólo  su  chicote  disipó  aquel  tumulto 
de  insolentes,  en  un  momento,  habiendo  cesa- 
do así  la  marcha  de  los  excesos  á  que  los  iba 
conduciendo  su  embriaguez  y  frenesí. 

Yo,  si  aquel  desorden  sólo  hubiese  sido  ori- 
ginado de  gente  baja  y  mal  entretenida,  lo  hu- 
biera visto  con  el  desprecio  que  se  merecía,  sin 
volver  (á)  acordarme  de  él;  mas  como  quiera 
que  iba  capitaneada  por  un  oficial  que  debe  dar 

1  Llegó  á  ser  Presidente  de  la  República  Mexicana  (1°  de  abril 
á  20  de  mayo  de  1847  y  14  de  noviembre  de  1847  á  8  de  enero  de 
1848).  Fué  él  quien,  al  rendir  el  convento  de  Churubusco,  el  20 
de  agosto  de  1847,  contestó  al  General  americano  Twiggs,  que  lo 
interrogaba  sobre  el  paradero  del  parque  existente  en  dicha  po- 
sición: «¡Si  hubiera  habido  parque,  no  estaría  U.  aquí!» 
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ejemplo  á  sus  inferiores,  que  también  arrastra- 
ba tras  sí,  no  pude  menos  que  eonsiderar  que 
tal  abandono,  además  de  aearrear  á  la  bene- 
mérita oficialidad  del  Fijo  el  desprecio  de  sus 
conciudadanos,  conduce  á  las  clases  inferiores 
del  mismo  cuerpo  á  la  indisciplina  é  insubor- 
dinación que  le  es  consiguiente,  y  que  algún  día, 
comenzando  por  un  desorden  como  el  de  ayer, 
parará  en  una  catástrofe  que  envuelva  en  las 
muertes  y  desolación  á  este  pacífico  vecinda- 
rio que  YV.  (SS.)  tienen  obligación  de  mante- 
ner en  todo  el  gozo  de  sus  derechos,  para  lo  que 
son  pagados  y  distinguidos. 

Así,  pues,  yo  debo  hacer  presente  á  VV.  (SS.) 
que  las  virtudes  más  relevantes  del  militar  son 
la  subordinación  á  sus  superiores  y  el  respeto 
y  consideración  á  las  demás  clases  de  la  socie- 
dad, porque,  así  como  una  tropa  debe  la  de- 
bida subordinación  y  disciplina,  es  el  sostén  de 
todo  Estado  en  general  y  de  los  derechos  de  ca- 
da uno  de  los  ciudadanos  que  la  componen;  sin 
una  y  otra  circunstancia (s),  se  vuelve  asesina 
y  verdugo  de  aquellos  mismos  que  la  pagan  pa- 
ra defenvSa  de  sus  personas,  intereses  y  honras. 

En  una  nación  en  donde  el  ejército  es  com- 
puesto de  diferentes  armas  y  cuerpos,  el  respe- 
to de  los  unos  contiene  en  su  deber  á  los  otros, 
sirviéndose  de  mutuo  contrapeso  y  freno;  pe- 
ro en  un  país  como  éste,  en  donde  no  existe 
otro  cuerpo  veterano  más  que  el  de  VV.  SS., 
debe(n)   ser  por  necesidad  mucho  mayor(es) 
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el  orden  y  (la)  disciplina,  porque  no  hay  otra 
fuerza  que  lo  pudiese  conservar  en  el  cumpli- 
miento de  sus  deberes  en  cualquier  evento;  y 
una  vez  rotos  los  diques  de  la  subordinación, 
es  inremediable  (sic)  el  daño  y  trasciendental 
(sic)  á  toda  la  Nación;  así,  pues,  el  celo  por  la 
buena  disciplina  en  VV.  SS.,  debe  wSer  infinita- 
mente mayor  que  en  cualquiera  otro  oficial  de 
otra  nación  que  cuenta  con  mayor  número 
de  recursos  para  mantener  á  todos  los  que  la 
componen  en  los  límites  precisos  de  sus  respec- 
tivas atribuciones  y  deberes. 

Así  como  á  mí,  no  se  les  oculta  á  VV.  SS.  la 
ciega  y  baja  ambición  de  Ariza,  su  ineptitud 
y  depravada  conducta;  él,  se  me  ha  dado  par- 
te que  en  estos  días  ha  ido  recogiendo  firmas, 
hasta  con  engaño,  á  fin  lo  pidan  para  Coman- 
dante, y  ha  tratado  de  seducir  á  la  tropa  con 
el  mismo  intento,  ofreciéndoles  que,  en  aquel 
caso,  no  asistirán  al  cuartel  de  noche,  que  só- 
lo pasarán  una  lista  en  las  veinte  y  cuatro  ho- 
ras, que  harán  una  guardia  cada  ocho  días, 
que  se  les  satisfarán  sus  alcances  y  que  en  lo 
sucesivo  se  les  socorrería  á  tres  reales  diarios, 
con  otra  porción  de  imaginarias  ventajas.  Al 
soldado  sencillo  es  fácil  sobornarlo  con  tales 
ofrecimientos,  que  les  hacen  creer  tendrán  ma- 
yor sueldo,  más  libertad  y  menos  fatiga.  Yo 
ya  he  dado  aviso  de  este  procedimiento  al  Go- 
bierno y  aún  al  Sr.  Coronel  que  presente  está; 
pero  ni  las  medidas  del  Gobierno,  ni  la  vigilan- 
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cía  del  Coronel,  si  no  lo  ajuclan  sus  subalter- 
nos, suelen  alcanzar  ú  evitar  las  seducciones 
de  un  hombre  astuto  y  deseoso  de  elevarse  sin 
pararse  en  los  medios,  porque  las  providen- 
cias del  Gobierno  sólo  pueden  ser  generales  y 
dirigidas  al  jefe,  y  las  de  éste  y  su  eficacia  re- 
ducidas á  los  términos  que  se  lo  permitan  sus 
otras  ocupaciones;  y  así  es  que  sólo  VV.  SS. 
pueden  evitar  la  deshonra  del  Batallón  y  la 
ruina  de  la  patria,  con  sus  continuas  visitas 
al  cuartel,  castigando  las  faltas,  arreglado  á 
Ordenanza,  é  inspirando  al  soldado  las  ideas 
justas  de  honor  y  el  amor  á  la  patria;  hacién- 
doles entender  que  ella  debe  ser  preferida  á 
cualquiera  otra  mira  particular  y  que,  en  tan- 
to, el  soldado  está  sujeto  á  la  obediencia  en 
cuanto  lo  que  se  les  ordena  es  dirigido  al  bien  ge- 
neral y  al  desempeño  de  su  instituto. 

No  me  cabe  duda  que  el  tal  Ariza  podrá  lle- 
gar al  caso  de  hacerse  proclamar  por  la  tropa, 
porque  él  trabajó  incesantemente  para  este  ob- 
jeto, y  que  el  Gobierno  tendrá  que  pasar  por 
ello,  porque  no  tiene  otra  fuerza  con  qué  suje- 
tarlos; ¿y  entonces,  cuál  será  la  suerte  de  VV. 
SS.;  de  una  oficialidad  de  educación  fina, envi- 
lecida á  las  órdenes  de  un  jefe  que  se  habrá  he- 
cho por  la  fuerza,  con  descrédito  de  todo  el 
cuerpo;  de  un  jefe  varias  veces  procesado  por 
dilapidación  á  la  tropa  y  por  una  conducta  en 
todos  sentidos  indigna  de  un  oficial  de  honor? 
Sólo  la  vigilancia  de  VV.  SS.  podrá  evitar  su- 
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ceso  tan  indecoroso  á  VV.  SS.  mismos;  ala  pa- 
tria, que  los  ve  como  á  sus  únicos  defensoresy 
como  al  plantel  de  los  jefes  que  deben  ocupar 
los  puestos  de  consideración  y,  si  es  necesario, 
defender  su  independencia  de  cualquiera  domi- 
nación. En  efecto,  ella  no  tiene  otros  de  quién 
echar  mano,  sino  de  VV.  SS.;  pero  VV.  SS.  de- 
ben aspirar  á  los  ascensos  por  el  camino  de 
la  aplicación,  del  merecimiento  y  del  honor,  y 
jamás  por  el  de  la  bajeza  y  la  intriga,  porque  es 
más  laudable  merecer  que  ser;  ¿y  qué  subordi- 
nación podrá  nunca  esperar  de  su  tropa  aquel 
jefe  que  tuvo  la  debilidad  de  hacerse  proclamar 
porella contra todoorden?¿y  á  qué  de  condes- 
cendencias vergonzosas  no  se  verá  obligado  á 
cada  instante  para  con  unos  subditos  que  lo  ele- 
varon y  que,  por  lo  mismo,  se  creerán  autorida- 
des de  quitarlo  siempre  y  cuando  les  acomode, 
porque  ya  se  le  dio  la  idea  del  poder  y  que  ésta, 
una  vez  concebida,  jamás  se  aparta  del  cora- 
zón del  hombre?  Estoy  seguro  que  todos  los 
que  me  oyen,  conocen  esta  verdad  y  detestan 
elevaciones  por  medios  tan  indecentes  y  ajenos 
de  todo  hombre  de  honor,  y  de  que  están  pene- 
trados vivamente  en  favor  del  bien  de  su  pa- 
tria, y  que  no  habrá  sacrificios  que  no  la  tri- 
buten en  obsequio  de  su  honor  y  tranquilidad; 
por  lo  mismo,  3^  porque  ya  me  he  difundido  más 
de  lo  que  me  había  propuesto,  omito  decir  lo  de- 
más que  pudiera  sobre  el  particular,  esperan- 
do de  la  prudencia  de  que  se  hallan  adornados, 
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habrán  oído  con  indulgencia  mi  exposición,  hi- 
ja de  la  buena  voluntad  que  les  profeso  y  del 
bien  que  les  deseo  y  desearé  ¿iquíy  donde  quie- 
ra que  esté. 

Esta  exposición  la  hice  á  la  oficialidad  del  Ba- 
tallón Fijo  de  Guatemala,  á  presencia  del  Ma- 
yor de  la  Plaza,  D.  Antonio  Larrazábal,eldía 
Í4dejuliodel823. 
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(Corresponde  á  la  página  46.) 

D.  Antonio  María  Uraga  y  Gutiérrez,  beca 
real  de  oposición  en  el  Real  y  Primitivo  Cole- 
gio de  América  de  San  Nicolás  Obispo,  de  la 
ciudad  de  Valladolid;  allí  mismo  catedrático 
en  propiedad,  sucesivamente,  de  Latinidad  y 
Elocuencia,  de  Filosofía  (y)  de  Teología  Moral; 
catedrático  de  Prima  de  Teología  Escolástica; 
Rector  y  Presidente  de  la  Mesa  de  Sínodos  del 
mismo  Colegio;  Dr.  Teólogo  de  la  Universi- 
dad de  México;  examinador  sinodal  del  Obis- 
pado de  Michoacán;  Cura  Párroco  [por  S.  M.] 
y  Juez  Eclesiástico  de  Maravatío  el  Grande,  etc. 

Certifico  en  debida  forma:  que  D.  Vicente  Fi- 
lisola,  Capitán  de  Granaderos  del  Regimiento 
de  Línea  (de)  Infantería  de  México  y  Coman- 
dante de  Armas  de  este  punto, en  el  tiempodi- 
latado  que  ha  tenido  el  mando,  y  ¿intes  de  tener- 
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lo,  ha  manifestado  con  pruebas  inequívocas, 
fuera  de  su  celo  por  el  real  servicio  y  prendas 
militares  bien  notorias,  sus  otras  virtudes  so- 
ciales, que  lo  han  hecho  acreedor  al  general 
aprecio;  conducta  religiosa,  en  la  que  nadie  ha 
notado  vicios  que  choquen  ala  moralidad;  res- 
peto á  la  Iglesia  y  á  sus  ministros;  humanidad 
con  los  pobres,  que  le  han  debido  socorros  y 
alivios;  trato  amistoso  con  los  principales  ve- 
cinos, con  quienes  siempre  conserva  la  mejor 
armonía;  generosa  franqueza  de  un  ciudadano 
en  cooperar  el  primero  para  el  arreglo  de  la  po- 
licía, juntas  de  caridad  y  demás  ocurrencias, 
con  su  dinero,  respeto  y  personalidad;  pruden- 
cia compasiva  hacia  toda  la  comarca  de  su 
mando,  que  manifiestamente  le  ha  debido  su  so- 
siego, tranquilidad  y  aumentos  de  población, 
ya  por  el  dulce  trato  de  este  Comandante,  y  ya 
por  la  equidad  con  que,  como  Presidente  de  la 
Junta  Patriótica,  arreglaba  la  cuota  y  modo 
de  las  contribuciones  del  territorio.  En  una  pa- 
labra: el  Capitán  Comandante  D.  Vicente  Fili- 
sola  ha  sido  un  hombre  de  bien,  rigurosamente 
talyj  digno,  por  lo  mismo,  de  las  consideracio- 
nes de  la  superioridad  y  del  afecto  y  gratitud 
de  los  vecinos  de  este  suelo. 

Lo  que  certifico  muy  gustosamente  á  solici- 
tud del  interesado,  y  do3^  este  documento  en 
Maravatío,  á  27  de  mayo  de  1820. 

Dr,  Antonio  María  Uraga, 
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(Corresponde  á  la  página  46.) 

D.  José  Ramón  Baraona  y  Padilla,  Alcalde 
Ordinario  de  segunda  elección  de  este  pueblo 
y  su  partido,  por  nombramiento  del  Sr.  Inten- 
dente de  la  Provincia,  actuando  con  testigos  de 
asistencia,  á  falta  de  todo  Escribano,  en  los 
términos  de  la  ley,  etc. 

Certifico  y  doy  fe  en  testimonio  de  verdad 
que  desde  el  año  pasado  de  ochocientos  diez  y 
siete,  que  se  destinó  de  Comandante  de  este 
punto  al  Capitán  D.  Vicente  Filisola,  le  conoz- 
co de  trato  y  comunicación,  aunque  anterior- 
mente, desde  el  de  ochocientos  catorce,  tuve 
conocimiento  de  vista,  cuando  se  hallaba  en 
CvSte  pueblo  á  las  órdenes  del  Sr.  Brigadier  D. 
Ciríaco  de  Llano,  Comandante  General  de  to- 
da esta  demarcación,  en  cuyo  tiempo,  á  pesar 
de  no  tener  un  motivo  para  saber  su  manejo, 
sin  embargo,  siendo  éste  notoríamente  honra- 
do, llegó  á  mi  noticia,  por  varios  conductos, 
la  de  su  eficacia,  actividad  y  celo  en  el  cumpli- 
miento de  su  obligación,  (y)  constancia,  valor 
y  fidelidad  en  la  campana,  arrostrándose  álos 
peligros  en  las  acciones,  animado  de  su  lealtad 
al  Soberano,  como  repetidas  ocasiones  lo  oí 
contar  á  personas  fidedignas  del  Ejército,  nu- 
merando, entre  ellas,  las  que  hizo  en  los  ata- 
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ques  al  campo  de  Cóporo  3^  otras.  Mas  en  el 
tiempo  corrido  desde  su  establecimiento  en  esta 
Comandancia,  mees  (sic  por  son)  constante(s) 
su(s)  honrado(s)  y  arreglados  procedimien- 
tos y  manej  o,  así  en  la  disciplina  y  cuidado  de  la 
tropa,  como  en  el  auxilio  del  paisanaje,  contri- 
buyendo con  su  personalidad  é  intereses  al  arre- 
glo del  pueblo,  fortificación,  aseo  y  beneficio  de 
él,  sin  perdonar  fatiga  en  cuanto  ha  estado  desu 
parte  para  limpiar  el  territorio  de  la  semilla  in- 
festadora,  logrando,  á  expensas  de  sus  afanes, 
asegurar  la  quietud  en  su  departamento,  ne- 
gándose al  descanso  y  diversión  siemprt;que  ha 
sido  precisa  la  atención  á  la  seguridad  públi- 
ca y  servicio  del  Monarca;  su  prontitud  y  cie- 
ga obediencia  al  cumplimiento  de  las  órdenes 
del  Sr.  Comandante  General  son  manifiestas, 
emprendiendo  al  momento  sus  marchas  con 
semblante  sereno  y  afable,  infundiendo  á  la 
tropa  el  más  honrado  entusiasmo  y  conato  en 
el  servicio,  cuidando  del  arreglo  de  ésta,  su  disci- 
plina, subordinación  y  orden  en  el  pueblo  y  en 
los  caminos,  como  frecuentemente  lo  refie- 
ren los  mismos,  manifestando  gusto  en  estar 
á  sus  órdenes  y  publicando  su  vigilancia  y  ce- 
lo infatigable  en  las  marchas;  la  urbanidad  y 
armonía  que  ha  conservado  con  el  Párroco 
y  jueces  políticos  ha (n)  sido  un  antemural  con- 
tra el  desenfreno,  pues  unidas  de  este  modo  las 
autoridades,  no  ha  tenido  lugar  la  sedición  y 
los  viciosos  han  tenido  el  golpe  de  su  castigo; 
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velando  continviamcnte  sobre  la  eonducta  de 
su  tropa,  no  ])ermite  su  extravío  y  le  hace  ob- 
servar el  debido  respeto  á  todas  las  autorida- 
des y  un  trato  familiar  con  el  paisanaje,  for- 
mando entre  aquélla  y  éste  un  cuerpo  que  re- 
cíprocamente se  auxilia.  En  las  juntas  c|ue  se 
han  celebrado  con  el  objeto  de  proveer  al  pu- 
blico de  maíces,  por  ki  suma  escasez,  ó  de  ocu- 
rrir al  remedio  de  otras  necesidades,  se  ha 
prestado  generosamente  con  sus  arbitrios  y 
reales,  siendo  de  los  primeros  en  franquearlos. 
Y  últimamente,  su  conducta  moral,  militar  y 
política  ha  sido  igual,  mereciéndose,  por  tan- 
to, el  común  y  general  aplauso  y  estimación 
de  todas  las  personas  que  lo  comunican,  sin 
faltar  á  la  integridad  en  su  ministerio.  Y  para 
los  usos  que  convengan  al  interesado,  á  pedi- 
mento suyo,  doy  la  presente  en  Mará  vatio,  á 
nueve  de  ma^'^o  de  mil  ochocientos  veinte. 

José  Ramón  Baraona  y  Padilla. 

Asistencia, 

Mariano  Echávarrí, 

Asistencia, 

José  Antonio  Portal. 
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(Corresponde  á  la  página  46.) 

D.  Pío  María  Ruiz,  Caballero  de  la  Real  y 
Militar  Orden  de  San  Hermenegildo,  Coronel 
de  Ejército,  Teniente  Coronel  del  Regimien- 
to de  Infantería  de  Nueva  España  y  Coman- 
dante General  de  la  demarcación  de  Ixtlahuac. 

Certifico:  que  desde  mayo  de  812  que  vine  á 
Toluca,  conocí  al  Capitán  del  Regimiento  Fi- 
jo de  México  D.  Vicente  Filisola  mandando  un 
piquete  de  cazadores  del  cuerpo,  que  luego  tu- 
vo forma  de  compañía;  al  siguiente  año,  que 
fué  promovido  á  Capitán  de  la  3'^  del  2^,  la 
puso  en  el  mejor  estado  de  aseo,  disciplina  y 
utilidad  del  servicio,  en  cuyo  pie  había  dejado  la 
de  cazadores,  que  mandó  siendo  Teniente;  y  úl- 
timamente, habiendo  sido  ascendido  á  la  2^  de 
granaderos,  ha  desempeñado  en  ella  sus  fun- 
ciones en  los  mismos  términos;  de  modo  que 
en  ocho  años  que  mandé  el  2"^  Batallón,  nunca 
tuve  queja  alguna  ni  observé  que  faltase  á  la 
legalidad,  desinterés  y  eficacia  que  siempre  ha 
manifestado,  tanto  en  los  puestos  que  ha  man- 
dado como  en  las  partidas  que  ha  tenido  á  su 
cargo,  sin  que  haya  llegado  á  mi  noticia  dis- 
pensase faltas  de  subordinación,  disciplina, 
economía,  exactitud  y  vigilancia.  Y  para  que 
conste  donde  convenga,   doy  ésta  á  petición 
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de  la  parte,  en  el  pueblo  de  Maravatío,  á  14  de 
mayo  de  1820. 

Pío  María  Ruiz. 
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(Corresponde  á  la  página  46.) 

D.  José  María  Paulín,  Alcalde  Ordinario  de 
primera  elección  de  éste  y  su  partido,  por  nom- 
bramiento del  Sr.  Intendente  de  esta  Provin- 
cia, que  actúo  con  testigos  de  avsistencia,  á 
falta  de  todo  Escribano,  que  no  lo  hay,  en  los 
términos  que  la  ley  señala,  doy  fe: 

Certifico,  en  cuanto  el  derecho  me  permite: 
que  desde  mi  llegada  á  este  pueblo,  hallé  de  Co- 
mandante en  él  al  Capitán  de  Granaderos  del 
Fijo  de  México  D.  Vicente  Filisola,  y  aunque 
desde  el  principio  quedé  impuesto  de  la  buena 
opinión  que  justamente  gozaba,  dentro  y  fue- 
ra de  este  vecindario,  mi  posterior  residencia 
aquí  y,  después,  el  empleo  en  que  últimamente 
mehallo,  meha(n)  facilitado  ver  de  cerca  el  mé- 
rito no  común  del  citado  Capitán. 

Los  jefes  bajo  cuyas  órdenes  ha  militado, 
siempre  lo  han  distinguido  con  el  más  debido 
aprecio,  y,  á  su  consecuencia,  se  le  entregó  la 
Comandancia  de  este  punto,  cuya  importan- 
cia es  bastante  conocida.  En  ella  ha  llenado 
sus  deberes,  si  no  con  toda  la  extensión  de  sus 
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deseos,  á  lo  menos  con  toda  la  que  le  han  per- 
mitido las  circunstancias,  consiguiendo  un  so- 
siego que  en  pocos  puntos  de  la  Provincia  se 
ha  gozado. 

Ocupado  siempre  de  la  mayor  exactitud  en 
el  servicio,  ha  hecho  patentes  las  recomenda- 
bles prendas  que  le  adornan;  tales  son  la  pron- 
ta disposición  alas  frecuentes  y  largas  salidas, 
la  incansable  constancia  en  toda  clase  de  fati- 
gas, la  intrepidez  en  las  más  peligrosas  accio- 
nes, el  esmero  y  cariño  á  su  tropa  y  la  más 
exacta  disciplina  en  ella,  alejando,  así,  aquella 
rivalidad  que  entre  milicia  y  paisanaje  se  ve 
por  desgracia  en  algunas  partes. 

Estas  cualidades  verdaderamente  militares 
las  tiene  felizmente  reunidas  á  otras,  que  le 
constituyen  de  un  carácter  recomendable  en 
el  todo.  La  honradez,  afabilidad  con  todos  y 
celo  hacia  el  beneficio  común  son  las  ])rincipa- 
les  prendas  morales  que  le  caracterizan.  Nun- 
ca se  ha  tratado  de  cosa  útil  en  cualquiera  ma- 
teria que  no  haya  sido  apovada  por  él,  con- 
tribuyendo para  el  logro  con  su  eficacia  perso- 
nal y  su  bolsillo. 

Últimamente,  en  el  Capitán  D.  Vicente  Fili- 
sola  se  ve  un  vasallo  fiel  y  amante  al  Sobera- 
no, un  jefe  apto  para  mantener  el  honor  de  sus 
armas  y  un  vecino  útil  y  amable  á  cuantos  vi- 
ven en  sociedad  con  él.  Por  tanto,  y  para  los 
usos  que  puedan  convenirle,  doy  ésta  en  el 
pueblo  de  Maravatío,  á  diez  días  del  presente 
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mes  de  mayo  y  año  corriente  de  mil  ochocien- 
tos veinte,  y  la  firmé  con  los  de  mi  asistencia. 
Doy  fe. 

José  María  Paulín. 

Asistencia, 

José  Eustaquio  Orozco, 

Asistencia, 

José  Ignacio  Morales, 
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(Corresponde  á  la  página  46.) 

D.  Joaquín  Paulín,  Alcalde  Primero  Consti- 
iicional  de  este  pueblo,  Presidentedesu  A3'un- 
tamiento,  etc. 

Certifico  en  debida  forma,  con  el  infrascripto 
Secretario:  que  en  cabildo  celebrado  el  día  de 
hoy,  se  trató,  entre  otras  cosas,  sobre  la  soli- 
citud del  Capitán  de  Granaderos  del  Regimien- 
to (de)  Infantería  de  Línea  de  México  D.  Vi- 
cente Filisola,  relativa  á  su  conducta  en  este 
pueblo  desde  el  día  ocho  del  pasado  febrero, 
que  regresó  de  la  villa^  de  Zitácuaro,  hasta  el 
día;  y  tratando  él  punto,  se  resolvió  se  certifi- 
que ser  público  y  notorio  que  en  todo  este 
tiempo  ha  tenido  el  mismo  porte,  manejo  y 
conducta  moral,  política  y  militar  que  siempre 
ha  observado,  sin  separarse  un  punto  de  las 
máximas  de  un  verdadero  ciudadano,  constan- 
te profesor  del  código  que  nos  gobierna,  fiel  al 
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Rey  y  puntual  observador  de  las  leyes;  celoso 
por  el  servicio  activo,  y  eficaz  en  el  cumplimien- 
to de  sus  deberes;  moderado  en  su  trato;  incli- 
nado á  la  común  tranquilidad  y  pronto  á  eje- 
cutar cuanto  se  le  previene  por  sus  superiores; 
asimismo,  en  su  trato  familiar,  se  ha  hecho 
generalmente  amable,  sin  advertírsele  la  más 
leve  acción  ni  expresión  que  manifieste  disgus- 
to en  el  servicio  ni  en  el  sistema  constitucional, 
antes,  por  el  contrario,  la  más  decidida  incli- 
nación á  su  puntual  observancia  y  cumplimien- 
to en  todas  sus  partes,  haciéndose,  por  todo 
esto,  acreedor  al  afecto  de  todos  en  general  y 
al  aprecio  de  todos  sus  jefes.  Y  para  que  cons- 
te, en  virtud  de  lo  resuelto,  doy  la  presente,  que 
firmo  con  el  Secretario  en  Maravatío,  á  quin- 
ce de  marzo  de  mil  ochocientos  veinte  y  uno. 

Joaquín  Paulín. 
José  Antonio  Portal, 

Secretario  de  Cabildo. 


Ramón  Rayón,  General  Graduado  de  Briga- 
da y  Administrador  General  de  las  rentas  del 
tabaco  y  papel  sellado  del  Estítdo  Libre  de  Mé- 
xico. 

Certifico:  serme  constantes  los  patrióticos 
sentimientos  del  Sr.  General  de  Brigada  D.  Vi- 
cente Filisola  á  favor  de  la  justa  causa  de  nues- 
tra independencia  desde  el  tiempo  en  que  ella 
se  hallaba  en  suma  decadencia  y  cuando  sus 
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más  decididos  defensores  apenas  alimentaban 
pequeñas  esperanzas  del  éxito  favorable  de 
sus  constantes  empresas;  que  estos  nobles  sen- 
timientos, sofocados  por  justas  causas  que  el 
mismo  Sr.  me  manifestó  repetidas  ocasiones, 
los  puso  en  acción  desde  el  momento  mismo 
que  percibió  los  ecos  del  grito  de  independen- 
cia pronunciado  en  Iguala,  declarándose  por 
este  pronunciamiento  en  la  villa  de  Zitácuaro, 
en  donde  se  hallaba  con  una  División  de  tro- 
pas respetable,  á  cuya  cabeza  fué  colocado  por 
el  voto  unánime  de  la  oficialidad  3^  tropa  que 
la  componían,  y  en  cuyo  mando  permaneció 
hasta  que,  presentado  el  Primer  Jefe  del  Ejér- 
cito, puso  la  División  bajo  sus  órdenes;  que 
nombrado  por  dicho  Jefe  Comandante  de  una 
sección  volante,  se  presentó,  después  de  varias 
correrías  de  importancia,  al  frente  de  Toluca, 
en  cuyo  punto,  siendo  atacado  por  el  enemigo, 
logró  su  completa  destrucción  y  alcanzar,  en 
la  hacienda  de  la  Huerta,  la  importante,  glo- 
riosa y  memorable  victoria  que  la  fama  perpe- 
túa con  este  nombre,  la  que,  debida  á  su  peri- 
cia militar,  impertérrito  valor  y  prácticos  co- 
nocimientos en  el  arte  de  la  guerra,  lo  coronó 
de  gloria,  dio  lustre  y  honor  á  nuestras  armas 
y  abatió  la  orgullosa  cerviz  de  los  tiranos  que 
nos  dominaban.  Y  para  que  conste,  doy  la 
presente  en  México,  á  cuatro  de  diciembre  de 
mil  ochocientos  veinte  y  cuatro. 

Ramón  Rayón, 


V 


204 


Secretaria  de  Guerra  y  Marina 

Duplicado, 

Con  la  más  tierna  emociónele  mi  corazón  he 
leído  el  parte  detallado  que,  con  fecha  20  del 
que  fina,  me  dirige  V.  S.,de  la  acción  dada  por 
las  valientes  tropas  de  su  mando,  el  día  ante- 
rior, en  la  hacienda  de  la  Huerta,  pues  resplan- 
deció (sic  por  resplandecieron)  en  V.  S.  y  en 
los  dignos  ciudadanos  militares  que  presidía, 
al  par  del  valor  con  los  contrarios,  la  nobleza 
y  generosidad  con  los  vencidos.  Que  usen  to- 
dos los  que  se  unieron  en  día  tan  señalado,  un 
escudo  en  campo  blanco,  orleado  de  verde  en 
la  circunferencia,  y  en  su  centro,  el  lema:  De- 
nuedo en  la  batalla  y  piedad  con  los  vencidos 
á  la  vista  de  Toluca^  á  19  de  junio  del  primer 
año  de  la  Libertad,  En  los  oficiales  será  bor- 
dado de  oro,  y  de  seda  para  la  tropa.  El  de  V. 
S.  tendrá,  además,  la  expresión,  en  el  princi- 
pio: Fi  liso  la, 

A  mayor  abundamiento,  acompaño  á  V.  (S.) 
el  despacho  de  Coronel  del  Regimiento  de  Ca- 
ballería de  Toluca,  no  ya  por  la  decidida  vic- 
toria que  logró  contra  las  tropas  granadas 
del  Sr.  Conde  del  Venadito,  sino  por  la  noble- 
za con  que  V.  S.  y  toda  esa  División  han  sabi- 
do vengarse  de  sus  enemigos  comunes  y  par- 
ticulares. Confieso  á  Y.  S.  que  le  envidio  la 
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ocasión  que  ha  tenido  para  hacerlo.  Tan  pron- 
to como  cahiien  nuestros  movimientos  míir- 
ciales,  se  abrirá  una  subscrición  para  his  fami- 
lias de  los  bizarros  Capitanes  D.  José  Miguel 
González  y  Alférez  D.  José  María  González, 
del  Regimiento  del  mando  de  V.  S.,  con  las  del 
Subteniente  de  Fernando  7"^,  D.  Pío  Parra,  y 
soldados  que  murieron  en  dicha  acción,  y  V.  S. 
preferirá  á  los  que  más  en  ella  se  distinguieron, 
para  la  promoción  en  los  empleos  vacantes. 

Las  viudas,  madres,  hijos  ó  hermanos  me» 
ñores  de  los  que  perecieron  tan  gloriosamente, 
continuarán  disfrutando,  por  el  mismo  orden, 
los  sueldos  de  los  que  murieron  con  tanto  ho- 
nor, pasando  los  oficiales  revista  de  presentes. 

Para  gloria  de  V.  S.  y  de  tan  beneméritos 
oficiales  y  tropa,  he  dispuCvSto  que,  á  conti- 
nuación del  parte  de  V.  S.,  se  inserte  mi  con- 
testación. 

Dios  guarde  á  V.  S.  muchos  años. 

QUERETARO,  28  DE  JUNIO  DE  1821. 

Agustín  de  Iturbidc, 

Sr.  Coronel  D.  Vicente  Fiusola. 

Es  copia.  México,  diciembre  31  de  1824. 

José  Cacho. 
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(Corresponde  á  la  página  53.) 

En  un  impreso  en  la  Nueva  Guatemala,  fe- 
cha 15  de  septiembre  de  este  año,  se  hallan  los 
párrafos  siguientes,  que  acreditan  la  verdad 
de  mi  aserción: 

.  «El  cviarto  y  último  que  puede  llamarse  ar- 
tículo, tiene  por  título  Estado;  y  bajo  de  esta 
palabra  enfática  y  enunciativa  de  las  más  se- 
rias ocurrencias,  se  comprenden  las  que  á  un 
joven  le  voló  un  taco  de  cañón  la  parte  supe- 
rior del  celebro;  que  se  halla  en  San  Salvador 
el  Cónsul  de  Chile,  y  se  encarga  que  á  este  su- 
jeto se  le  vea  como  á  un  hermano;  que  había 
regresado  el  Dr.  Mariano  Méndez,  Diputado 
que  fué  á  las  últimas  Cortes  de  España,  es  de- 
cir, á  las  de  22  y  23,  que  fueron  las  últimas,  y 
que  se  hallaba  en  la  villa  de  Santa  Ana,  advir- 
tiéndose que  éste  es  el  pueblo  de  su  naturaleza; 
que  Fr.  Pedro  Méndez,  franciscano,  estaba 
también  en  dicha  villa  de  Santa  Ana,  y  que  se 
€lecía  haber  ido  á  ver  su  hermano,  el  otro  Mén- 
dez mencionado;  que  se  sabía  haber  vuelto  á 
la  decantada  Santa  Ana  el  C.  Br.  Manuel  Ma- 
ría Sezeña  de  Vicario  Provincial,  sin  noticia 
de  aquel  Gobierno;  y  finalmente,  que  el  25  de 
julio  predicó  el  español  Fr.  Anselmo  Ortiz,  del 
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Orden  de  Predicadores,  en  la  iglesia  catedral 
deaquella  nueva  diócesis,  aplicando  el  sermón 
á  sus  miras  particulares,  sin  perder  de  vista  la 
presentación  que  el  Estado  ha  hecho  de  su  nue- 
vo Obispo  N. 

((Finalizado(s)el  extracto  jcomentarios  del 
sermón  en  el  párrafo  posterior  del  artículo,  se 
refiere  el  importante  acaecimiento  de  que  el  Je- 
fe del  Estado,  con  noticia  délas  especies  verti- 
das por  el  predicador,  dio  la  orden  para  que  se 
le  instruyese  el  correspondiente  sumario,  de  cu- 
jas resultas  se  sublevaron  las  placeras,  lo  que 
dio  motivo  á  tomar  providencias  militares  con- 
tra las  cabecillas  y  á  asegurar  a  Fr.  Anselmo. 

«Reflexionando  sobre  el  contenido  del  artícu- 
lo que  acabamos  de  extractar,  es  forzoso  repe- 
tir una  triste  sentencia  que  M.  De  Pradt,  por 
desgracia — ha  dicho — ,  es  muy  cierto  que  en 
muchas  manos  la  libertad  de  la  imprenta  es 
un  instrumento  de  daños  públicos  y  privados, 
y  que  lo  que  debía  servir  únicamente  á  las  lu- 
ces \^  á  la  razón,  se  emplea  con  frecuencia  al 
servicio  de  las  personas. 

((En  efecto,  el  citado  artículo  da  muy  mala 
idea  del  Gobierno  de  San  Salvador.  No  es  atri- 
bución propia  del  Jefe  Principal  de  un  Estado 
la  de  mandar  instruir  sumarias.  Sus  funciones 
son  mucho  más  elevadas,  y  en  el  momento  en 
que  los  encargados  del  Poder  Ejecutivo  se  pro- 
pasan á  ejercer  el  oficio  de  jueces,  se  da  un  gol- 
pe mortal  á  las  libertades  públicas. 
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((También,  aunque  por  cierto  aspecto  parez- 
ca risible  la  especie  de  tomar  providencias  mi- 
litares contra  las  pobres  mujeres  á  quienes  se 
llama  placeras,  por  otro,  aquellas  providen- 
cias no  pueden  menos  de  ser  alarmantes.  Un  go- 
bierno, que  por  incidencia  de  tan  poco  momen- 
to, procede  militarmente,  tiene  todos  los  visos 
de  opresor  y  más  que  sultánico. 

((Finalmente,  el  artículo  en  su  totalidad  está 
sembrado  de  personalidades  odiosas,  de  incon- 
ducencias y  pequeneces  del  todo  ajenas  de  un 
escritor  público,  cuyo  objeto  no  debe  ser  otro 
que  el  grandioso  y  elevado  de  instruir  á  los 
pueblos  é  ilustrarlos  sobre  sus  verdaderos  in- 
tereses.» 
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(Corresponde  á  la  página  56.) 

M(uy)  I(lustre)  S(eñor): 

Doy  parte  á  V.  S.  de  haber  aprehendido  (á) 
las  personas  del  P.  Cura  de  San  Agustín,  D. 
José  Gregorio  Ordóñez,  y  las  de  sus  hermanos 
D.  Miguel  y  D.  Francisco,  con  la  del  cohetero 
Mariano  Rosales  y  un  Regidor  del  Ayunta- 
miento de  aquel  pueblo,  como  cómplices  en  la 
fábrica  de  pólvora,  cuyo  hornillo,  con  otros 
utensilios,  se  aprehendieron  en  la  casa  cural 
del  P.  Ordóñez.   En  las  denuncias  y  otras  in- 
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dagaciones  que  hice,  se  me  ha  asegurado  que 
del  mes  de  agosto  acá  se  han  hecho  tres  reme- 
sas de  la  pólvora,  ó  bien  de  salitre,  á  San  Salva- 
dor; y  no  sólo  esto,  sino  otros  papeles  subver- 
sivos que  tengo  noticia  que  han  circulado  por 
la  Provincia,  dimanados  de  los  Ordóñez,  me 
han  hecho  sospechar  de  la  conducta  política  de 
ellos,  en  especial  del  D.  Miguel,  que,  como  V. 
S.  sabrá,  hizo  viaje  á  la  Provincia  de  San  Sal- 
vador, volvió  á  ésta  y  tomó  el  camino  para 
Walis,  cuyas  circunstancias,  en  oficio  de  29  de 
diciembre  último,  me  recomendó  el  Sr.  Coman- 
dante General  de  la  Capital  para  que  celase 
sobre  su  condttcta.  Hoy  mismo  han  llegado  á 
esta  cabecera,  y  con  ellos  todos  sus  papeles 
que  se  les  ocuparon,  y  quedan  con  toda  segu- 
ridad. Voy  á  instruir  la  causa  y  comunicaré 
á  V.  S.  todo  lo  que  convenga  poner  en  la  supe- 
rior noticia  de  V.  S. 
Dios  guarde  á  Y.  S.  muchos  años. 

ChIQUIMULA,  2  DE  FEBRERO  DE  1823. 

M.  I.  S. 

Javier  de  Barrutia. 

M.  I.  Sr.  Capitán  General,  Jefe  Superior 
Político  y  Militar,  D.  Vicente  Filisola. 
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(Corresponde  á  la  página  56.) 

M(uy)  I(lustre)  S(eñor): 

El  30  del  próximo  pasado,  por  la  noche,  re- 
cibí el  oficio  de  V.  S.,  fecha  28  del  propio  mes, 
en  que  me  comunica  la  fuga  de  varios  indivi- 
duos de  San  Salvador,  al  que  no  había  podido 
contestar  por  haberme  hallado  enfermo.  Aho- 
ra lo  hago  dando  noticia  á  V.  S.  que,  en  la 
propia  fecha  del  28,  se  aprehendieron  en  Gua- 
lán  á  los  Pbros.  D.  José  Antonio  Peña  y  D, 
Mariano  Chacón,  en  el  lugar  del  río  que  lla- 
man Los  Encuentros,  y  quedaban  presos  en  el 
propio  Gualán  á  mi  disposición,  según  el  par- 
te que  me  dio  el  Comandante  del  dCvStacamento 
de  aquel  cantón,  que  recibí  el  día  1*^  del  co- 
rriente; el  2,  hice  marchar  al  Ayudante  D.José 
Matus,  con  el  piquete  del  Fetén,  para  que  los 
conduzca  a  esta  cabecera,  en  donde  inquiriré 
cuanto  pueda  sobre  el  objeto  de  su  venida  y 
dispondré  su  remisión  á  la  Capital,  como  Y. 
S.  me  previene,  á  disposición  del  limo.  Sr.  Ar- 
zobispo. 

El  26  del  próximo  pasado,  tuve  noticia  de 
que  habían  estado,  el  25  por  la  noche,  en  el 
pueblo  de  Jocotán,  á  deshoras  de  la  noche, 
unas  personas  desconocidas,  pretextando  ser 
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correos  y  pidiendo  auxilios.  Al  siguiente  día, 
se  dijo  en  ésta  que  el  P.  Peña  había  estado  en 
Zacapa,  y  después  tuve  avisos  en  que  se  me 
aseguró  lo  mismo;  y  teniendo  la  principal  no- 
ticia del  Comandante  del  destacamento  de 
Gualán,  le  di  orden  para  su  aprehensión, y  tu- 
vo efecto  prontamente,  como  Y.  S.  habrá  visto 
en  este  oficio. 

De  todo  lo  demás  que  ocurra  sobre  este  par- 
ticular, daré  prontos  partes. 

Dios  guarde  á  Y.  S.  muchos  años. 

ChI^UIMULA,  4  DE  DICIEMBRE  DE  1822. 

M.  I.  S. 
Javier  de  Barrutia. 

M.  I.  Sr.  Capitán  General,  Jefe  Político 
Superior  de  las  Provincias  de  Guatemala. 


El  Teniente  Coronel  C.  Javier  Barrutia,  en 
posdata,  en  un  oficio  que  me  dirigió,  fecha  6 
de  enero  de  823,  desde  Chiquimula,  dijo  así: 

«P.  D. — Tengo  preso  á  D.  Cipriano  Aragón, 
y  mañana  le  aguardo  en  esta  cabecera  para 
recibirle  declaración  sobre  el  auxilio  que  dióen 
la  fuga  del  P.  Peña, 

«Los  papeles  de  éste  caminaron  á  Guatema- 
la, y  las  fechas  de  las  cartas  que  se  le  encontra- 
ron, del  Dr.  Delgado,  no  constan  «n  el  inven- 
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tario  de  que  dejé  testimonio,  por  lo  que  sobre 
el  particular  oficié  al  Sr.  Comandante  General 
á  la  Capital.» 
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(Corresponde  á  las  páginas  63  y  64 . ) 

Sala  Capitular  de  Quetzaltenango,  29 
de  enero  de  1822. 

En  cabildo  ordinariode  este  día,  informados 
algunos  vecinos  de  la  contestación  del  Exmo. 
Sr.  Jefe  Político  de  Guatemala,  dada  al  Alcalde 
1"^  en  su  oficio  de  19  del  corriente,  y  habien- 
do trascendido  esta  noticia  en  el  todo  del  ve- 
cindario, la  mayor  parte  de  éste  ha  pedido  que 
se  le  oiga  para  manifestar  de  nuevo  su  volun- 
tad de  desunión  del  Gobierno  de  Guatemala  y 
(¡ue  éste  quede  convencido  ser  sus  votos  la  des- 
unión de  aquel  Gobierno  y  unión  al  Mexicano; 
y  habiéndosele  concedido,  se  ha  visto  que  es 
todo  el  pueblo  que  dijo  que,  teniendo  noticia 
deque,  con  respecto  á  haber  la  ciudad  de  Gua- 
temala unídose  al  Gobierno  Imperial,  tratan- 
do de  reunir  bajo  su  Gobierno  antiguo  á  los 
partidos  que  la  reconocían  por  Capital;  envis- 
ta de  varias  ocurrencias  de  aquel  Gobierno  y 
del  decidido  empeño  con  que  quiere  se  remitan 
los  caudales  públicos,  retenidos  por  la  acta  de 
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agregación  á  México,  no  esperando  para  ello 
la  resolución  del  Supremo  Gobierno  Imperial, 
con  otras  muchas  consideraciones  que,  con 
respecto  á  lo  pasado  y  presente  deben  tenerse 
en  consideración,  hace  presente  que  de  ninguna 
manera  ni  en  ningún  caso  quiere  reconocer  (á) 
el  Gobierno  de  Guatemala  y  que  revoca  cual- 
quiera expresión  que,  bajo  algún  sentido,  pu- 
diera entenderse  que  le  reconocía,  siendo  su 
única  voluntad,  ahora  y  siempre,  reconocer  (á) 
el  Supremo  Gobierno  del  Imperio  Mexicano,  á 
quien  nuevamente  se  le  hará  presente  esto  mis- 
mo, por  ser  la  opinión  general  de  los  pueblos 
y  partidos  agregados,  suplicándole  que,  aun 
cuando,  por  la  distribución  de  Provincias,  lle- 
gue el  caso  deque  fuese  necesario  agregar  ésta 
á  alguna  otra,  que  sea  á  cualquiera,  como  no 
sea  á  la  de  Guatemala;  y  en  este  mismo  acto, 
pidió  expresamente  el  pueblo  que,  para  no  te- 
ner la  menor  dependencia  del  Gobierno  de  Gua- 
temala, se  instalase  sin  dilación  una  Junta 
Provisional,  previa  la  aprobación  de  la  Supre- 
ma de  México,  que,  reasumiendo  en  sí  las  atri- 
buciones que  pretende  Guatemala,  ejerza  aque- 
llas mismas  funciones;  lo  que  igualmente  se  le 
concedió,  oficiando  álos  ayuntamientos  de  los 
partidos  que  están  agregados  á  éste,  que  le  re- 
conocen como  á  su  Capital;  y  siendo  lo  ex- 
puesto la  voluntad  general,  para  constancia 
firman  esta  acta,  con  el  N.  Ayuntamiento,  to- 
dos los  que  saben  hacerlo,  y  á  ruego  de  los  que 
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no  saben,  lo  hacen  D.  Domingo  Estrada,  D.Jo- 
sé Peniche,  el  P.  D.  Manuel  Gálvez  3^  yo,  el  Se- 
cretario, firmando  también,  por  todos  los  in- 
dios, el  R.  P.  Cura  y  los  RR.  PP.  Coadjutores, 
con  los  vecinos,  el  Sr.  D.  Prudencio  de  Cozar, 
D.  Juan  Antonio  López  y  D.  Florencio  Parrilla 
y  más  de  cuatrocientas  firmas  más,  de  parti- 
culares, que  no  se  ponen  á  continuación  por 
ahorrar  tiempo. 


Las  críticas  circunstancias  en  que  se  hallan 
con  el  Gobierno  de  Guatemala  estas  Provin- 
cias, por  haber  proclamado  la  unión  al  gran- 
de Imperio  Mexicano,  separándose  del  Gobier- 
no Guatemalteco,  obligan  á  suplicar  á  V.  S. 
que,  supuesto  (que)  la  tropa  de  su  mando  viene 
á  protegerlas,  se  sirva  mandar  á  marchas  do- 
bles el  número  de  tropa  que  le  dice  el  Sr.  comi- 
sionado del  Imperio,  D.  Tadeo  Ortiz,  para  que 
podamos  resistir  las  operaciones  hostiles  con 
que  nos  trata  el  Gobierno  de  Guatemala  y  ha 
comenzado  á  practicar  en  los  pueblos  de  Su- 
chitepec,  mandando  (á)  tropa  para  que  le  re- 
conozcan por  la  fuerza,  de  cuyo  resultado  se 
hallan  los  infelices  habitantes  de  dichos  pue- 
blos, fugitivos  por  los  montes,  abandonando 
(á)sus  familias  é  intereses,  sin  más  delito  que  su 
demasiada  adhesión  al  Gobierno  Imperial,  cu- 
ya unión  ha(n)  promovido  y  sostenido  hasta 
el  último  extremo. 
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Creemos  de  los  benéficos  procederes  de  V.  S. 
que  no  dejará  de  remitir  (á)  la  citada  tro- 
pa,  que  esperamos  como  á  nuestra  redentora, 
y  le  facilitaremos  cuanto  le  sea  necesario  para 
su  subsistencia,  tanto  en  esta  ciudad  como  en 
los  pueblos  vecinos,  en  que,  á  más  de  no  fal- 
tarles lo  que  necesiten,  procuraremos  exhortar- 
los para  que  los  reciban  como  merecen,  á  más 
del  afecto  general  que  todos  estos  países  le 
profesan  aún  al  más  pequeño  individuo  de 
nuestro  Imperio. 

Dios  guarde  á  V.  S.  muchos  años. 

Sala  Capitular  de  Quetzaltenango,  fe- 
brero 5  de  1822,  2^  DE  IndependexXCIa. 

Fermín  José  de  Peláez.—José  Marroquí n, — 
Teodoro  Rivera. — Luis  Mazariego. — Narciso 
Escobar, — Francisco  Flores,  Secretario. 

Sr.  Brigadier  Comandante  de  la  División 
destinada  a  estas  provincias. 


Con  el  mayor  sentimiento  he  visto  el  oficio 
de  V.  S.,  fecha  5  del  que  rige,  en  que  me  comu- 
nica el  procedimiento  del  Gobierno  de  Guate- 
mala,  con  el  que  he  dado  cuenta  áS.  A.  S.  á  fin 
(deque)  decidaloqueconvengay  fuere  justo  en 
el  particular  y  queden  cortadas  de  raíz  las  dis- 
cordias y  desavenencias  entre  unos  pueblos  que 
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pertenecen  á  un  mismo  Imperio,  es  á  decir,  her- 
manos de  una  propia  familia,  entre  los  que,  en 
lugar  de  la  anarquía  y  las  vejaciones,  no  debe 
reinar  otra  cosa  que  la  unión  y  fraternidad, 
único  modo  de  obviar  los  perjuicios  y  guerras 
intestinas,  de  las  que  no  resulta  otra  cosa  que 
la  destrucción  de  las  familias  3^  aniquilamiento 
de  las  Provincias.  V.  S.  I.,  convencido  de  esta 
verdad,  deberá  incesantemente  inclinar  (á) 
esos  habitantes  á  la  tranquilidad  y  á  obviar 
todo  alboroto,  origen  de  las  desgracias  des- 
pués irreparables,  y,  al  mismo  tiempo,  hacer 
presente  con  buen  modo  á  el  Exmo.  Sr.  Capitán 
General,  D.GabinoGaínza,  y  ala  Exma.  Dipu- 
tación Provincial  de  Guatemala,  manden  sus- 
pender todo  procedimiento  emanado  de  sus 
superioridades  y  contengan  los  provenidos  de 
otras,  ínterin  S.  A.  S.  la  Regencia  del  Imperio 
determine,  como  llevo  dicho,  lo  que  le  parezca 
bien,  que  yo  igualmente  escribo  sobre  el  mismo 
asunto,  con  esta  fecha,  al  Exmo.  Sr.  D.  Gabi- 
no  Gaínza,  sin  que  por  eso  dejen  de  continuar 
á  marchas  dobles  los  300  hombres  que  V.  S. 
solicita,  no  con  el  objeto  de  interponerse  con 
las  armas,  cosa  ajena  de  mi  comisión;  pero  sí 
con  el  de  restablecer  el  orden  y  la  seguridad  in- 
dividual de  esos  beneméritos  habitantes  y  la 
paz  y  unión  para  con  los  de  Guatemala;  siendo 
de  la  inspección  de  V.  S.  I.  el  conservarla  hasta 
mi  llegada,  lo  que  creo  verificar  á  medida  del 
deseo  de  la  superioridad  y  mío,  la  notoria  ac- 
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tividad,  desinterés  y  decidido  amor  á  la  patria 
y  la  quietud  de  esa  ilustre  corporación. 

Dios  guarde  á  V.  S.  I.  muchos  años. 

Hacienda  de  Ma^juilapa,  febrero  13  de 
1822. 

Vicente  Filisola. 

Sres.  del  Iltre.  Ayuntamiento  de  Que- 
tzaltenango. 


Exmo.  Sr.: 

Ha  llegado  á  mi  noticia  que  algunas  tropas 
de  esa  capital  han  hostilizado  varios  pueblos  de 
las  jurisdicciones  de  JuchiltepequeyQuetzalte- 
nango,cuyo  procedimiento  ha  llenado  de  con- 
fusión ambas  demarcaciones  y  aún  la  de  Ciu- 
dad Real;  siendo  muy  sensible  se  altere(n)  el  or- 
den y  tranquilidad  que  debe(n)  reinar  en  unos 
pueblos  hermanos  é  individuos  de  una  familia, 
cosa  que  no  puede  menos  que  llamar  la  aten- 
ción paternal  del  Superior  Gobierno,  y  dis- 
traerlos de  los  asuntos  de  más  importancia; y 
estando  en  manos  de  V.  E.  cortar  de  raíz  de 
tales  alteraciones,  que  desde  luego  serían  se- 
guidas del  desorden,  anarquía  y  destrucción, 
le  suplico  encarecidamente  que,  si  han  manado 
de  algunas  providencias  de  Y.  E.,  sobre  hacer 
reconocer  á  los  referidos  partidos  esa  capital, 
se  sirva  mandar  suspender  todo  procedimien- 
to, ínterin  el  Supremo  Gobierno  tenga  á  bien  de- 


218 

terminar  lo  que  le  parezca  más  conveniente  á 
la  felicidad  y  tranquilidad  de  estas  Provincias, 
medida  que  creo^debe  adoptar  la  prudencia,  y 
que,  al  mismo  tiempo,  se  conforme  con  lo  que 
últimamente  dice  á  V.  E.  S.  A.  S.;  en  la  inteli- 
gencia que  yo,  á  marchas  dobles,  me  dirijo  á 
la  ciudad  de  Quetzaltenango  para  precaver  to- 
do disturbio. 
Dios  guarde,  etc. 

Hacienda  de  Maquilapa,  13  de  febrero 
DE  1822. 

Vicente  Filisola, 

ExMo.  Sr.    Capitán   General  D.  Gabino 
Gainza. 
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(Corresponde  á  las  páginas  63  y  64.) 

El  Sr.  Comandante  Militar  hadado  siempre 
(sic  por  aviso?)  en  estos  momentos,  á  esta  Di- 
putación, de  que  se  sabe  vulgarmente  que  la 
Provincia  de  San  Salvador  se  ha  unido  ya  á 
la  de  Guatemala  y  adoptado  las  dos  el  siste- 
ma democrático,  y  que  Tegucigalpa,  siguiendo 
el  mismo  partido,  reúne  tropa  y  sólo  espera 
completar  un  número  considerable  para  dar 
el  grito  de  República  y  echarse  sobre  Coma- 
yagua. 
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Esta  Diputación  ve  con  harto  dolor  que 
esta  Provincia  y,  principalmente,  la  Capital 
Comayagua,  después  de  haber  sufrido  con  pa- 
ciencia las  hostilidades  que  le  ha  causado  el 
despótico  Gobierno  de  Guatemala  por  no  con- 
venir con  sus  ideas,  sobre  que  ha  hecho  los  más 
solemnes  juramentos  y  que  ha  ratificado  en 
medio  de  sus  miserias,  de  no  reconocer  (á) 
otro  Gobierno  que  el  Supremo  establecido  en 
la  Capital  del  Imperio,  haya  de  ser  vencida 
por  falta  de  auxilios;  y  víctimas  de  sus  enemi- 
gos, indispensablemente  le  sucederá  así,  pues 
no  tan  sólo  las  otras  naciones  se  encuentran  sin 
un  medio  real  para  poder  disponer  de  fuerza  ar- 
mada que  resista  y  se  oponga  á  las  maquina- 
ciones republicanas,  sino  también  los  patrió- 
ticos vecinos,  que  podían  franquear  sus  inte- 
reses, carecen  absolutamente  de  ellos,  por  ha- 
berlos aprontado  desde  los  principios  de  las 
convulsiones,  y  de  este  modo,  faltando  estere- 
curso,  son  inútiles  las  armas  y  brazos  que  exis- 
ten en  el  día.  No  le  alienta  más  los  ánimos  á 
esta  Diputación,  sino  sólo  la  esperanza  de  que 
V.  S.,  penetrado  de  los  peligros  en  que  se  halla 
esta  capital,  le  enviará,  á  marchas  dobles,  (á) 
una  División  que  la  favorezca;  y  aun  quién 
sabe  si  llegará  tarde  este  auxilio,  según  el  esta- 
do de  efervescencia  en  que  camina  el  republi- 
cano, que,  aparentando  unión  al  Imperio,  ca- 
minó á  la  sordina  en  su  sistema  errado  y  pla- 
nes mal  intencionados;  pero,  sin  embargo,  es- 
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peramos  con  ansia  el  auxilio  de  V.  S.,  en  la 
inteligencia  que  esta  capital  vertirá  la  última 
gota  de  sangre  de  sus  habitantes,  como  lo  tie- 
ne ofrecido,  en  obsequio  de  su  felicidad  al  Im- 
perio. 

Sírvase  V.  S.  tenerla  bondad  de  mandar  po- 
ner en  manos  del  Sr.  D.  Manuel  Ramírez  y  Pá- 
ramo el  adjunto  pliego,  que  por  su  conducto 
se  dirige  á  S.  M.  y  que  tanto  interesa  á  esta 
capital  que  llegue  á  la  mayor  brevedad,  así 
como  la  contestación  de  V.  S.,como  el  más  in- 
mediato asilo  de  ella. 

Dios  guarde  á  V.  S.  muchos  años. 

Diputación  Provincial  de  Coma  yagua,  ma- 
yo 14  DE  822. 

Víctor  Rodas.— 'Juan  Garrigo. — Juan  José 
Montes.— José  Calixto  de  Valenzuela.—  Joa- 
quín Estrada. —  Santos  Bardales^  Diputado 
Secretario. 

Sr.  Brigadier  D.  Vicente  Filisola,  Gene- 
ral EN  Jefe  de  la  División  Imperial. 


El  28  de  septiembre  del  año  próximo  pasado, 
juró  (sícpor  juraron)  esta  capital  y  su  Provin- 
cia la  independencia  del  Gobierno  Español;  la 
del  republicano,  á  que  la  invitaba  Guatema- 
la; y  adornada  del  don  precioso  de  su  liber- 
tad, proclamó  por  Capital  del   Imperio  que 


221 

había  de  establecerse  en  esta  América  Septen- 
trional, á  su  idolatrada  ciudad  de  México.  En 
estos  momentos,  el  aplauso  general,  los  vivas 
y  aclamaciones  fue(ron)  simultáneo(s)  en  un 
vecindario  como  el  de  Comayagua,  patrióti- 
co,  entusiasmado,  fiel  y  amante  de  sus  dere- 
chos; pero  tan  dulces  y  satisfactorios  aconte- 
cimientos apenas  envSancharon  los  contentos 
del  alma,  cuando  Guatemala  y  sus  facciosos, 
que  habitaban  en  varios  pueblos  de  esta  Pro- 
vincia, comenzaron  alienarla  de  amargura,  de 
hostilidades  y  amenazas,  seduciendo  á  los  par- 
tidos de  Tegucigalpa,  Gracias  y  Olancho  y  los 
puertos  de  Omoa  y  Trujillo,  que,  animados  del 
influjo  guatemalteco,  levantaron  armas  y  se 
conspiraron  contra  su  Capital,  á  quien  la  mo- 
deración,  la  política,  y  no  la  fuerza,  la  con- 
serva (n)  hasta  ahora  [aunque  llena  de  las 
mayores  miserias  y  necesidades]  con  la  satis- 
facción de  haber  evitado  los  desórdenes  y  ca- 
tástrofes á  que  le  provocaban. 

Desde  el  mes  de  noviembre  del  mismo  año,  en 
que  la  expresada  República  de  Guatemala,  ol- 
vidada de  los  sagrados  derechos  de  los  pue- 
blos, introdujo  armas  en  varios  puntos  de  esta 
Provincia  para  obligarlos,  con  los  respetos  de 
la  fuerza  militar,  á  seguir  su  partido,  con  pre- 
texto de  explorar  la  mayoría  hacia  su  Repúbli- 
ca, han  conocido  el  pan  mezclado  con  sus  lágri- 
mas los  habitantes  de  Comayagua;  han  visto, 
con  el  mayor  sentimiento,  entorpecidos  los  ra- 
ía 
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mosde  agricultura,  los  de  comercio  y  minasy ,  lo 
que  es  más,  los  de  hacienda  pública  y  diezmos, 
casi  concluidos  por  el  cerco  que  experimenta 
hasta  ahora,  puesto  desde  aquella  época  por 
el  Gobierno  de  Guatemala  [plan  que  se  propu- 
so para  sucumbiría],  quien,  si  ha  abrazado  el 
Imperio,  no  obra  conforme  á  su  mente  benéfi- 
ca con  respecto  á  esta  capital,  á  quien  sorda- 
mente tiene  aniquilada  y  por  momentos  des- 
truida. 

Los  deudores  de  más  de  doscientos  mil  pesos 
al  erario  nacional  de  esta  capital,  que  son 
los  sujetos  de  mayor  nombre  y  que  residen 
en  los  puntos  disidentes  de  que  se  hace  mención 
[cuyo  estímulo  acaso  obligó  á  su  rebelión],  se 
han  acogido  al  Gobierno  Guatemalteco  para 
no  pagar  ni  un  medio  real,  sin  embargo  de  ha- 
ber contraído  sus  deudas  en  esta  ciudad  desde 
el  sistema  antiguo;  haciendo  desprecio  de  es- 
tas autoridades  las  de  los  puntos  referidos  en 
todo  lo  que  mira  á  hacer  efectivos  los  pagos  y 
demás  ingresos  que  por  su  naturaleza  corres- 
ponden á  estas  imperiales  cajas. 

Todos  los  motivos  expuestos  y  otros  varios 
que,  por  ser  tantos,  sería  interminable  la  na- 
rración de  ellos,  y  que  sólo  la  vista  personal 
puede  persuadir  la  gravedad  y  perjuicios  que 
cada  uno  encierra  en  sí,  tienen  á  esta  capital 
sin  un  cuartillo  en  sus  cajas  y  demás  fondos 
públicos,  casi  sin  sueldo  á  todos  sus  emplea- 
dos y  sin  arbitrio  alguno  de  que  valerse  para 
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sostener  aún  el  corto  número  de  soldados  que 
hasta  en  tiempos  pacíficos  le  sonde  necesidad, 
y  mucho  menos  para  mantener  tropas  en  caso 
de  ser  invadida  por  enemigos  interiores  ó  ex- 
teriores;  y  en  estas  críticas  circunstancias  se 
ve  la  fiel  Comayagua  hecha  el  ludibrio  de  sus 
rivales  y  el  juguete  de  los  disidentes,  que  me- 
nosprecian (á)  sus  autoridades,  se  lisonjean  de 
sus  penurias  y  se  prometen  la  total  desolación 
de  un  pueblo  que  no  tiene  más  delitos  que  su 
moderación  3^  amor  al  Gobierno  Mexicano. 

Los  hacendados,  comerciantes  y  demás  ve- 
cinos amantes  de  su  patria  contribuyeron  ya 
con  los  intereses  que  pudieron  para  mantenerla 
fiel  en  el  juramento  de  unión  al  Imperio  que  ha 
prestado;  de  suerte  que,  siendo  en  todos  igual 
el  sentimiento,  igual  el  patriotismo  é  igual  el 
amor  á  su  independencia,  tratados  de  Córdo- 
ba y  plan  de  Iguala,  se  han  hecho  iguales  tam- 
bién en  la  miseria. 

Estos  padecimientos  y  el  clamor  general  de 
estos  vecinos  obliga(n)  á  este  Ayuntamiento 
á  manifestarlo  á  V.S.,  persuadido  de  sus  filan- 
trópicos sentimientos  y  sensibilidad  hacia  el 
abatimiento  de  sus  hermanos,  é  impetrar  to- 
dos los  auxilios  que  estén  á  su  alcance  en  orden 
á  proveer  de  numerario  á  estas  exhaustísimas 
cajas,  ya  sea  dando  eficaces  providencias  para 
que  enteren  en  ellas  lo  que  se  les  adeuda  en  los 
partidos  de  Tegucigalpa,  Gracias,  Olancho, 
Tencoa,   Omoa  y  Trujillo,  ó  las  que  estime 
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Oportunas  por  vía  de  pronto  socorro,  y  mien- 
tras el  Soberano  Congreso  Mexicano  resuelve 
lo  conveniente  sobre  agregación  ó  separación 
de  ellos,  con  vista  de  lo  que  representen  sus 
respectivos  Diputados,  pues  por  ahora  se  ha- 
llan atadas  las  manos  de  las  autoridades  de 
esta  capital  para  efectuarlo  por  sí,  mediante 
el  decreto  de  17  de  febrero  último,  que  previe- 
ne que  los  pueblos  que  estén  adheridos  á  Gua- 
temala, se  mantengan  así  hasta  la  resolución 
del  Congreso. 

La  Provincia  de  Comayagua,  por  su  locali- 
dad y  circunstancia,  es  digna  de  todo  aprecio 
y  consideración.  En  la  de  V.  S.,  pues,  como 
Jefe  destinado  por  la  Soberana  Regencia  al  so- 
corro de  ellas,  ponemos  un  bosquejo  de  nues- 
tros infortunios,  aguardando  con  la  mayor 
confianza  lo  que  se  dignase  resolver,  aseguran- 
do á  V.  S.  que  no  ha  quedado  ya  arbitrio  á  es- 
ta capital  deque  valerse,  por  haberse  agotado 
los  que  tenía,  y  que  en  breve  será  víctima 
de  sus  enemigos,  si  por  desgracia  fueren  ocio- 
sas sus  manifestaciones. 

Dios  guarde  á  V.  S.  muchos  años. 

Sala  Capitular  de  Comayagua,  mayo  8  de 
1822  Y  2"^  DE  LA  Independencia. 

José  de  la  Pascua. — Ciríaco  Velásquez.—Juan 
José  Ruiz.—Juan  de  la  Rosa  Muñoz. — Isidoro 
Arza.—Juan  de  los  Santos  Reyná.—JoséGrau. 
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—José  León  Ríos, — Rafael  BustillOy  Vocal  Se- 
cretario. 

Sr.  Brigadier  D.  Vicente  Filisola,  Co- 
MANDANTE  Generalice  la  División  Imperial. 


A  la  Exma.  Diputación  Provincial  de  Coma- 
yagua,  desde  Quetzaltenango,  con  fecha  31  de 
ma^^o. 

Enterado  del  oficio  que  esa  Exma.  corpora- 
ción se  sirvió  dirigirme  por  extraordinario,  fe- 
cha 14  del  que  expira,  debo  decirle  que,  segün 
las  noticias  que  tengo  de  San  Salvador  y  Gua- 
temala, no  debe  tener  (sic  por  temer)  Coma- 
yagua  ninguna  hostilidad  por  parte  de  las  dos 
Provincias,  pues  la  primera  ha  ofrecido  no  sa- 
lir de  sus  límites,  y  por  la  segunda,  el  Exmo. 
Sr.  Capitán  General  D.  Gabino  Gaínza,  cum- 
pliendo con  las  superiores  órdenes  del  Gobier- 
no del  Imperio  Mexicano,  sé  que  ha  mandado 
retirar  sus  tropas  á  los  puntos  donde  siempre 
han  existido,  como  lo  ha  verificad  o  con  la  que 
estaba  en  Suchitepeque. 

La  noticia  que  comunicó  a  esa  Exma.  corpo- 
ración el  Comandante  Militar  de  esa  ciudad, 
se  funda  en  la  vulgaridad  y  no  en  un  dato 
cierto.  Yo  tengo  correspondencia  oficial  de  San 
Salvador  hasta  23  de  abril,  en  que  me  ofrece 
no  hostilizar  á  nadie  que  es  imperial,  y  lo 
prueba  haber  mandado  al  Congreso  (á)  un  Di- 
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putado.  Guatemala  también  lo  es,  y  no  tiene 
tampoco  ninguna  mira  de  hostilizar,  por  lo 
que  me  parece  por  ahora,  mediante  los  antece- 
dentes, no  mover  (á)  mi  tropa  de  ésta,  ámenos 
que  haya  un  dato  positivo,  pues,  délo  contra- 
rio, resultarían  agraviados  los  dos  Gobiernos 
referidos,  dudando  de  su  palabra. 

Por  lo  demás  que  V.  E.  me  expone  en  oficio 
de  8  del  mismo,  lo  elevo  á  manos  de  S.  A.  S. 
el  Sr.  Generalísimo  Almirante  (D.  Agustín  de 
Iturbide),  quien  deberá  resolver  lo  convenien- 
te á  esa  Provincia,  y  asimismo  dirijo  con  se- 
guridad los  pliegos  que  se  han  servido  incluir- 
me por  (sic  por  para)  la  Exma.  Diputación 
Provincial  de  Ciudad  Real  y  para  el  Exmo.  Sr. 
Secretario  de  Estado.  Sin  embargo,  espero  que, 
si  ocurriese  alguna  novedad  extraordinaria, 
se  sirva  comunicármela,  encargando  á  V.  E., 
particularmente,  esté  con  el  mayor  cuidado  de 
la  costa,  que  son  los  enemigos  que  debemos  te- 
mer los  que  por  ella  quieran  introducirse,  etc. 

''      Filisola. 
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(Corresponde  á  las  páginas  63  y  64.) 

Manifiesto  de  la  Diputación  Provincial 
DE  León  a  sus  Provincias  de  Nicaragua  y 
Costa  Rica. 

Si  el  arte  de  mandar  es  difícil  en  los  tiemoos 
de  tranquilidad,  cuando  los  Estados  experi- 
mentan violentas  convulsiones,  los  políticos 
más  ilustrados  suelen  no  acertar  en  el  régimen 
de  los  pueblos.  La  ciencia  del  gobierno  es  de 
pocos:  no  se  glorían  los  individuos  de  la  Dipu- 
tación de  poseerla;  no  se  jactan  de  haber  acerta- 
do  en  todo  lo  que  han  acordado  con  el  Jefe  Po- 
lítico de  la  Provincia  en  las  críticas  circuns- 
tancias del  día;  pero  sí  podían  asegurar  con 
firmeza  que  las  equivocaciones  que  haya  pade- 
cido, habrán  sido  fuera  de  sus  intenciones;  que 
el  genio  del  mal, el  espíritu  de  partido  esquíen 
ha  procurado  desacreditar  á  esta  corporación, 
pintando  con  los  colores  más  negros  cuantos 
pasos  ha  dado  en  el  ejercicio  de  sus  funciones; 
en  los  papeles  públicos  de  Guatemala  y  cartas 
particulares,  se  han  vertido  contra  ella  expre- 
siones degradantes,  sátiras  punzantes  y  dictar 
rios  injuriosos,  todo  con  el  objeto  de  arrojar 
sobre  el  Gobierno  la  osadía  de  los  pueblos,  pa- 
ra que,  deponiendo  éstos  á  los  actuales  fun- 
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cionarios,  colocasen  en  sus  puestos  á  sus  par- 
tidarios, y  lograr,  con  este  arbitrio,  sus  miras 
particulares. 

La  Diputación  ha  sufrido  en  silencio  y  con 
paciencia  los  insultos;  ha  callado;  no  era  tiem- 
po de  hablar;  la  satisfacción  pública  se  ha  de 
dar  documentada  en  términos  que  aparezca 
demostrada  la  verdad  y  la  justicia.  Cuando 
repentinamente  se  rompen  los  lazos  de  la  socie- 
dad, ésta  se  desorganiza,  se  enreda,  se  envuel- 
ve en  un  caosdeconfusión;  la  opinión  se  divide; 
las  pasiones  se  desenrollan;  los  hechos  se  dCvS- 
figuran;  la  malignidad  propaga  mentiras,  ca- 
lumnia á  los  inocentes  y  se  vale,  sin  repararen 
los  medios,  de  cuantos  ardides  están  en  su  al- 
cance para  la  ejecución  de  sus  planes.  En  si- 
tuación tan  fatal  de  cosas,  no  era  dado  el  que 
esta  corporación  defendiese  su  reputación  ofen- 
dida: la  prudencia  exigía  esperar  los  momen- 
tos de  tranquilidad,  en  que  los  ánimos  se  ha- 
llasen en  aptitud  de  examinar  y  comprender 
las  razones  y  fundamentos  que  le  indemniza- 
ban de  los  cargos,  al  tiempo  mismo  que  la  mar- 
cha de  los  sucesos  descubriese  y  aclarase  las 
imposturas  inventadas  por  la  criminalidad  de 
sus  autores. 

Ha  llegado  ya  la  feliz  coyuntura  de  que  la 
Diputación  vuelva  por  su  honor,  conteste  los 
cargos  y  manifieste  á  los  pueblos  su  conducta 
injustamente  mancillada.  No  dirige  sus  que- 
jas contra  el  vecindario  de  Guatemala;  no  se 
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ha  persuadido  que  su  totalidad  le  ha  ofendido: 
una  reducida  facción  es  la  que  ha  mojado  en 
sangre  la  pluma  para  estampar  en  sus  papeles 
la  crítica  más  mordaz  contra  individuos  de  un 
cuerpo  digno  de  mejor  consideración  y  respeta- 
ble por  su  representación.  El  mundo  impar- 
cial y  sensato  repasará  atentamente  los  he- 
chos, que  por  su  notoriedad  no  son  tergiversa- 
bles,  y  les  dará  la  calificación  que  corresponda. 
A  la  Diputación  toca  referirlos  con  exactitud, 
reproducir  los  fundamentos  que  le  determina- 
ron á  sus  acuerdos  y  descorrer  el  velo  con  que 
el  partido  guatemalteco  procuró  cubrir  susde- 
vsignios.  A  estos  puntos  se  contraerá  su  dis- 
curso; se  producirá  en  él  con  la  moderación 
propia  de  su  dignidad  y  con  el  lenguaje  serio 
de  la  razón:  los  apodos,  las  invectivas  y  los  in- 
sultos cree  que  son  hijos  de  las  pasiones  exal- 
tadas; estilo  muy  á  propósito  para  irritar,  no 
para  convencer:  lo  último  se  ha  propuesto  la 
Diputación,  y  tendrá  la  mayor  satisfacción  si 
llega  á  conseguirlo. 

El  pueblo  de  Guatemala,  el  15  de  septiembre 
próximo,  proclamó  su  independencia  del  Go- 
bierno Español  y  confirió  el  mando  superior 
político  y  militar  al  Sr.  D.  Gabino  Gaínza;  en 
su  consecuencia,  se  acordó  por  la  Exma.  Dipu- 
tación Provincial  y  Exmo.  Ayuntamiento  de 
dicha  ciudad  que,  de  los  individuos  de  aquélla 
y  otros  Sres.  nombrados  en  calidad  de  vocales 
suplentes  por  las  Provincias,  se  formase  una 
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Junta  Consultiva  Provisional  de  Gobierno,  co- 
mo en  efecto  se  ejecutó;  se  convocó  á  un  Con- 
greso General  para  decidir  el  punto  de  indepen- 
dencia y  fijar  el  sistema  de  gobierno  y  ley  fun- 
damental que  debía  regir;  se  detalló  el  número 
de  Diputados  representantes,  á  razón  de  cada 
quince  mil  almas;  se  determinó  el  día  en  que 
habían  de  celebrarse  las  elecciones,  y  por  co- 
rreos extraordinarios  se  hizo  circular  por  todo 
el  Reino  la  acta  que  contenía  estas  resolucio- 
nes, dirigidas  á  la  Exma.  Diputación  Provin- 
cial, ayuntamientos  y  autoridades  eclesiásti- 
cas y  militares. 

En  la  hora  que  la  Diputación  recibió  los  plie- 
gos qaie  contenían  los  predichos  acontecimien- 
tos, se  reunió  en  la  sala  de  sus  sesiones  á  deli- 
berar sobre  negocio  de  tanta  entidad,  y  des- 
pués de  una  detenida  discusión,  acordó,  en  acta 
de  28  de  septiembre  de  1821,  lo  que  á  la  letra 
dice  así:  «1*^,  la  absoluta  y  total  independencia 
de  Guatemala,  que  parece  se  ha  erigido  en  so- 
berana; 2*^,  la  independencia  del  Gobierno  Es- 
pañol hasta  tanto  que  se  aclaren  los  nublados 
del  día  y  pueda  obrar  esta  Provincia  con  arre- 
glo á  lo  que  exigen  sus  empeños  religiosos  j- 
verdaderos  intereses.» 

La  independencia  de  las  autoridades  de  Gua- 
temala, á  que  en  algunos  ramos  estaban  suje- 
tas estas  Provincias,  y  provisionalmente  la 
del  Gobierno  Supremo  Español,  fueron  los  pun- 
tos principales  acordados  en  dicha  acta;  esto 
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dio  mérito  á  que  escandalosamente  se  impri- 
miesen y  publicasen  libelos  infamatorios  é  in- 
sultantes contra  la  Diputación,  con  notorio 
abuso  de  la  libertad  de  imprenta  y  manifiesta 
infracción  de  las  le^^es  civiles  y  de  las  reglas  que 
prescribe  el  decoro  y  decencia  pública:  califi- 
caron los  facciosos  guatemaltecos,  por  los 
mayores  abvSurdos  y  desatinos,  las  indicadas 
resoluciones  como  opuestas  á  la  voluntad  y 
derechos  de  los  pueblos;  pero  una  sencilla  ex- 
posición de  lo  acordado  desengañará  de  las 
falsas  impresiones  que  pueden  haber  causado 
aquellos  folletos  en  los  incautos. 

Roto  por  Guatemala  el  pacto  social  con  la 
península,  se  disolvió  el  vínculo  con  que  aqué- 
lla estaba  unida  á  las  Provincias,  á  quienes  no 
les  convenía  volverse  á  ligar  por  un  nuevo  con- 
trato. Convencida  la  Diputación  de  este  prin- 
cipio, lo  decretó  así  en  su  acta  citada,  y  expu- 
so con  extensión  los  fundamentos  que  tuvo  en 
consideración  para  el  tal  convencimiento  en  su 
manifiesto  publicado  á  pocos  días  después  de 
la  fecha  de  aquélla,  los  que  no  será  fuera  de  pro- 
pósito repetirlos  aquí,  aunque  compendiosa- 
mente. 

Los  intereses  de  Guatemala  se  contrariaban 
con  los  de  las  Provincias:  el  Gobierno  Superior 
residente  en  dicha  ciudad  se  inclinaba  siempre 
en  favor  de  ésta,  aún  con  perjuicio  grave  de 
aquélla;  si  semejante  injusticia  experimenta- 
ban en  una  época  en  que  tenían  expeditos  los 
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recursos  á  España,  era  indubitable  que  la  reci- 
bieran mayor  cuando,  elevada  á  Corte,  secón- 
centrasen  en  ella  los  tribunales  supremos  y  la 
soberanía  misma,  porque  sus  vecinos  aspira- 
rían á  ocupar  los  principales  puestos  del  Go- 
bierno, y  estando  en  su  mano  la  administración 
pública,  sacarían  mejores  ventajas  que  lasque 
le(s)  proporcionaba  su  influencia  con  los  ante- 
riores mandones:  los  guatemaltecos  son  hom- 
bres, son  frágiles,  y  con  mudarse  el  sistema  del 
gobierno,  no  por  eso  se  cambiaría  su  carácter. 
Pero,  prescindiéndose  de  este  motivo,  aun 
tuvo  la  Diputación  otro  más  poderoso  para 
negarse  á  seguir  sus  proyectos.  Ellos  se  con- 
traían á  juntar  (á)  un  Congreso  de  Diputados 
de  las  Provincias,  con  decidida  resolución  de 
formar  de  ellas  un  Estado  independiente  y  so- 
berano: la  citada  acta  del  15  lo  indica;  los  ofi- 
cios dirigidos  á  esta  corporación  por  el  Exmo. 
Sr.  Capitán  General  le  especifican  claramente; 
los  papeles  públicos  se  explican  en  el  mismo 
concepto,  con  la  diferencia  que  en  los  primeros 
se  trata  de  persuadir  con  razones  producidas 
con  moderación  y  decoro,  y  los  segundos  ha- 
blan en  tono  mordaz,  insultante  é  irrespetuo- 
so. La  Diputación  contestó  varias  veces  á 
aquel  Gobierno,  manifestando  los  fundamen- 
tos que  le  convencían  para  no  adoptar  sus 
ideas,  que  consideraba  contrarias  á  los  inte- 
reses de  los  pueblos;  que  el  denominado  antes 
Reino  de  Guatemala  no  se  halla  en  el  caso  de 
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aspirar  á  ser  potencia  independiente,  por  la 
falta  de  ilustración;  atraso  de  las  ciencias,  de 
las  artes,  de  la  agricultura  3^  del  comercio;  por- 
que  sus  habitantes  «e  hallan  dispersos  en  un 
terreno  inmenso,  en  que  están  diseminadas  sus 
pequeñas  poblaciones;  finalmente,  porque  no 
tenía  la  riqueza  y  fuerza  necesaria(s)  para 
sostener  su  rango  y  hacerse  respetar  de  sus  in- 
vasores. Las  predichas  reflexiones  le  decidie- 
ron á  dictar,  en  el  primer  artículo  de  su  acuer- 
do, se  separase  del  Gobierno  de  Guatemala. 

En  su  segunda  parte,  sólo  acordó  la  inde- 
pendencia de  España,  provisionalmente,  por 
estar  obstruidos  los  conductos  por  donde  se 
comunicaba  con  la  península,  pues  para  deter- 
minarse á  una  separación  absoluta,  convenía 
obrar  con  más  circunspección  y  más  pruden- 
cia; aunque  es  constante  que  las  Américas  te- 
nían un  derecho  indisputable  y  una  urgente  ne- 
cesidad para  intentarla,  era  empresa  ardua  y 
difícil,  que  se  había  mal  logrado  en  algunas 
Provincias,  sin  haberles  producido  su  resolu- 
ción otro  fruto  que  los  desastres  que  son  no- 
torios: las  pequeñas  conmociones  de  ésta  y  la 
de  San  Salvador,  el  año  de  once,  son  los  testi- 
monios que  muy  de  cerca  se  presentan  á  la  vis- 
ta, para  que  veamos  el  resultado  de  un  plan 
mal  meditado  y  ejecutado  con  importimidad, 
al  que  Guatemala  provocó  clandestinamente 
para  no  comprometerse,  y  aprovecharse  del 
éxito  favorable,  caso  de  serlo. 
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Nicaragua  debía  ser  independiente  del  Go- 
bierno Español;  pero  le  convenía  esperar  que 
México  lo  fuese,  cuya  suerte,  por  necesidad, 
habremos  de  seguir:  su  posición  geográfica  y 
su  actual  estado  político  así  lo  exigen  imperio- 
samente. Los  progresos  de  los  independientes 
en  aquel  Reino  eran  rápidos,  y  cuando  dictó 
la  Diputación  su  dicho  acuerdo,  se  acercaba  á 
su  término  y  estaba  ya  para  consumarse  la 
obra  iniciada  por  el  gran  héroe  de  Iguala.  Pa- 
ra este  feliz  momento  reservó  este  Gobierno  su 
pronunciamiento;  lo  comunicó  á  los  pueblos 
en  su  manifiesto  publicado  á  pocos  días  des- 
pués de  la  acta  citada,  explicando  en  aquél,  con 
bastante  claridad,  el  tenor  de  ésta,  cuya  co- 
pia se  pasó  á  los  ayuntamientos  y  se  mandó 
hacer  notorio  á  los  pueblos,  por  bando,  como 
se  verificó  en  las  dos  Provincias  Unidas,  Nica- 
ragua y  Costa  Rica. 

Los  de  ésta  se  conformaron  con  lo  determi- 
nado, á  excepción  de  la  ciudad  de  Granada  y 
villa  de  Masaya,  con  otros  pequeños  pueblos 
de  su  partido;  mas  en  las  contestaciones  que 
dieron  los  ayuntamientos,  se  expuso  que  esta- 
ba uniformada  la  opinión  pública  en  que  se 
proclamase  la  independencia  absoluta  de  Es- 
paña, que  la  deseaban  con  ansia;  pero  espera- 
ban que  el  Gobierno  lo  ejecutase  en  orden.  Con 
vista  de  estas  exposiciones  y  otros  datos  na- 
da equívocos  de  la  decidida  voluntad  de  la 
Provincia  en  este  punto,  lo  acordó  la  Diputa- 
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ción  en  su  acta  de  once  del  próximo  octubre, 
agregándose  al  Imperio  Mexicano  con  arreglo 
al  plan  de  Iguala,  la  que  comunicó  á  los  cabil- 
dos, corporaciones,  autoridades  y  funciona- 
rios públicos,  y  se  publicó  por  bando  en  todos 
los  pueblos,  quienes  recibieron  con  júbilo  y 
aclamaciones  lo  acordado  y  prestaron  el  jura- 
mento necesario.  Tal  es  el  contenido  de  las  dos 
actas  citada  s;  tales  fueron  los  fundamentos  que 
decidieron  á  esta  corporación  para  dictarlas, 
y  tal  ha  sido  su  resultado.  Los  facciosos  gua- 
temaltecos desaprobaron  altamente,  en  los 
papeles  públicos,  las  predichas  resoluciones;  de- 
clararon al  Gobierno  de  León  por  su  opresor  y 
usurpador  de  los  derechos  del  pueblo;  para  per- 
suadirlo, hacen  presente  que,  cuando  se  cele- 
braron las  actas,  no  se  citó  á  las  corporacio- 
nes y  funcionarios,  ni  se  convocó  al  vecindario, 
y  que  todo  fué  obra  de  la  arbitrariedad  y  des- 
potismo. 

Es  muy  fácil  inventar  calumnias,  divulgar- 
las y  seducir  con  ellas  á  los  pueblos  sencillos; 
pero  tarde  ó  temprano  se  descubre  la  verdad, 
y  se  hace  el  concepto  de  que  son  dignos  sus  au- 
tores y  triunfa  por  fin  la  inocencia.  El  Gobier- 
no de  León,  con  acuerdo  de  la  Diputación,  dic- 
tó su  primera  acta,  y  para  efectuarlo  no  se  ha- 
llaba en  el  caso  de  explorar  la  opinión  pública, 
ni  consultar  con  otro  que  con  la  corporación 
á  quien  la  ley  le  había  dado  esta  atribución. 
Cuando  recibió  los  oficios  del  15  de  septiem- 
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bre  en  Guatemala,  se  hallaba  este  Gobierno  en 
el  pleno  ejercieio  de  sus  facultades;  la  procla- 
mación de  la  independencia  de  la  península  por 
aquella  ciudad,  ignoró  el  Gobierno,  sólo  con 
respecto  á  su  recinto;  los  demás  pueblos  y  Pro- 
vincias del  Reino  de  Guatemala  quedaron,  por 
este  acontecimiento,  separados  de  las  autori- 
dades superiores  que  residían  allí,y  sus  funcio- 
narios revestidos  del  poder  que  le(s)  concedie- 
ron las  leyes  para  su  respectiva  jurisdicción. 
El  Jefe  Político  de  León  mandaba  en  lo  polí- 
tico, gubernativo  y  económico,  por  el  sistema 
constitucional  español,  en  toda  la  comprensión 
de  su  territorio,  y  las  novedades  de  dicha  ciu- 
dad no  alteraron,  ni  pudieron  alterar,  ni  en 
manera  alguna  entorpecer  sus  funciones;  de 
aquí  es  que,  considerándose  en  posesión  de  su 
autoridad,  no  tuvo  inconveniente  en  resolver, 
en  su  primera  determinación,  que  la  Provincia 
se  hallaba  absolutamente  separada  de  la  de- 
pendencia de  Guatemala,  y  provisionalmente 
de  la  península,  con  quien  estaba  obstruida  la 
comunicación  por  las  circunstancias  políticas. 
Este  acto  gubernativo  no  contenía  una  provi- 
dencia positiva  que  variase  el  sistema  que  re- 
gía: se  contraía  únicamente  á  manifestará  sus 
subditos  el  estado  en  que  se  hallaba  la  Provin- 
cia de  Guatemala;  fué  un  aviso  de  un  hecho 
ajeno  en  que  no  tuvo  parte.  Esto  no  es  usur- 
parse los  derechos  de  los  pueblos,  que  en  aquel 
momento  aun  eran  subditos  de  España;  no  es 
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proceder  con  el  despotismo  que  se  supone.  Si 
el  Gobierno  hubiera  avanzado  á  proclamar  la 
independencia  sin  consultar  la  voluntad  de 
aquéllos,  entonces  sí  que  merecía  el  que  se  le 
imputase  la  tal  arbitrariedad; pues  cuando  en 
su  segundo  acuerdo  lo  llegó  a  pronunciar,  yase 
había  explorado  el  consentimiento  voluntario 
de  ellos,  según  se  ha  insinuado. 

Para  dar  este  último  paso,  se  valió  de  los 
medios  que  dicta  la  prudencia,  á  efecto  de  no 
comprometer  la  tranquilidad  pública.  No  pro- 
vocó, es  verdad,  al  vecindario  á  una  junta  po- 
pular, por  ser  medida  de  las  más  arriesgadas, 
como  lo  demuestra  la  hivStoria  del  mundo:  aun 
en  los  Estados  más  democráticos,  están  pres- 
criptas  las  reglas  y  método  para  la  votación 
de  los  ciudadanos  en  los  negocios  políticos;  por 
semejantes  reflexiones,  no  quiso  imitar  el  ejem- 
plo de  Guatemala,  que  hizo  su  proclamación 
en  medio  de  una  efervescencia  popular  que,  le- 
jos de  ser  á  propósito  para  que  el  pueblo  haga 
libre  uso  de  sus  derechos,  intimidada  la  ma- 
yor y  más  sana  parte  de  él  por  las  fatales  con- 
secuencias á  que  se  expone  la  sociedad  en  un 
acto  tumultuario,  se  mantiene  de  expectadora 
por  no  poder  explicar  con  libertad  su  sentir. 
Esto  cabalmente  se  verificó  en  la  acta  de  Gua- 
temala del  15;  las  corporaciones,  los  emplea- 
dos y  personas  más  condecoradas  é  ilustradas 
concurrieron  dicho  día;  pero  en  poco  ó  na- 
da contribuyó  aquel  congreso  de  sabios  á  los 
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fines  de  su  convocatoria:  el  pueblo,  en  sus  cla- 
mores, dio  el  tono  á  la  deliberación;  ¿y  ésta 
sería  la  voluntad  de  todo  el  vecindario?  ¿en  un 
acto  repentino,  y  un  (sic  por  sin?)  previo  aviso, 
se  reuniría  todo  él?  Lo  cierto  es  que,  unos  por 
ignorarlo,  otros  por  temor  de  la  anarquía  y 
sus  desastres,  no  darían  su  asistencia;  por  ma- 
nera que  la  obra  fué  debida  á  una  facción  con- 
ducida por  los  corifeos  del  sistema  republica- 
no, y  á  este  procedimiento  se  le  condecora 
con  la  denominación  de  liberal,  siendo  propia- 
mente despotismo  de  un  partido  que  intentó 
arrastrar  con  violencia  al  resto  de  los  pue- 
blos á  seguir  ciegamente  su  opinión,  librando 
ejemplares  de  su  acuerdo,  en  que  prescribía 
reglas  y  daba  providencias  consecuentes  á 
su  resolución,  que,  aunque  concebidas  3^  expli- 
cadas con  voces  obscuras  de  invitación,  se  ha- 
cen circular  por  las  Provincias  como  dictadas 
por  una  autoridad  legítima,  para  que,  equi- 
vocados los  pueblos  con  los  prestigios  del 
mando  que  antes  ejercía,  les  diesen  cumplida 
obediencia,  como  lo  ejecutaron  algunos  po- 
cos, y  hubieran  sido  todos  si  este  Gobierno 
Superior  no  les  hiciese  las  prevenciones  que 
convenían  sóbrela  legitimidad  de  donde  di- 
manaban. 

No  obstante,  Guatemala  se  resiente,  porque 
el  Gobierno  de  León  no  se  conformó  con  su  opi- 
nión, y  le  califica  por  déspota  por  no  haberle 
permitido  ejercer  el  acto  despótico  que  inten- 
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tó.  Si  á  los  pueblos  corresponde  el  derecho  de 
separarse  ó  estar  unidoscon  el  Gobierno  Espa- 
ñol, ¿con  qué  facultades  Guatemala,  que,  en 
comparación  de  todos  los  pueblos  de  este  Rei- 
no, se  reduce  á  un  mínimo,  se  adelanta  á  dar 
órdenes  fuera  de  su  recinto  para  la  proclama- 
ción de  la  independencia,  antes  de  consultar  la 
voluntad  de  aquéllos?  ¿En  Nicaragua, en  Car- 
tago,en  Comayagua,  qué  insinuaciones  había 
hecho  acerca  de  un  asunto  de  tanta  gravedad 
y  trascendencia?  Cuando  se  trata  de  censurar 
las  actas  de  este  Gobierno,  se  nota  su  conduc- 
ta, se  le  acrimina  y  se  le  desacredita,  porque 
no  convocó  al  pueblo  y  exploró  su  anuencia 
para  decidir  su  incorporación  en  el  Imperio 
Mexicano;  no  advirtiendo  que  no  observó  Gua- 
temala estas  ritualidades  en  la  acta  del  15,  y 
la  hace  circular  por  todas  las  Provincias.  No 
es  de  menos  entidad  la  separación  de  la  penín- 
sula, que  la  agregación  al  Imperio;  para  esto 
se  requiere  de  substancia  un  Congreso  de  Di- 
putados; y  para  lo  primero  no  fué  necesario 
ni  un  simple  aviso  anticipado  á  su  pronuncia- 
miento: en  tamañas  contradicciones  ha  caído 
Guatemala.  León,  cuando  provocó  á  su  Pro- 
vincia á  someterse  al  Imperio,  ya  estaba  con- 
vencido que  ésta  era  su  voluntad,  la  que  rati- 
ficaroncon  las  aclamaciones  y  demostraciones 
de  júbilo,  que  fue(ron)  una  solemne  sanción  de 
lo  acordado  por  él. 

Pero  lo  más  notable  es  que,  después  de  ha- 
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berse  desaprobado  tanto  los  procedimientos 
de  este  Gobierno  sobre  dicho  punto,  el  de  Gua- 
temala, que  sostuvo  con  esforzado  empeño  la 
reunión  del  Congreso  para  decidirle,  como  me- 
dio indispensable;  él  mismo,  con  vista  del  ofi- 
cio del  Serenísimo  Sr.  Generalísimo  D.  Agustín 
de  Iturbide,  decretó  no  haber  lugar  á  su  con- 
vocatoria y  que  se  explorase  la  voluntad  de 
los  pueblos  por  el  órgano  de  sus  ayuntamien- 
tos, diligencia  que  había  practicado  este  Go- 
bierno y  que,  en  el  concepto  de  aquél,  había 
sido  tan  desacertada  y  tan  contraria  á  la  li- 
bertad y  (el)  derecho  de  los  pueblos;  pero  muy 
pronto  se  justificó  con  sólo  haberla  adoptado 
Guatemala. 

Más:  llega  á  tal  extremo  la  imprudencia  y 
temeridad  de  los  facciosos  de  Guatemala  y  sus 
agentes  en  las  Provincias,  que  se  atreven  ane- 
gar la  legitimidad  de  este  Gobierno,  porque, 
para  constituirse,  no  hubo  un  tumulto  como 
en  aquella  ciudad,  sin  reflexionar  que  ésta  es 
una  abierta  contradicción  en  sus  mismos  prin- 
cipios. Aquel  pueblo,  en  su  acta  del  15,  no  pudo 
autorizar  á  su  Jefe  sino  para  el  mando  de  su 
propio  lugar,  y  el  resto  de  las  Provincias  que- 
daron en  libertad  de  someterse  á  él  ó  nombrar 
(á)  otro;  se  circuló  la  citada  acta  popular,  los 
ayuntamientos  la  obedecieron  y  la  publicaron 
por  bando,  y  esto  bastó  para  que  el  Exmo. 
Sr.  D.  Gabino  Gaínza  recibiese  de  los  pueblos 
toda  la  autoridad  que  ha  ejercido.  Este  Gobier- 
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no  celebró  sus  dos  actas  referidas;  se  prestó  á 
ellas  obediencia  por  todos  los  a3^untaniientos 
que  quisieron  seguir  el  sistema  de  su  Capital, 
y  á  los  pueblos  se  les  hizo  saber  por  bando, 
dando  igual  obedecimiento.  Y,  no  obstante 
ser  idénticos  los  trámites  de  la  instalación 
de  ambos  Gobiernos,  el  primero  se  reputa  por 
legítimo  y  ha  podido  funcionar  con  faculta- 
des bien  amplias,  y  el  vSegundo  no  se  ha  con- 
siderado ni  tenido  por  tal,  y  sí  por  un  usurpa- 
dor del  derecho  délos  hombres.  Desde  luego 
el  pueblo  guatemalteco  tiene  algún  derecho  pú- 
blico propio,  peculiar  suyo  [como  decía  Bona- 
parte  de  su  política],  para  sentar  y  seguir  se- 
mejantes principios.  Porque,  ¿de  dónde  habrá 
recibido  aquel  vecindario  tan  altas  prerroga- 
tivas, que  se  les  niegan  á  los  demás?  El,  no  sólo 
pudo  nombrar  (á)  un  Jefe  que  los  gobernase, 
si(no)  también  dárselo(s)  á  los  demás  pueblos, 
previniendo,  en  su  acta  popular,  á  los  ayunta- 
mientos, que  lo  admitiesen  y  que  publicasen  un 
bando,  imponiendo  pena  capital  á  los  que  no 
prestasen  obediencia;  aún  antes  que  los  ciuda- 
danos le  autorizasen  con  sus  votos,  él  tuvo  fa- 
cultad para  circular  tales  providencias  á  esta 
Provincia  sin  consentimiento  del  Jefe  Político 
de  ella,  atropellando  su  respeto  y  autoridad,  de 
que  estaba  en  posesión;  él  pudo  trastornar  el 
orden  social  con  sus  desarreglados  procedi- 
mientos, en  términos  que  poco  faltó  para  que 
se  incendiase  una  guerra  civil;  él  pudo  insultar 
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atrozmente  á  los  funcionarios  públicos,  no  só- 
lo en  los  impresos,  si(no)  también  en  las  ins- 
cripciones que  amanecían  estampadas  en  los 
edificios  de  aquella  ciudad;  él  pudo  cometer 
otros  excesos  que  anunciaban  una  próxima 
anarquía,  lo  que  dio  mérito  al  bando  del 
Exmo.  Sr.  Gaínza,  de  1^  de  diciembre;  y,  des- 
pués de  haber  practicado  hechos  tan  despó- 
ticos, se  atribuye  la  relevante  cualidad  de 
pueblo  liberal^  debiendo  ser  su  propio  nombre 
de  servil,  puesto  que  las  dichas  operaciones 
son  hijas  de  las  pasiones  y  no  ha}^  servidum- 
bre más  vil  que  la  de  estar  subordinado  al 
imperio  de  éstas;  la  Filosofía  no  ha  llegado 
á  decir  que  es  propiedad  del  liberalismo  el  ser 
insultante  y  no  tener  consideración  alguna 
con  sus  semejantes  y  aún  con  los  del  más  alto 
carácter. 

Convenceos,  ciudadanos,  de  la  nulidad  de 
los  cargos  que  hacen  los  facciosos  de  la  Re- 
pública á  la  Diputación  y  su  Presidente; 
comprended  el  espíritu  que  ha  inspirado  seme- 
jantes imputaciones,  y  recorred  de  una  en  una 
sus  operaciones,  de  que  sois  fieles  testigos:  el 
Gobierno  de  León,  desde  la  época  en  que  se  se- 
paró del  de  Guatemala  y  se  puso  indepen- 
diente del  Supremo  de  España,  ha  hecho  uso 
de  las  facultades  que  le  concedían  las  leyes  vi- 
gentes en  el  anterior  sistema  y  no  se  oponían 
al  nuevo;  no  ha  traspasado  estos  límites,  sino 
en  uno  ú  otro  caso  muy  raro,  en  que  se  consi- 
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deró  autorizado  por  la  imperiosa  ley  de  la 
necesidad;  á  todos  los  empleados  los  ha  con- 
tinuado en  sus  puestos;  no  ha  despojado  á 
ninguno  sin  las  formalidades  legales;  ha  pro- 
movido, en  cuanto  lo  han  permitido  (las  cir- 
cunstancias?), el  curso  de  la  administración  de 
justicia;  no  os  ha  gravado  con  impuestos,  sin 
embargo  de  los  apuros  de  la  hacienda  nacio- 
nal; se  ha  conservado  el  orden  y  tranquilidad 
pública,  y  aunque  habréis  visto  algunas  dis- 
posiciones hostiles,  se  han  dirigido  á  mantener 
la  seguridad  de  los  pueblos  fieles  á  su  Capital, 
que  eran  amenazados  por  los  que  intentaban 
invadirles,  porque  no  seguían  el  sistema  repu- 
blicano; á  persona  alguna  se  le  ha  castigado 
por  opiniones  políticas,  como  lo  han  ejecuta- 
do en  algunos  pueblos  sujetos  al  Gobierno  de 
Guatemala,  en  donde  también  se  han  depuesto 
á  varios  funcionarios,  sin  conocimiento  de  cau- 
sa, y  cometido  otros  excesos  de  no  menor  gra- 
vedad. 

Ya  os  habréis,  pues,  desengañado  que  han 
sido  falsas  las  criminalidades  é  infidencias  atri- 
buidas á  este  Gobierno  por  la  más  refinada 
malignidad.  Las  miras  de  levantar  tales  ca- 
lumnias se  enderezaban  á  desconceptuarle  y 
que  de  un  modo  turbulento  se  colocasen  en 
el  mando  sujetos  adictos  al  republicanismo, 
que  se  ha  tratado  de  entablar  á  todo  costo  y 
valiéndose  de  cuantos  arbitrios  sugiere  una  pa- 
sión exaltada;  de  aquí  es  que,  á  más  de  las 


244 

calumnias  contra  el  Gobierno,  han  forjado 
mentiras  para  seduciros  á  que  desistieseis  de 
nuestra  constante  adhesión  al  Imperio;  se  ha 
tratado  de  persuadiros  que  los  progresos  para 
su  instalación  no  eran  tales  como  se  figuraban; 
que  se  había  malogrado  la  empresa  del  Ejér- 
cito Triga rante  contra  la  Capital;  que  había 
funestas  divisiones  en  todo  el  Reino  Mexicano; 
quelos Estados  Unidos  Anglo-Americano(s)y 
demás  republicanos  del  Medio-día  de  América 
Ij^  no  consienten  en  el  vsistema  gubernativo  adop- 

tado; que  la  escuadra  del  Almirante  Cochane 
se  acercaba  á  nuestros  puertos  y  que  traía  el 
objeto  de  proteger  al  republicano;  finalmente, 
que  marchaban  numerosas  tropas  contra  esta 
Provincia,  mandadas  por  el  Capitán  General 
de  Guatemala  con  el  mismo  fin;  y  en  los  pue- 
blos distantes  de  esta  ciudad  se  hacía  la  pin- 
tura más  desagradable,  suponiéndola  envuelta 
en  la  más  horrorosa  anarquía.  Con  tan  falsos 
y  tan  infames  ardides,  se  provocaba  á  la  des- 
avenencia del  Gobierno  y  á  que  se  adhiriesen 
al  partido  de  Guatemala.  Esta  gran  porción 
de  veneno  se  ha  derramado  en  la  vasta  exten- 
sión de  la  Provincia  y  hubiera  causado  sin  du- 
da sus  estragosos  efectos,  si  su  maligna  acti- 
vidad no  se  hubiese  embotado  en  la  fidelidad 
y  demás  virtudes  de  sus  habitantes;  pero  se 
despejó  al  fin  nuestro  horizonte  político;  se  ale- 
jaron los  males  que  nos  amenazaba(n):  por  el 
correo  que  vino  el  16  del  próximo  pasado,  re- 
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cibió  el  Gobierno  eontestación  del  Serenísimo 
Sr.  Generalísimo  Presidente  de  la  Kegeneiadel 
Imperio  3^  del  Exmo.  Sr.  Ministro  de  Estado, 
en  que  se  le  comunieaba  estar  la  Provincia 
admitida  como  parte  integrante  de  él  y  que 
se  halla  bajo  de  su  protección;  al  mismo  tiem- 
po, le  ofició  el  Sr.  Capitán  General  de  Guate-  \ 
mala  que,  con  vista  de  la  mayoría  de  los  vo-  i 
tos  de  los  ayuntamientos  de  aquella  Pro- 
vincia, se  había  declarado  la  adhesión  al 
mismo  Imperio;  por  manera  que  en  el  día  se  ^^ 
ha  uniformado  en  este  punto  la  voluntad  de  ^r 
los  pueblos  que  componían  el  denominado 
Reino  de  Guatemala,  y  toda  la  América  Sep- 
tentrional se  halla  ya  bajo  de  un  Gobierno  Su- 
premo. 

Con  sucesos  tan  placenteros,  se  terminaron 
nuestras  divisiones  y  hemos  quedado  unidos 
con  los  vínculos  de  unas  mismas  leyes,  que  serán 
las  bases  de  nuestra  felicidad;  son  cumplidos 
ya,  Provincias  todas  dt!  Ouatemala,  vuestros 
votos,  y  si  se  había  retardado  su  cumplimien- 
to, se  lo  debéis  á  las  intrigas  é  influencias  de 
una  facción;  pero  ésta  ha  quedado  confundi- 
da en  el  círculo  de  sus  ideas  república  ñas,  cuyo 
germen  se  ahogará  con  el  peso  del  poder  del 
Imperio.  León  y  su  Provincia,  Comayaguay  la 
suya  han  sido  los  escollos  en  que  se  han  estre- 
llado los  esfuerzos  del  republicanismo,  porque 
han  sostenido  con  firmeza  y  constancia  la  justa 
caUvSa  y  benéfica  de  los  pueblos.  Se  les  ha  tra- 
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tado  vilipendiosamente  de  déspotas  y  serviles; 
desde  luego  lo  son,  si  esta  denominación  les 
corresponde  á  los  que  han  impedido  las  miras 
privadas  de  un  partido,  que  obraba  contra 
los  públicos  intereses. 

Ciudadanos:  Ya  os  ha  manifestado  la  Dipu- 
tación su  conducta  en  el  ejercicio  de  sus  atribu- 
ciones; se  ha  visto  en  la  necesidad  de  funcionar 
en  la  época  más  delicada  que  se  puede  presen- 
tar en  el  orden  político;  si  sus  luces  no  han  al- 
canzado  á  el  acierto  en  todo  lo  que  ha  acor- 
™  dado  con  el  Gobierno,  sus  equivocaciones  son 

disculpables,  porque  sus  intenciones  han  sido 
rectas  y  dirigidas  al  bien  y  felicidad  de  sus 
comitentes;  la  malignidad  ha  pretendido  ca- 
lumniarle y  convertir  todas  sus  operaciones 
en  desatinos;  pero  la  justicia  ha  triunfado  de 
sus  enemigos,  y  ya  habéis  visto  que  en  los 
principales  puntos  se  han  seguido  sus  resolu- 
ciones, teniendo  la  gran  satisfacción  de  ase- 
guraros que  los  fundamentos  que  el  Serenísimo 
Sr.  Generalísimo  expuso  al  Gobierno  de  Gua- 
temala en  su  oficio  de  19  de  octubre  último, 
para  persuadirle  á  que  convenía  á  este  Reino 
incorporarse  con  el  Imperio  y  que  no  podía  as- 
pirar a  ser  Estado  independiente,  estos  mismos 
había  reproducido  esta  corporación  con  igual 
objeto  en  las  contestaciones  dadas  al  Exmo. 
Sr.  Gaínza,  quien  declaró  no  haber  lugar  al 
Congreso  convocado,  como  lo  sostuvo  este 
Gobierno,  y  se  tuvo  por  suficiente  la  manifes- 
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tación  de  la  voluntad  de  los  pueblos,  en  los 
términos  que  éste  lo  había  praeticado,  3' de  un 
modo  más  sencillo  se  uniformó  la  opinión  ge- 
neral, que,  según  publicaban  los  republicanos, 
la  tenía  oprimida  el  despotismo  de  los  go- 
bernantes de  León:  el  éxito  ha  demostrado  lo 
contrario  j  manifestad  ose  que  aquéllos  eran 
los  opresores. 

Tal  y  tan  plausible  ha  sido  el  resultado  de 
las  fatigas  y  tareas  de  vuestra  Diputación,  que 
se  congratula  de  haber  podido  desempeñar 
con  alguna  utilidad  vuestra  la  confianza  que 
depositasteis  en  ella;  pero  no  ha  sido  mal  co- 
rrespondida: vuestra  docilidad,  vuestra  sumi- 
sión y  vuestra  arreglada  conducta  ha(n)  con- 
tribuido en  gran  parte  á  salir  de  los  peligros 
de  que  estábamos  amenazados  y  lograr  la 
gran  empresa  de  vser  partes  integrantes  del  Im- 
perio Mexicano.  Esperad  con  paciencia  su  or- 
ganización, para  que  en  breve  comencéis  á  dis- 
frutar los  efectos  benéficos  de  su  poderosa  pro- 
tección;  los  individuos  de  esta  corporación  van 
á  concluir  sus  funciones,  luego  que  se  verifi- 
quen las  nuevas  elecciones;  nuestros  dignos  su- 
cesores consumarán  la  obra  que  dejamos  ade- 
lantada; si  consideráis  que  nuestros  servicios 
son  merecedores  de  algún  aprecio,  recibid- 
los con  agradecimiento,  que  es  la  única  recom- 
pensa que  de  vosotros  exigimos;  que  á  nos- 
otros nos  queda  la  complacencia  y  el  honor 
de  que,  al  desocupar  nuestros  puestos,  os  de- 
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jamos  cubiertos  con  las  alas  de  la  Imperial 
Águila  de  Anáhuac. 

León,  7  de  febrero  de  1822,  segundo  de 
LA  Independp:ncia. 

%  Miguel  González  Saravia. — Manuel  López  de 

*  la  Plata, — Domingo  Galarza. — Pedro  Solis, — 

Joaquín  Arechavala.  —  Pedro  Portocarrero. 
—José  María  Ramírez. — Francisco  Agüero ^  Se- 
cretario. 

Es  copia. 
•^  Francisco  Agüero, 

Secretario. 


Es  (sic  por  Son)  inexplicable(s)  el  gozo  y  la 
satisfacción  que  apareció  (sic  por  aparecieron) 
e»  esta  corporación  al  recibo  de  las  comuni- 
caciones de  V.  S.,  una  de  18  de  febrero  y  las 
otras  tres  de  27  del  mismo.  La  propia,  iden- 
tificada en  sentimientos  con  las  de  los  mejo- 
res de  la  gran  Nación  á  que  tiene  el  honor  de 
pertenecer,  ha  recibido  la  noticia  de  hallarse 
V.  S.  con  su  valiente  División  como  el  triunfo 
de  su  más  sana  opinión  y  como  el  antemu- 
ral de  la  discordia,  ambiciosas  miras  é  inva- 
siones de  los  enemigos  de  la  publica  felicidad, 
que,  aunque  por  fortuna  en  la  mayor  parte  de 
esta  Provincia  se  disfruta  de  su  existencia,  era 
de  recelarse  algún  contagio  de  otras  menos 
felices,  cuyas  tortuosidades  políticas  son  no- 
torias, así  como  el  miserable  anárquico  esta- 
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do  en  que  se  han  constituirlo.  Da,  por  tanto, 
á  V.  S.las  más  expresivas  en  horabuenas,  con 
vivos  agradecimientos  por  las  sinceras  insi- 
nuaciones con  que  se  le  ha  dirigido,  siendo  la 
expresión  misma  de  su  filantropía,  delicado 
celo  y   adhesión   al   sistema  venturoso  inde-  ^ 

pendiente    que  gloriosamente  nos  rige,  en  lo  # 

que  abundan  las  referidas  comunicaciones  de 
V.  S.  Esta,  teniendo  tendencia  con  el  Sr.  Jefe 
Político  Superior,  ya  por  el  concepto  de  tal, 
como  por  el  de  Comandante  General  é  Inten-  ^^ 

dente,  que  reúne,  las  pasó  á  él  inmediatamente,  ^^ 

no  perdiendo  momentos  este  Ayuntamiento 
de  contribuir  por  su  parte  á  la  realización  de 
las  benéficas  miras  de  S.  A.  S.  en  las  superio- 
res disposiciones  insertas,  y  que  estos  decidi- 
dos habitantes  sientan  de  un  modo  palpable  el 
benigno  influjo  y  protección  que  seles  dispen- 
sa por  el  héroe  regenerador,  cuyas  sabias  dis- 
posiciones sabrá  sostener  la  magnanimidad  de 
estos  moradores,  y,  en  caso  necesario,  unir  su 
l^razo  fuerte  á  el  de  los  valientes  del  mando 
de  Y.  S. 

Dios  guarde  á  V.  S.  muchos  años. 

León  de  Nicaragua,  abril  12  de  822. 

Francisco  Somarríba. 

José  RobletOf 

Vocal  Secretario. 

Sr.  Brigadier  D.   Vicente  Filisola,  Co- 
mandante DE  LA  División  Mexicana. 
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(Corresponde  á  las  páginas  63  y  64.) 

DOvS  días  ha  que  dejé  firmada  mi  respuesta  á 
W  la  atenta  carta  de  V.  S.  de  15  del  pasado,  que 

•  recibí  el  6.  En  ella,  dando  á  V.  S.  gracias  por 

sus  ofrecimientos,  extensivos  á  poder  contar 
^  con  la  División  de  su  mando,  concluyo,  al  tra- 

tar de  este  punto,  con  agradecérselo  é  indicar 
j^  los  motivos  que  tenía  para  no  obrar  activa- 

^  mente  contra  pueblos  disidentes,  antes  y  des- 

pués de  reconocida  aquí  nuestra  unión  á  ese  Im- 
perio Mexicano;  mas  ya,  y  en  los  dos  días  que 
han  corrido,  me  obligan  las  circunstancias  á 
decir  á  V.  S.  y  pedirle  que,  para  contener  los 
excesos  y  desórdenes  que  van  brotando  hasta 
en  pueblos  antes  los  más  pacíficos  y  hoy  sedu- 
cidos, corrompidos  y  extraviados  por  genios, 
más  bien  que  díscolos,  ansiosos  de  mejorar  de 
fortuna,  como  el  proverbio  dice,  á  río  revuelto, 
se  sirva  poner  en  marcha  para  el  interior  de  este 
Reino,  con  la  brevedad  posible,  (á)  500  hombres 
al  mando  de  un  jefe  de  su  confianza  y  que  pue- 
da cooperar  con  su  carácter  y  raciocinio,  an- 
tes que  con  las  armas,  al  bien  de  la  paz  3^  re- 
conocimiento, especialmente,  de  las  autorida- 
des legítimamente  constituidas,  á  su  paso  por 
los  pueblos  de  Quetzaltenango  y  Solóla;  pu- 
diendo  dejar,  si  le  pareciere  convenir,  (á)  cien 
hombres  en  el  primero. 
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Si  yo  tuviese  certeza  de  que  las  convulsio-  ^ 

nes  de  que  está  tocado  este  Reino  no  habían  JL 

de  ir  en  progresión,  como  recelo,  con  la  actual 
fuerza  de  que  puedo  disponer  los  pondría  á  to- 
dos en  aquel  reposo  que  se  necesita  para  levan- 
tar el  edificio  de  la  felicidad;  pero  veo  oscilar 
todos  los  días  el  movimiento  de  la  disensión, 
y,  para  contener  sus  efectos,  estoy  en  necesi-  j 

dad  de  acudir  con  la  fuerza,  que  ya  no  basta-  ^ 

rá  en  breve  á  las  a  tenciones  de  tantos  puntos  de  ^ 

que  se  reclama  su  auxilio.  Uniendo  (á)la  tropa  ^^ 

del  mando  deV.S.,se  hará  mucho  másquecon  ^^ 

mayor  número  de  la  del  Reino,  y  quizá  la  no- 
ticia sola  de  su  aproximación  producirá  el  efec- 
to de  la  quietud  antes  del  menor  desastre. 

Hoymismo,  y  por  la  disidencia  de  la  Provin- 
cia de  Chiquimula,  que  á  mi  noticia  llegó  ante 
ayer,  he  mandado  salir  (á)  una  partida  del  Ba- 
tallón Veterano  de  Infantería  de  esta  capital, 
donde  se  necesitaba  para  su  guarnición;  y  es- 
to y  lo  que  de  futuro  preveo  es  el  motivo  por- 
que pido  áV.S.  (á)  aquella  tropa,  lo  cual  no  hi- 
ciera á  no  verme  en  el  caso  urgente  en  que  el 
Serenísimo  Sr.  Generalísimo  D.  Agustín  de  Itur- 
bide  me  dice  que  la  pida;  y  de  ello  doy  á  S. 
A.  S.  el  correspondiente  aviso  por  este  mis- 
mo correo. 

Dios  guarde  á  V.  S.  muchos  años. 

Guatemala,  18  de  febrero  de  1822. 

Gavino  Gaínza, 

Sr.  Brigadier  D.  Vicente  Filisola. 
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Exilio.  Sr.: 

í" 

Con  la  ma^^or  satisfacción  recibí  su  mny  fa- 
%  vorecida,  fecha  3  del  que  rige,  v  quedo  adver- 

#  tido  de  todo  cuanto  en  ella  se  sirve  advertir- 

me por  un  efecto  de  su  bondad;  y  en  sucontes- 
^  tación,  debo  hacerle  presente  me  ha  sido  muy 

sensible  que  V.  E.  haya  llegado  á  sospechar 
de  que  yo  me  hubiese  formado  un  concepto 
equívoco  de  sus  virtudes  patrióticas  y  conci- 
liadoras; en  satisfacción,  aseguro  á  V.  E.  que 
las  expresiones  de  que  hice  uso  en  mis  ante- 
riores, son  hijas  de  las  instrucciones  que  tengo 
y  de  los  mismos  sentimientos  que  animan  á 
V.  E.,  por  lo  que,  si  en  ellas  halló  alguna  cosa 
que  mereció  su  desagrado,  le  suplico  suspenda 
el  juicio,  pues  me  prometo  que  pronto  le  deja- 
ré plenamente  satisfecho  y  tendré,  además,  la 
satisfacción  de  ponerme  á  su  disposición  y  que 
tome  de  mí  un  conocimiento  de  bulto,  de  que  no 
es  fácil  poderlo  tener  por  sólo  relaciones. 

He  sentido  vivamente  lo  acontecido  en  San- 
ta Ana  con  los  indiscretos  de  San  Salvador; 
pero  si  V.  E.  tuviese  á  bien  mandar  regresar  (á) 
las  tropas  que  se  hallan  en  Gracias  á  Dios  y 
Tegucigalpa  y  demás  puntos  que  han  recono- 
cido el  Imperio  á  las  inmediaciones  de  esa  ciu- 
dad, juntas  con  las  de  Omoa  y  Trujillo  que  V. 
E.  me  dice  ha  mandado  venir,  serán  más  que 
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suficientes  para  imponer,  mientras  yo  llegue, 
tanto  á  los  de  San  Salvador  como  á  los  de  esa 
capital,  que  aun  insistan  en  su  quimérico  plan 
de  República,  y  hacer  respetar  (á)  su  personay 
providencias;  y  entoncesá  (sic  por  s/)  San  Sal- 
vador continúa  disidente,  lo  que  me  parece  im-  ^ 
posible  atendiendo  á  la  falta  de  recursos  que  '\  % 
tiene  y  á  la  ninguna  tropa  disciplinada,  se  po- 
drá poner  en  planta  el  plan  que  he  propuesto 
á  losSres.  Tinoco  y  Saravia,  que  es  como  sigue: 

«Sr.  D.  José  Tinoco.— Ciudad  Real,  marzo  12 
de  1822. 

((Muy  señor  mío  de  todo  mi  respeto:  he  reci- 
bido la  carta  de  U.  que  con  fecha  8  del  próxi- 
mo pasado  febrero  se  sirvió  dirigir  al  Teniente 
Coronel  D.  Felipe  Codallos;  y  en  contestación 
debo  decirle  que  á  fines  de  éste  deberé  estar  en 
Quetzaltenango,  en  donde  voy  á  fijar  mi  Cuar- 
tel General,  como  avisé  á  ese  M.  I.  Ayunta- 
miento en  mi  oficio  de  27  del  próximo  pasado 
febrero,  y  esperaré  se  sirva  comunicarme  las 
órdenes  que  guste. 

((Las  miras  particulares  de  algunos  pocos 
individuos,  que  quizá  debieran  ser  los  prime- 
ros á  coadyuvar  á  la  quietud  y  buen  orden  de 
estas  Provincias,  las  tienen,  por  desgracia,  re- 
ducidas á  la  más  grosera  y  espantosa  anar- 
quía, mal  que  sólo  puede(n)  remediar  la  pru- 
dencia y  política  de  los  que  están  á  la  cabezada 
ellas,  y  á  lo  que  yo  contribuiré,  bajo  los  mis- 
mos principios,  con  todo  esfuerzo,   anuente 
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siempre  á  las  instrucciones  del  Serenísimo  Sr. 
Generalísimo  Almirante.  Todas  las  Provincias 
que  antes  formaban  el  Reino  de  Guatemala  se 
reunieron  en  diferentes  épocas  al  Imperio  Me- 
xicano, y  S.  A.  dio  orden  que  interinamente 
se  agregasen  á  la  Capitanía  General  de  Pue- 
bla, como  se  lo  comuniqué  á  ese  M.  I.  Ayunta- 
miento con  fecha  18  del  próximo  pasado  febre- 
ro. Cuando  el  Exmo.  Sr.  D.  Gabino Gaínza  se 
adhirió  con  la  ciudad  de  Guatemala  y  los  de- 
más puntos  que  se  le  mantuvieron  adictos,  S. 
*^  A.  tuvo  á  bien  declararlo  Capitán  General  in- 

terino de  Provincia,  con  el  mando  de  aquellas 
que  se  reunieron  en  la  última  época;  en  este 
concepto,  le  dio  orden  para  que  retirase  (á)  las 
tropas  de  Guatemala  que  habían  salido  sobre 
los  puntos  de  Gracias  á  Dios  y  Tegucigalpa, 
de  su  pertenencia  de  U.  Bajo  este  principio,  ya 
nada  parece  nos  queda  qué  hacer,  más  que 
mantenernos  á  la  mira  sobre  San  Salvador, 
que  hasta  el  día  permanece  disidente  y  que,  si 
le  damos  lugar  á  reflexionar  sobre  su  vSitua- 
ción,no  podrá  menos  que  inclinarse  al  sistema 
general,  pues  sospecho  que  su  renuencia  consis- 
te sólo  en  no  querer  reunirse  con  Guatemala  y 
sí  formar  una  Provincia  independiente  de  aque- 
lla capital;  pero  si  esto  no  sucediCvSe  así  y  que  di- 
cha Provincia  pretenda  llevar  su  sistema  re- 
publicano adelante,  será  conveniente,  previa 
una  invitación  á  la  unidad  de  opiniones,  y  he- 
dióle por  U.  y  el  Sr.  de  Saravia,  pues  yo  la 
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tengo  y  repetiré,  se  ponga  U.  de  aeuerdo  con 
el  Sr.  de  Saravia  para  que,  reunidas  las  fuer- 
zas de  ambas  Provincias,  se  dirijan  á  el  punto 
que  les  parezca  más  oportuno,  sirviéndose  dar- 
me aviso  con  anticipación  del  día  que  empren- 
dan el  movimiento  3^  del  que  prudentemente 
graduaren  deban  llegar  al  paraje  que  se  pro- 
pongan, para  que  yo,  reuniendodel  mismo  mo- 
do á  mi  División  las  tropas  de  ésta,  que  lie- 
varé  conmigo,  Quetzaltenango  y  Guatemala, 
pues  todas  tienen  orden  de  S.  A.  (para)  estar 
á  mis  órdenes  en  semejantes  casos,  dirigirme 
al  rumbo  que  más  convenga  ó  al  que  VV.  SS. 
me  indicaren,  con  cuya  maniobra  creo  todo 
quedará  en  corriente  y  sin  que  se  derrame  qui- 
zá ni  una  sola  gota  de  sangre,  pues  al  cabo  son 
nuestros  hermanos  y  los  debemos  ver  como 
tales,  aunque  fascinados  por  cuatro  individuos 
sin  mando  ni  provisión. 

((Al  Exmo.  Sr.  Gaínza  le  daré  parte  de  esta 
combinación,  y  si  las  circunstancias  variasen, 
daré  á  U.  aviso  con  oportunidad,  como  igual- 
mente lo  haré  con  lo  que  comprendiese  digno 
de  su  atención  de  U.,  de  resulta  del  próximo 
correo  que  espero  de  México. 

((Debemos  tener  también  presente  que  la  Pro- 
vincia de  San  Salvador,  por  obstinada  que  pa- 
rezca en  su  sistema,  no  le  permitirán  sus  re- 
cursos llevarlo  adelante  por  mucho  tiempo. 
Ignoro  el  número  de  armas  que  pueda  tener; 
pero  sean  las  que  se  quieran,  cuanta  más  fuer- 
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za  pretenda  tener,  tanto  más  pronto  se  le  de- 
ben acabar  los  medios,  y,  así,  no  conseguirán 
más  que  arruinarse,  que  es  el  resultado  que 
generalmente  tiene  toda  temeridad. 

«Aprecio  esta  ocasión,  que  me  proporciona 
la  satisfacción  de  dirigírmele  y  protestarle  soy 
su  más  afmo.  amigo  y  S.,  que  atto.  s.  m.  b.» 

Todo  lo  expuesto  es  [salvo  el  parecer  de  V. 
E.],  pues  si  le  pareciera  oportuno  tomar  otras 
medidas,  estoy  pronto  á  respetar  y  ejecutar 
las  que  se  sirva  dictar,  en  inteligencia  de  que 
pasado  mañana  marcha  la  Primera  División 
de  las  tropas  de  mi  cargo  y  que  poco  después 
lo  verificaré  con  las  demás,  pudiendo  con  segu- 
ridad dirigirme  sus  órdenes,  afines  del  presente 
mes,  al  punto  de  Quetzaltenango;  y  mientras 
tanto,  le  deseo  la  mejor  salud  y  que  se  penetre 
del  afecto  y  subordinación  que  le  tributa  S.  S. 
S.,  que  atto.  s.  m.  b. 

Vicente  Filisola, 


ExMo.  Sr.  D.  Gabino  Gainza. 

Muy  señor  mío  y  de  todo  mi  respeto:  su  apre- 
ciable,  fecha  de  18  del  que  rige,  me  da  motivo, 
en  obsequio  de  mi  reputación  y  á  que  V.  E.  no 
continúe  en  la  equívoca  opinión  de  mi  modo 
de  pensar,  á  exponerle  lo  siguiente:  si  en  mis 
anteriores  ha  echado  menos  V.  E.  la  confianza 
con  que  en  su  apreciable  fecha  17  me  reclama, 
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no  habrá  sido  en  el  contenido  de  ellas,  y  sí  só- 
lo en  el  respeto  con  que  debo  tratarle,  pues 
aun  me  tomé  confianzas  que  quizá  me  acredi- 
tarían para  con  V.  E.  de  presuntuoso;  sea  cual 
fuere  el  concepto  que  de  mí  se  ha  formado,  yo 
en  todo  no  he  tenido  otro  objeto  que  el  del 
bien  general  y  cumplir  con  las  instrucciones 
con  que  me  hallo,  suplicándole  se  digne  hacer- 
me la  justicia  de  creer  que  nunca  tuve  por  mi- 
ra desestimar  el  honor  con  que  me  ha  favore- 
cido: mi  carácter  es  naturalmente  ingenuo,  y 
con  la  misma  quisiera  que  se  me  tratara  en  lo 
esencial,  aunque  en  el  modo  no  lo  pareciese. 

Creo  ya  penetrado  á  V.  E.  de  que  me  hallo 
á  las  inmediatas  órdenes  del  Exmo.  Sr.  Capi- 
tán General  de  Puebla  por  las  superiores  ór- 
denes  que  trasladé  á  Y.  E.,  fecha(s)  7  y  23  de 
enero  último;  por  la  del  7  me  tengo  por  Coman- 
dante General  de  la  Provincia  de  Chiapayde 
las  demás  que  se  fueron  agregando  al  Imperio 
antes  que  lo  verificase  esa  capital,  pues  así  me 
lo  previno  S.  A.  S.elSr.  Generalísimo  Almiran- 
te con  fecha  18  del  mismo,  de  que  con  el  debi- 
do respeto  le  acompaño  copia  con  el  número 
1;  por  la  del  23  debo  ser  Comandante  en  Jefe 
de  cualquiera  fuerza  de  operación  que  se  reúna, 
3^  de  que  también  acompaño  de  nuevo  copia, 
señalada  con  el  número  2;  por  otro  de  la  rhis- 
ma  fecha,  que  señala  el  número  3,  me  consi- 
dero con  el  carácter  de  mediador,  que,  por  lo 
que  á  V.  E.  tengo  hecho  presente  en  otras  oca- 
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siones  y  por  las  copias  que  siguen,  número(s) 
4,  5  y  6,  se  enterará  que  no  he  procurado  cum- 
plir mal  con  tan  benéfico  y  augusto  encargo. 
Yo  nunca  me  he  titulado  Comandante  Gene- 
ral de  las  tropas  de  Guatemala,  pues  no  es  lo 
mismo  hablar  de  las  de  operaciones,  que  de  to- 
das ellas  en  lo  general;  ni  jamás  he  procurado 
tener  mandos,  sino  recibido  sumisamente  los 
que  las  respectivas  autoridades  se  han  digna- 
do conferirme,  y  si  mi  empleo  y  ciega  obedien- 
cia, unidos  al  deseo  de  ser  útil  á  mí  amada  pa- 
tria, no  me  hubiesen  obligado  á  obtener  los 
que  he  ejercido,  nunca  hubiera  admitido  nin- 
guno y  mucho  menos  el  que  tengo  en  el  día, 
que,  aunque  me  hace  más  honor  de  el  qué  me- 
rezco, desde  antes  conocí  lo  hallaría  sembrado 
de  espinas  y  dificultades  superiores  á  mi  capa- 
cidad. 

Yo  no  sé  si  en  el  sobre  de  mi  última  carta 
iría  puesto  el  título  de  Comandante  General 
de  las  tropas  de  Guatemala;  pero  sí  creo  que 
por  ninguno  de  los  contenidos  de  mis  contes- 
taciones para  con  V.  E.,  wSe  puede  inferir  haya 
pretendido  se  me  tenga  por  tal.  El  sobre  lo  po- 
ne cualquiera  escribiente,  y,  por  tanto,  es  co- 
nocido el  asenso  que  se  le  debe  dar;  lo  demás 
lo  dicto  yo  y  lo  repaso  al  firmarlo,  en  cuya  vir- 
tud satisfaré  muy  gustoso  á  las  equivocacio- 
nes que  padeciere. 

A  V.  E.,  en  superior  oficio,  fecha  23  del  mis- 
mo enero,  se  le  previene  que  sea  presidida  por 
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mí  cualquiera  fuerza  de  operación  que  se  reúna, 
([ue  es  lo  mismo  que  reclamo;  así  como  á  V. 
E.  no  le  han  determinado  la  tropa  que  deba 
pedirme  de  auxilio,  tampoco  á  mí  se  me  pre- 
viene lo  auxilie  con  alguna  parte  de  ella,  sino 
que  acuda  al  paraje  que  juzgare  conveniente 
ó  se  me  pida  socorro. 

Es  cierto  que  ofrecí  á  V.  E.  reforzar  al  Sr.  De 
Arzü  con  250  caballos;  pero  también  lo  es 
de  que  me  había  propuesto  ir  personalmente 
con  ellos  y  que  la  infantería  bajase  á  ésa  a  las 
órdenes  del  jefe  que  correspondiese;  pero  re- 
flexionando luego  en  el  contenido  de  la  de  V. 
E.,  fecha  3  del  que  rige,  conocí  que  su  espíritu 
era  disponer  de  ella  absolutamente  y  que,  lejos 
de  ir  yo  á  cumplir  con  los  sagrados  deberes  de 
mi  comisión,  sólo  venía  á  hacer  un  mero  espec- 
tador de  lo  que  otros  ejecutasen;  por  esto  y 
por  evitar  cualquiera  desavenencia,  creí  de- 
ber al  decoro  de  mi  empleo  y  á  mi  mismo  ho- 
nor, hablarle  con  la  franqueza  que  lo  hice  en 
la  del  13  del  corriente,  esperar  aquí  su  última 
resolución,  reponer  mi  salud,  la  caballada  y 
proveer  de  zapatos  á  la  tropa,  como  en  ella 
expUvSe. 

No  hay  por  donde  yo  hubiese  formado  des- 
confianza de  V.E.,pues  la  superioridad,  cuyas 
disposiciones  no  me  es  lícito  analizar,  me  lo 
constituye  un  superior  mío,  á  quien  obedeceré, 
siempre  que  sus  disposiciones  vayan  anuentes 
y  conformes  con  el  espíritu  de  la  comisión  que 
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tengo  j  que  no  resulte(n)  [sin  motivo]  en  mi 
desdoro, 
t  Repito,  Exmo.  Sr.,  que  yo  no  me  he  excusa- 

lí^ do  de  estar  á  sus  órdenes,  el  tiempo  que  sea 

^'  necesario  para  transar  el  asunto  de  San  Sal- 

vador y  que  mis  Provincias  no  me  necesiten, 
de  cualquier  modo  que  se  digne  considerarme, 
bien  sea  de  auxiliador  con  mi  tropa,  ó  bien  sea 
í^,  mandando  en  jefe  las  de  operación,  según  el  es- 

píritu de  la  superioridad,  pues  visto  está  que, 
de  cualquier  modo,  yo  había  de  hacer  mis  mo- 
vimientos arreglados  á  las  instrucciones  de  V, 
E.,  para  evitar  la  complicación  con  sus  ante- 
riores providencias,  que  está(n)  muy  en  su  lu- 
gar; alo  que  me  rehuso  es  á  dividir  mi  División 
sin  una  expresa  orden  de  S.  A.  S.  el  Sr.  Genera- 
lísimo Almirante,  y  menos  permitir  se  me  desti- 
nen á  las  costas,  pues  es  tropa  de  tierra  fría, 
muy  trabajada,  y  sería  seguro  su  aniquilamien- 
to en  ellas,  cuando  puede  evitarse  cubriéndolas 
con  las  del  país,  que  están  hechas  al  tempera- 
mento y  no  corren  este  riesgo  [sin  que  por  eso 
se  entienda  que  dejarán  de  concurrir  á  cualquie- 
ra paraje  de  ella  que  se  necesitase  defender  con- 
tra fuerzas  foráneas,  pues  también  á  mí  se  me 
previene  las  tome  en  consideración],  y  á  que  se 
me  cercene  la  confianza  de  mandar  las  tropas 
de  operaciones  que  de  mí  ha  hecho  la  superiori- 
dad, pues  aunque  V.  E.  me  insinúe  en  su  6"^  pá- 
rrafo las  que  de  mí  se  había  prometido  hacer,  no 
se  ajusta  con  las  disposiciones  tomadas. 
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Con  respecto  á  San  Salvador,  no  he  hecho 
más  que  tomarme  la  libertad  de  hacerle  pre- 
sente lo  que  me  parecía  conveniente  en  obse- 
quiode  la  humanidad, del  mejor  servicio  y  ho- 
nor del  Imperio  y  de  mi  comisión;  pero  de  nin- 
guna manera  me  he  constituido  defensor  de 
aquella  Provincia,  ni  apoyo  de  sus  miras  y  dis- 
posiciones: el  día  que  me  sea  forzoso  operar 
sobre  ella,  acreditará  mejor  la  experiencia  de  «J| 

lo  que  ahora  pudiera  decir.  Soy  un  soldadodel 
Imperio  Mexicano;  tengo  el  honor  de  haber 
ayudado  á  hacer  su  independencia,  y  lo  ten- 
dré de  derramar  hasta  la  última  gota  de  san- 
gre, cuando  sea  preciso,  en  defensa  de  sus  de- 
rechos y  libertad. 

A  -V.  E.  habrán  dicho  cuanto  han  querido 
desde  Ciudad  Real,  quizá  amantes  de  la  des- 
unión y  enemigos  de  la  libertad  americana;  pe- 
ro lo  que  yo  puedo  asegurar  es  de  que  mis  ex- 
presiones (y)  las  de  los  jefes  y  oficiales  de  esta 
División  no  respiran  más  que  adhesión  á  ella 
y  odio  eterno  contra  todo  individuo  desafecto, 
estando  dispuestos  á  sellar  con  el  último  sus- 
piro lo  que  la  boca  diga.  No  crea  V.  E.  hallar 
en  mí  la  misma  conducta  que  me  insinúa  ha 
observado  en  el  Gobernador  de  Comayagua: 
tengo  honor,  sé  guardar  subordinación,  tengo 
consecuencia  y  desconozco  la  vil  senda  de  la 
intriga  y  simulación;  hablo  cuanto  siento,  y 
mis  discursos  son  siempre  dirigidos  por  los  sen- 
timientosde  mi  corazón;  intrigue  en  hora  bue- 
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na  el  que  quisiere,  que  yo  espero  en  Dios  que 
en  el  resultado  tendrá  la  recompensa. 

V.  E.  se  ha  equivocado  en  creerme  opuesto 
á  sus  ideas  conciliadoras,  y  lo  admiro  mucho, 
cuando  mis  pasos  no  tienen  otro  objeto.  El  día 
que  fuere  preciso,  saldrán  á  la  faz  del  mundo 
mis  operaciones,  y  estoy  seguro  merecerán  el 
aprecio  de  todo  aquel  que  no  quiera  huir  de  la 
luz  de  la  razón. 

No  he  tratado  jamás  de  segregar  de  ésa  este 
partido,  el  de  Solóla  y  Güegüetenango,  pues 
que  los  hallé  ya  separados  de  hecho;  sólo  pro- 
curé manifestarle,  en  obsequio  de  la  tranquili- 
dad pública,  que,  según  la  copia  numero  1  y 
la  fecha  conque  ésa  y  éstos  se  reunieron  al  Im- 
perio, parece  pertenecen  á  Puebla,  sin  meterme 
en  los  motivos  que  obligaron  á  estos  partidos 
á  separarse  de  <ísa  capital;  y  porque  he  visto 
la  mala  disposición  que  tienen  en  sujetarse  y 
creo  nos  hallamos  en  la  obligación  de  omitir 
providencia(s)  que  pudieran  poner  las  cosas  en 
peor  estado;  no  habiendo  influido  poco  á  irri- 
tar la  opinión  pública  la  providencia  de  V.  E. 
á  reponer  al  Corregidor  D.  Juan  José  Echeve- 
rría, quien  creo  no  puede  ser  repuesto  de  su  em- 
pleo, ni  en  este  partido  ni  en  otros,  mientras 
no  se  instruyan  las  diligencias  mandadas  prac- 
ticar por  S.  A.  S.  la  Regencia,  en  decreto  fecha 
16  de  marzo  líltimo,  que  comprende  la  copia 
número  7,  por  no  ser  asequible  se  le  reponga 
sin  compromiso  de  este  vecindario  y  demás  del 


partido,  pues  con  sólo  haber  sabido  venía  al 
barrio,  hubo  una  emoción  extraordinaria. 

Por  el  mismo  decreto  se  infiere  que  todo  par- 
tido ó  población  que>  se  agregó  voluntariamen- 
te á  México  antes  del  5  de  enero,  en  que  lo  hi- 
zo esa  capital,  cpieda  [si  él  no  quiere  buena- 
mente] segregado  de  ella;  esto  no  es  decir  que 
yo  apruebo  est-a  opinión,  pues  actualmente  es- 
toy trabajando  por  la  inversa,  conociendo  la 
necesidad  que  hay  de  reconocer  un  punto -cén- 
trico de  gobierno  que  no  esté  situado  a  la  dis- 
tancia que  el  de  Puebla.  Sin  embargo,  V.  E.  ha 
tenido  la  bondad  de  creer  lo  contrario,  que  yo 
me  le  confieso  deudor  á  este  favor  en  recom- 
pensa de  los  sacrificios  que  he  hecho  y  de  los 
que  estoy  dispuesto  á  continuar  en  bien  de  es- 
tas Provincias,  á  lasque  soy  tan  adicto  como 
el  que  más  de  sus  habitantes,  y  deseo  que  mis 
desvelos  surtan  el  buen  efecto  que  me  propuse 
al  decidirme  á  venir  á  ellas,  abandonando  (á) 
mi  tierna  esposa,  intereses  y  comodidades;  por 
lo  que,  y  siendo  en  obsequio  de  las  referidas 
Provincias  y  honor  en  general  del  Imperio,  3^0 
apreciaré  infinito  reconozcan  todas  a  esa  capi- 
tal, y  estoy  dispuesto  a  coadyuvar  constante- 
mente con  las  ideas  de  V.  E. 

En  otra  ocasión  expuse  áV.E.  que,  al  despa- 
charme la  superioridad  para  estas  Provincias, 
no  me  determinó  facultades,  ni  pudo  hacerlo 
en  aquellíis  circunstancias;  pero  claro  estaque 
me  consideró  con  todas  aquellas  que  son  nece- 
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sarias  en  semejantes  casos  para  restablecer  el 
orden  y  tranquilidad  en  un  país  cuyo  sistema 
y  gobierno  entonces  le  eran  desconocidos.  En 
esta  virtud,  gradúeme  V.  E.  con  las  que  gusta- 
re, pues  por  mi  parte  he  pedido  á  la  superiori- 
dad declaración  sobre  este  punto,  y  en  la  oca- 
sión me  reputo  con  la  representación  política 
y  militar  de  estas  dos  Provincias  para  poder 
arreglar  lo  conveniente  al  mejor  servicio  y  bien- 
estar de  ellas;  no  habiéndose  equivocado  V. 
E.  en  el  concepto  de  que  traigo  por  norte  con- 
ciliar la  opinión  y  establecer  la  paz,  pues  á  es- 
te fin  se  dirigen  todas  mis  acciones. 

V.  E.  me  dice  que  le  ofrecí  enviar  250  caba- 
llos al  Sr.  Arzú,  que  después  le  aseguro  no  po- 
der dividir  mi  fuerza,  que  dependo  de  la  Capi- 
tanía General  de  Puebla  y  que,  al  mismo  tiem- 
po, me  titulo  Comandante  General  de  las  tro- 
pas de  Guatemala,  y  que,  por  último,  V,  E. 
no  me  entiende.  Creo  que  en  lo  expuesto  que- 
dan claramente  contestadas  sus  preguntas, 
creo  haber  sido  consecuente  y  creo  haberle  he- 
cho presente  que  el  sobre  sólo  debe  estimarse 
por  corteza. 

V.  E.  me  cree  un  instrumento  ciego  de  ma- 
quinaciones; V.  E.  me  cree  inclinado  y  preocu- 
(pa)dopor  los  disidentes;  V.  E.  me  cree  que,  en 
lugar  de  haberle  venido  á  ayudar,  fomento  el 
partido  revolucionario;  V.  E.  cree  que  aspiro 
ávmás  mando  del  que  tengo,  y,  por  último, 
que  estoy  rodeado  de  hombres  de  mala  fe,  in- 
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tcresados,  disidentes  y  viciosos,  por  los  que 
me  dejo  seducir  y  gobernar;  y  yo  protesto  á  V. 
E.  que  no  carezco  de  previsión;  que  soy  cuerdo 
é  imparcial;  que  soy  enemigo  de  la  desunión 
y  que  trabajo  incesantemente  para  sofocarla; 
que  no  deseo  mando  alguno  y  que  no  me  do- 
mina nadie,  pues  sólo  escucho  la  opinión  gene- 
ral, de  laque  me  impongo  por  mí  mismo,  y  que 
todo  cuanto  hago  y  dispongo  es  exclusivamen- 
te mío,  sin  que  para  ello  escuche  ni  me  acon- 
seje de  alma  viviente;  y  para  que  de  una  vez 
terminen  contestaciones  tan  odiosas  y  tan  po- 
co favorables  al  decoro  de  V.  E.  y  al  mío,  sír- 
vase decirme  en  contestación,  lisa  y  llanamen- 
te, si  necesita  del  auxilio  de  mi  División;  si 
está  dispuesto  á  recibirme  con  el  carácter  con 
que  la  superioridad  me  envía,  y  si  ha  de  poder 
subvenir  á  los  gastos  que  ella  erogue,  pues  es- 
toy pronto  á  emprender  la  marcha  en  primer 
aviso. 

He  agradecido  mucho  la  confianza  que  de  mí 
se  ha  dignado  hacer,  mandándome  la  nota  de 
lo  que  se  sirvió  dirigir  al  Sr.  Arzú,para  que  la 
pasase  al  Comandante  Arce,  como  resolución 
de  V.  E.  sobre  la  paz  propuesta.  Soy  incapaz  de 
poder  calificar  de  arregladas  ó  no  las  condi- 
ciones que  V.  E.  le  expone;  sin  embargo,  me 
tomo  la  libertad  de  decir  que  todos  son  muy 
equitativos  y  justos,  modificando  el  artículo 
4*^,  que  se  contrae  á  que  los  funcionarios  de  San 
Salvador  indemnicen  á  los  propietarios  de  las 
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haciendas  del  Espinal,  Ramírez  y  otras,  des- 
truidas con  sus  tropas,  de  todos  los  perjuicios 
que  han  sufrido  por  las  talas,  incendios,  bienes 
y  dinero  (que  ha)  tomádose  de  dichas  hacien- 
das 3^  á  sus  dueños;  porque  esta  sola  obstruye 
toda  clase  de  conciliación,  por  ser  incapaces 
los  pocos  funcionarios  y  demás  individuos  de 
tropa  que  ocasionaron  el  daño,  tengan  con  qué 
poderlo  recompensar,  y  que  los  intereses  par- 
ticulares deben  callar  en  materias  que  se  inte- 
resa la  tranquilidad  general.  En  toda  paz  ó 
amnistía  así  se  practica,  y  V.  E.  está  en  el  ca- 
so de  no  singularizarse,  único  modo  de  que  ter- 
minen las  disensiones,  pues  mientras  obremos 
bajo  otro  pie,  incurriremos  en  las  mismas  fal- 
tas de  particularidades  é  intereses  propios  que 
notamos  en  los  disidentes  de  San  Salvador,  á 
quienes  es  necesario  no  zaherir  abatiendo  su 
amor  propio  con  expresiones  duras;  debemos, 
antes  bien,  atraerlos  con  afabilidad,  por  ser 
esta  revolución  de  un  carácter  muy  distinto  de 
cuantas  hasta  aquí  se  han  conocido:  la  nues- 
tra ha  tenido  tan  plausible  resultado  por  ha- 
berla emprendido,  continuado  y  acabado  tan 
felizmente  bajo  estos  mismos  principios.  Dis- 
pense V.  E.  este  no  pedido  parecer,  que  sólo  es 
animado  de  mis  buenas  intenciones  á  favor  de 
la  tranquilidad  común  y  del  acierto  de  Y.  E., 
que  deseo  de  todo  corazón. 

Quedo  muy  reconocido  y  le  doy  á  V.  E.  las 
más  expresivas  gracias,  suplicándole  de  mi  par- 
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te  se  sirva  darlas  al  muy  limo.  Sr.  Arzobispo 
por  las  disposieiones  que  habían  tomado  (pa- 
ra) honrarme  á  mi  llegada  á  esa  capital:  todo 
queda  grabado  en  mi  corazón  para  manifes- 
tarles mi  gratitud  personalmente  en  caso  de 
llegar  á  ésa.  Y  V.  E.  viva  seguro  que  en  mí  tie- 
ne un  verdadero  amigo  y  subdito,  que  desea 
complacerle  y  atto.  s.  m.  b. 

Vicente  Filisola 
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(Corresponde  á  la  página  64.) 

Por  el  último  correo  recibido  de  la  Capital 
de  ese  Reino,  se  me  ha  manifestado  haber  una 
facción  dispuesta  en  ella  para  deponer  al  Exmo. 
Sr.  D.  Gabino  Gaínzadel  mando  político  y  mi- 
litar que  obtiene,  colocando  á  V.  S.  en  él,  lue- 
go que  se  aproxime  con  la  División  de  su  mando 
á  dicha  Capital. 

No  dudo  de  las  luces  y  mérito  que  adornan 
á  V.  S.  que,  por  cuantos  medios  crea  condu- 
centes, evitará  este  atentado,  que  podría  ori- 
ginar fatales  consecuencias  en  el  estado  actual 
en  que  se  halla  sumergido  ese  Reino,  donde  va- 
cila el  espíritu  público  y  fluctúan  las  opiniones 
sin  llegarse  aún  á  cimentar,  como  era  de  creer 
luego  que  se  incorpore  al  Imperio. 

Con  todo,  silos  remedios  que  V.  S.  antepon- 
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gapara  frustrar  en  su  ser  aquella  sedición  fue. 
ren  ineficaces,  y  el  bien  general  se  hallare  com- 
prometido, puede  V.  S.,sólo  en  este  último  ca- 
so, posesionarse  del  referido  mando,  á  fin  de 
evitar,  por  cuantos  caminos  sean  adaptables, 
que  la  quietud  pública  no  (sic)  padezca  detri- 
mento alguno. 
Dios  guarde  á  V.  S.  muchos  años. 

México,  27  de  marzo  de  1822. 

Iturhide. 

Sr.  Brigadier  D.  Vicente  Filisola. 


El  Reino  de  Guatemala  ha  tenido  la  desgra- 
cia de  fiar  su  suerte  y  la  consolidación  de  su 
independencia  á  un  hombre  que  dista  mucho 
de  poseer  la  más  pequeña  de  las  relevantes  cua- 
lidades que  adornan  al  Serenísimo  Sr.  D.  Agus- 
tín de  Iturbide  y  á  los  demás  dignos  Jefes  del 
Imperio  Mexicano.  La  ciudad  de  San  Salv¿i- 
dor  y  sus  patrióticos  habitantes  fueron  los 
primeros  que,  al  instante  mismo  que  resonóla 
gloriosa  empresa  de  S.  A.  de  libertar  la  Amé- 
rica del  Septentrión,  se  distinguieron  admirán- 
dole, le  prodigaron  elogios  y  exhalaron  sono- 
ros Víctores  á  su  persona  en  medio  de  las  opre- 
soras cadenas  del  Gobierno  Español. 

Mas,  por  esto  mismo,  son  los  habitantes  de 
esta  ciudad  á  quienes  persigue  con  más  furor 
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el  Presidente  de  Guatemala,  D.Gahino  (raínza, 
que,  unido  é  identificado  con  los  antiguos  ene- 
migos de  la  libertad,  lanza  llamas  de  cólera 
contra  los  verdaderas  amigos  de  la  indepen- 
dencia de  América.  Yo  soy  de  los  que  más  abo- 
rrece, solamente  porque  he  sido  desde  el  año 
de  8  el  que  ha  trabajado  eficazmente  yd^  con- 
tinuo en  la  obra  grande  de  nuestra  gloriosa 
emancipación;  sus  ultrajes  me  han  puesto  en 
la  dura  necesidad  de  elevar  mis  sentidas  que- 
jas á  la  justificación  del  héroe  mexicano,  y  de 
su  integridad  espero  la  cesación  de  los  insultos 
del  Sr.  Gaínza. 

La  notoria  buena  opinión  de  V.  S.  me  ha  es- 
timulado á  comuniceirle  mis  sinsabores,  naci- 
dos únicamente  de  mi  patriotismo,  por  el  cual 
el  Gobierno  Provincial  de  San  Salvador  me  ha 
condecorado  con  los  empleos  de  Diputado  Pro- 
vincial, de  individuo  de  la  Junta  de  Gobierno, 
de  Diputado  para  las  Cortes  que  han  de  deci- 
dirla agregación  de  esta  Provincia  al  Imperio, 
y  de  Jefe  de  las  tropas  de  ella,  con  el  grado  de 
Coronel. 

Estos  títulos,  que  no  han  venido  de  mano 
del  Sr.  Gaínza,  ni  he  servido  con  ellos  á  sus  mi- 
ras particulares,  le  incomodan  y  ofenden  y  son 
la  causa  de  la  persecución  que  me  ha  declara- 
do; y  si  bien  no  tengo  mérito  para  obtenerlos, 
la  rectitud  de  Y.  S.  conocerá  que  debo  corres- 
ponder con  ellos  á  la  confianza  que  se  ha  he- 
cho de  mí. 

17 


Yo  espero  que  la  autoridad  de  V.  S.  y  sus 
respetos  contengan  alSr.  Gaínza  mientras  que 
llega  la  providencia  que  imploro  de  S.  A.,  y 
que,  al  mismo  tiempo,  se  digne  recibir  los  sin- 
ceros votos  de  deferencia  que  profeso  á  la  per- 
sona de  V.  S.,  bajo  cuyas  órdenes  tendría  mu- 
cho honor  de  militar  y  continuar  mi  carrera 
en  obsequio  de  la  independencia  y  del  bien  de 
la  patria. 

Dios  guarde  á  V.  S.  muchos  años. 

San  Salvador,  marzo  30  de  1822. 

Manuel  José  de  Arce. 

Sr.  Brigadier  D.  Vicente  Filisola,  Coman- 
dante General  de  las  tropas  del  Imperio. 


Después  que  esta  Provincia,  por  ser  fiel  al 
pacto  de  15  de  septiembre  y  á  las  religiosas 
obligaciones  que  en  él  había  contraído,  se  se- 
paró del  Gobierno  de  Guatemala,  había  espe- 
rado no  ser  molestada  en  sus  procedimientos, 
que  se  dirigían  a  reunir  una  sección  de  Con- 
greso para  pronunciarse  con  toda  la  libertad 
en  que  la  dejaba  el  mismo  acuerdo  de  15  de 
septiembre  y  bajo  un  pacto  ó  estipulación  dig- 
no y  decoroso,  cual  corresponde  á  una  Pro- 
vincia libre  y  amante  de  sus  derechos  y  á  la 
grandeza  del  Imperio  Mexicano.  Sus  esperan- 
zas fueron  vanas,  porque  el  Gobierno  de  Gua- 
temala, acostumbrado  al  sistema  de  arbitra- 
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riedad  que  ha  seguido  constantemente  desde 
el  tiempo  de  la  dependencia,  no  pudo  sufrir 
tranquilamente  la  desmembración  de  una  IVo- 
vincia  que,  como  ninguna,  contribuía  á  su 
grandeza  y  prosperidad. 

Aparentó  conformarse  con  la  resolución  que 
había  tomado  la  Provincia;  pero  inmediata- 
mente formó  el  designio  de  reducirla  otra  vez 
á  su  obediencia,  bajo  el  especioso  pretexto  de 
reuniría  á  ese  grande  Imperio,  como  si  éste 
hubiese  tenido  jamás  la  mira  de  forzar  la  vo- 
luntad libre  de  los  pueblos.  Llamó  de  varios 
puntos  (á)  tropas  y  alarmó  á  la  ciudad  de 
Santa  Ana  y  Sonsonate  reuniendo  en  la  prime- 
ra, que  corresponde  á  esta  Provincia  y  concu- 
rrió al  acuerdo  de  su  separación,  á  todos  los 
descontentos  de  este  Gobierno;  los  hizo  tomar 
las  armas,  3^  amenazó  á  la  Provincia. 

Esta  no  podía  permanecer  indiferente:  recla- 
mó con  reiteración  CvStos  procedimientos,  y  na- 
da adelantó,  hasta  que,  tomando  las  armas, 
hizo  que  las  tropas  acantonadas  en  Santa  Ana 
abandonasen  aquel  punto,  y  trató  de  que  los 
demás  pueblos,  especialmente  la  villa  de  Son- 
sonate, no  prestase(n)  sus  fuerzas  á  las  hosti- 
lidades que  meditaba  Guatemala.  Cuando  se 
obraba  este  tratado,  las  fuerzas  que  habían 
huido  de  Santa  Ana,  caminaban  hacia  Sonso- 
nete á  batir  á  las  de  esta  Provincia,  y  fué  pre- 
ciso salirlesalpaso.  Se  trabó  acción  entre  unas 
y  otras,  por  culpa  de  las  de  Santa  Ana,  y  fue- 
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ron  éstas  derrotadas  en  la  hacienda  del  Espi- 
nal; después  de  lo  cual,  las  de  esta  Provincia 
volvieron  á  aquella  ciudad,  que  ya  había  reco- 
nocido espontáneamente  á  este  Gobierno. 

De  acuerdo  con  el  Ayuntamiento  de  Santa 
Ana,  volvieron  las  tropas  de  esta  Provincia  á 
esta  capital;  pero,  al  mismo  tiempo,  ya  cami- 
naba otra  División  mejor  combinada  de  Gua- 
temala, con  el  fin  de  venir  á  reducir  á  la  Pro- 
vincia. Se  dispuso  ésta  á  recibirlas,  después  de 
haber  manifestado  en  términos  bien  claros  al 
Gobierno  de  Guatemala  que  no  le  asistía  nin- 
gún derecho  para  semejante  invasión;  que  este 
proceder  no  podía  ser  conforme  á  las  miravS 
pacíficas  del  Imperio,  con  quien  ya  estaba  en 
comunicación  y  bajo  cuya  protección  se  había 
puesto  para  que  se  le  apoyasen  sus  justas  mi- 
ras. Desatendida  su  manifestación,  se  deter- 
minó á  una  vigorosa  defensa,  que,  en  caso  de 
haber  atacado  la  columna,  pudo  serle  muy  cos- 
toso el  resultado. 

En  estas  circunstancias,  el  Comandante  de 
dicha  columna  entró  en  negociaciones  con  es- 
te Gobierno,  y  se  firmó  un  armisticio  de  veinte 
días,  mientras  se  trataba  de  terminar  las  des- 
avenencias por  medio  de  una  conciliación,  sin 
derramar  la  sangre  de  pueblos  hermanos  y  uni- 
dos por  tantos  vínculos. 

El  Gobierno  de  Guatemala,  para  concitar  el 
odio  "general  de  los  pueblos  contra  esta  Pro- 
vincia y  prepararle  la  persecución  de  las  demás, 
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se  ha  avanzado  hasta  el  extremo  de  asegurar 
oficialmente  que  se  había  eonstituído  en  ima 
República  y  que  trataba  de  substituir  á  la  re- 
ligión santa  de  Jesucristo  las  impías  máximas 
de  Rousseau  y  Voltaire,  con  otras  especies  se- 
mejantes, que  solamente  pueden  creerse  vién- 
dolas estampadas  en  los  calumniosos  papeles 
que  han  circulado.  Con  todo,  San  Salvador  ha 
sabido  sostenerse  y  desmentir  con  sus  proce- 
dimientos tan  negras  calumnias,  y  no  pierde 
las  esperanzas  de  (que),  cuando  llegue  su  repre- 
sentante al  Gobierno  Soberano  Imperial,  ha- 
rá patentes  con  documentos  justificativos  to- 
dos sus  padecimientos,  á  la  par  de  los  princi- 
pios justos  y  fundados  que  han  dirigido  sus 
operaciones,  para  que  se  le  haga  la  justicia  que 
le  corresponde. 

Acaso  la  agregación  de  esta  Provincia  se  hu- 
biera celebrado,  y  este  Gobierno  no  lo  duda, 
si  Guatemala  no  le  hubiese  estorbado  la  reu- 
nión de  su  Congreso,  impidiendo  la  venida  de 
sus  representantes  é  interrumpiendo  su  quie- 
tud y  tranquilidad  con  la  guerra  civil  que  la  ha 
causado,  sin  que,  para  contenerla,  haya  sido 
bastante  haberle  manifestado  las  insinuacio- 
nes que  V.  S.  hace  á  esta  Junta  en  su  aprecia - 
ble  oficio  de  27  del  pasado  marzo. 

Sobre  todos  estos  puntos  va  este  Gobierno 
^  escribir  á  D.  Juan  de  Dios  Mayorga,  su  re- 
presentante acerca  del  Soberano  Gobierno  del 
Imperio;  pero  mientras  esto  se  verifica  por  me- 
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dio  de  una  comunicación  franca  que  no  existe 
en  el  día,  suplica  este  Gobierno  á  V.  S.  se  digne 
elevar  CwSta  manifestación  al  Soberano  Impe- 
rial, interesándose  en  que  el  Gobierno  subal- 
terno de  Guatemala  no  lleve  al  cabo  una  gue- 
rra que  no  se  teme  por  el  resultado,  sino  por 
las  calamidades  que  mutuamente  ha  de  causar 
en  ambas  Provincias. 

La  estrechez  del  tiempo  no  permite  dirigir 
por  ahora  los  documentos  justificativos;  pero 
se  dirigirán  cuanto  antes  al  enviado  de  esta 
Provincia,  con  las  instrucciones  necesarias  pa- 
ra el  esclarecimiento  de  la  materia. 

Dios  guarde  á  V.  S.  muchos  años. 

San  Salvador,  abril  23  de  1822. 

José  Matías  Delgado. — Manuel  José  de  Arce. 
— Antonio  José  Cañas.— Juan  Manuel  Rodrí- 
guez.— Domingo  Antonio  Lara. — Mañano  Fa- 
go ag  a. 

Sr.  Comandante  General  de  las  tropas 
IMPERIALES,  D.  Vicente  Filisola. 


Muy  señor  mío  y  de  mi  mayor  aprecio:  he  re- 
cibido el  oficio  de  U.,  fecha  9  del  que  rige,  des- 
de Quesaltepeque,  en  que  se  sirvió  manifestar- 
me había  recibido,  aquel mismodía, del  Exmo. 
Sr.  Gaínza,  las  condiciones  que  S.  E.  ponía  pa- 
ra la  paz  que  solicitaba  el  Gobierno  de  San 
Salvador,  las  que  U.  creyó  no  admitiría  este 
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último,  y  que  se  vería  en  la  precisión  de  auicar 
á  dicha  ciudad  con  las  tropas  de  su  mando. 

Quiera  Dios  se  haya  terminado  todo  de  un 
modo  ])rudente  y  juicioso,  sin  necesidad  de  ha- 
ber derramado  la  preciosa  sangre  americana, 
digna  de  sacrificarse  para  con  otra  clase  de 
enemigos  que  no  sean  nuestros  hermanos  y 
compatriotas,  pues  cualquiera  que  sea  entre 
nosotros  el  resultado,  la  pérdida  recaerá  siem- 
pre en  perjuicio  de  este  suelo,  acreedor  á  mejor 
unión. 

Yo  suplico  á  U.  que  por  su  parte  economice 
las  vidas  de  los  beneméritos  imperiales  que  lo 
siguen  y  la  de  los  mismos  sansalvadoreños,  y 
que  mientras  pueda  obrar  con  la  persuasión, 
no  haga  uso  de  las  armas.  Así  lo  espero  de  su 
filantropía  y  patrióticos  sentimientos,  y  U.no 
dude  que  aprobará  su  conducta  el  Superior 
Gobierno  del  Imperio,  que  no  lo  anima  otro 
espíritu  que  el  de  la  indulgencia  y  bien  de  todo 
americano, 

Dispense  U.  la  confianza  que  como  compañe- 
ro me  tomo;  y  me  anticipo  con  el  de  la  amis- 
tad, deseando  me  franquee  la  suya  y  que  en  el 
poco  tiempo  que  tardaremos  en  vernos,  dispon- 
ga con  franqueza  de  quien  se  repite  su  afmo. 
compañero,  amigo  y  S.,  que  atto.  s.  m.  b. 

QUETZALTKNANGO,  MAYO  18  DE  1822. 

( Vicente  Filisola . ) 
Sr.  D.  Manuel  de  Arzu. 
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Sr.  D.  Manuel  José  de  Arce. 

qüetzaltenango,  mayo  18  de  1822. 

Muy  señor  mío:  han  sido  en  mi  poder  sus 
muy  apreciables  de  30  de  marzo  y  24  de  abril 
próximos  pasados  y,  con  ellas,  los  tratados  de 
armisticio  que  se  sirvió  acompañarme  por  un 
efecto  de  su  bondad,  de  lo  que  le  tributo  las 
más  expresivas  gracias.  Quedo  impuesto  de 
sus  buenos  sentimientos  y  no  dudo  continuará 
en  los  mismos,  evitando  por  su  parte  los  ma- 
les que  debe  ocasionar  una  guerra  entre  her- 
manos, que  no  sé  si  diga  poco  premeditada,  y 
con  menos  fundamento  de  una  y  otra  parte; 
ya,  como  U.  mismo  me  asegura,  se  han  ocasio- 
nado males  incalculables,  de  los  que  fácilmen- 
te se  dejan  inferir  los  que  continuarán,  si  Su 
Divina  Majestad  no  lo  remedia,  haciéndonos 
más  amantes  de  nuestra  desgraciada  patria, 
que  ve,  con  el  dolor  que  es  consiguiente,  hace 
once  años,  revolcar  sus  infortunados  hijos  en 
su  sangre  y  la  de  sus  hermanos,  desterrando  de 
entre  nosotros  la  negra  discordia  y  el  destruc- 
tor espíritu  de  partido,  que  parece  haberse  apo- 
derado de  nuestros  corazones,  ejerciendo  en 
ellos  la  más  bárbara  tiranía.  Hablo  con  quien 
creo  penetrado  de  mis  mismos  vsentimientos, 
y,  por  lo  tanto,  me  atrevo  á  suplicarle  no  omita 
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medio  alguno  de  ahorrar  la  sangre  que  tan- 
ta  falta  deberá  hacernos  contra  otra  clase  de 
enemigos.  Yo,  por  mi  parte,  he  tentado  cuan- 
tos medios  me  han  sido  posibles  para  que  el 
Exmo.  Sr.  Gaínza  desivSta  de  una  guerra  quede 
cualquiera  modo  siempre  ha  de  resultaren  per- 
juicio de  este  suelo  y  descrédito  de  sus  habitan- 
tes, y  continuaré  el  mismo  intento,  pues  en 
sansalvadoreños  y  guatemaltecos  no  veo  más 
que  americanos  hermanos  míos;  y  al  Sr.  De 
Arzü  suplico  con  esta  fecha  que,  en  caso  de  ver- 
se precisado  á  continuarla,  la  haga  todo  lo 
menos  destructora  que  le  sea  posible,  ínterin 
yo  pueda  aproximarme  hacia  ésa,  debiéndome 
aguardar  el  más  infatigable  mediador  entre 
discordias  que  creo  originadas  sólo  del  acalo- 
ramiento  y  que,  á  no  cortarse  con  tiempo,  pue- 
den volverse  interminables  y  dejar  destruidas 
ambas  Provincias. 

Tanto  las  referidas  cartas  de  U.  como  las  de- 
más que  he  recibido  de  este  Gobierno,  y  los  ar- 
tículos del  armisticio,  los  elevé  por  el  correo 
anterior  á  la  superior  consideración  de  S.  A. 
S.  el  Sr.  Generalísimo  Almirante,  quien  no  du- 
do que,  con  un  celo  verdaderamente  paternal, 
dictará  las  medidas  más  eficaces  para  termi- 
nar de  una  vez  tales  disensiones,  que  entorpe- 
cen la  marcha  de  la  consolidación  de  nuestra 
libertad  y  dejan  en  cierto  modo  la  puerta  en- 
treabierta á  nuestros  enemigos  generales,  que 
nos  están  acechando  para  aprovecharse  de  una 


278 

ocasión  que  les  facilite  á  nuestra  misma  costa 
el  modo  de  volvernos  á  un  yugo  más  pesado 
del  antiguo  que  sacudimos. 

No  dejará  asimismo  S.  A.  de  tomar  en  su  al- 
ta consideración  los  buenos  oficios  queU.  está 
haciendo  en  favor  de  la  humanidad,  del  bien 
y  unión  de  esa  Provincia,  que  á  la  hora  de  ésta 
creo  imperial,  según  el  contenido  de  sus  ci- 
tadas apreciables  de  U.  y  de  las  de  los  Sres. 
de  ese  Gobierno,  fiado,  además,  en  el  juicio  y 
sabiduría  de  los  Sres.  Diputados,  que  deben 
haberse  reunido  en  ésa  el  1"^  del  que  rige.  ¡Oja- 
lá y  así  sea!  pues  en  ello  es  extraordinaria  la 
complacencia  que  recibirá  mi  corazón,  y  con 
la  misma  me  ofrezco  S.  S.  amigo  y  S.,  queatto. 
s.  m.  b. 

Vicente  Filisola, 


Sr.  Dr.  D.  Jóse  Matías  Delgado. 

quetzaltenango,  mayo  18  de  1822. 


Muy  señor  mío:  en  la  ciudad  de  Comitán,  á 
mi  tránsito  para  ésta,  se  me  presentó  D.  Juan 
de  Dios  Mayorga,  Diputado  de  esa  Provincia 
para  tratar  con  el  Soberano  Congreso  Mexi- 
cano asuntos  de  ella,  á  quien,  en  virtud  de  su 
recomendación,  me  le  ofrecí  con  toda  franque- 
za, dispuesto  á  prestarle  todos  cuantos  auxi- 
lios pudiera  necesitar;  pero  no  me  ha  ocupado 
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en  nada,  acaso  por  estar  bastante  prevenido. 
Manifestó  el  estado  político  de  esa  Provincia, 
sus  principios  é  intenciones  y  la  guerra  civil 
que  tiene  con  Guatemala,  sobre  que  me  intere- 
sa para  que  medie.  Así  lo  he  ejecutado  en  to- 
das mis  contestaciones  con  el  Exmo.  Sr.  Gaín- 
za,  y  con  esta  fecha  lo  hago  también  con  el  Sr. 
Coronel  D.  Manuel  de  Arzú,  á  fin  de  que  evite 
por  cuantos  medios  sean  avSequibles  todo  de- 
rramamiento de  sangre,  haciéndole  cuantas 
reflexiones  me  han  parecido  necesarias,  espe- 
rando se  interese  U.  con  ese  Gobierno  para  que 
por  su  parte  se  verifique  lo  mismo,  como  de 
que  cuanto  antes  se  lleve  á efecto  la  unión  á  el 
Imperio,  como  lo  he  hecho  ver  á  S.  A.  S.,  man- 
dándole copia  de  la  acta  de  esa  ciudad  y  de- 
más documentos  necesarios,  por  donde  debe- 
rá formar  la  muy  grande  idea  de  los  sentimien- 
tos que  animan  á  esos  beneméritos  habitantes, 
no  dudando  que  los  protegerá  y  aprobará  su 
juiciosa  conducta. 

Celebro  esta  ocasión  para  ofrecerme  á  su  dis- 
posición, como  un  amigo  que  desea  le  ocupe 
con  toda  confianza,  protestándose  su  afecto  S., 
que  atto.  b.  s.  m. 

Vicente  Filisola. 
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ExMA.  Junta  de  Gobierno  de  San  Salva- 
dor: 

Quedo  enterado  del  oficio  de  V.  E.,  de  23  de 
abril  próximo  pasado,  en  el  que  veo  estampa- 
dos los  sentimientos  pacíficos  que  le  animan, 
sin  embargo  de  verse  atacados  por  las  tropas 
de  Guatemala,  cuya  agresión  tan  poco  preme- 
ditada y  con  menos  fundamento  entablada, 
no  hará  más  que  destruir  las  dos  Provincias 
y  verter  la  preciosa  sangre  americana,  que  de- 
bíamos conservar  para  prodigarla  contra  otra 
clase  de  enemigos;  mas  creo  que  á  esta  hora  go- 
zarán ya  de  la  paz  que  anhelaban,  si  su  Con- 
greso se  reunió  el  día  señalado  para  tratar  de 
la  agregación  de  esa  Provincia  al  grande  Im- 
perio Mexicano  y  se  pronunció  por  él,  que  es 
el  pretexto  que  V.  S.  me  dice  tomó  el  Gobierno 
de  Guatemala  para  declararle  la  guerra  á  esa 
Provincia.  Yo  así  lo  deseo  y,  por  lo  mismo, 
en  todas  mis  contestaciones  con  el  Exmo.  Sr. 
Gaínza  le  hago  cuantas  reflexiones  me  sugieren 
mis  cortas  luces  para  que  desista  de  llevar  al 
cabo  una  guerra  que,  de  cualquiera  modo  que 
sean  sus  resultados,  serán  muy  perjudiciales  á 
la  Nación,  dando  pábulo  á  que  enemigos  forá- 
neos se  aprovechen  de  esta  ocasión  para  po- 
nernos otras  cadenas  más  pesadas  que  lasque 
sacudimos. 
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Esa  Exma.  corporación  no  dude  que  S.  A.S. 
el  Sr.  Generalísimo  [á  quien  he  dado  cuenta  de 
todo  y  elevé  copia  del  citado  oficio  de  V.  E.] 
aprobará  su  juiciosa  conducta  3^  protegerá  esa 
Provincia  en  cuanto  pueda;  suplicando  á  V. 
E.  de  mi  parte  que  siga,  como  hasta  aquí,  evi- 
tando con  prudencia  todo  derramamiento  de 
sangre. 

Dios,  etc. 

QUETZALTENANGO,  MAYO  20  DE1824(sÍC  pOf 

1822). 

Vicente  Fi  liso  la. 

Exma.  Diputación  Provincial  de  San  Sal- 
vador. 


Los  pocos  vecinos  de  San  Salvador  que  en 
liL  actualidad  se  hallan  en  esta  capital,  por  sí 
y  á  nombre  de  los  muchos  que  andan  desca- 
rriados y  de  los  que  en  dicha  ciudad  existen 
oprimidos,  después  de  felicitar  á  V.  S.,  consi. 
deran  de  su  obligación  hacerle  relación  sucin- 
ta, para  no  ocuparle  mucho[[tiempo,  de  l(o) 
que  allí  ha  ocurrido  y  causa  de  un  trastorno 
tan  general,  que,  por  ser  digno  de  la  atención 
de  S.  M.,  lo  ha  de  ser  á  V.  S. 

En  aquel  vecindario  [y  aun  en  toda  la  Pro- 
vincia] se  tenía  conocimiento  de  los  planes  de 
Iguala,  porque  se  habían  repartido  una  multi- 
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tud  de  copias,  que  todos  veían  con  complacen- 
cia, y  ésta  produjo  que  todos  deseaban  abra- 
zar el  sistema  de  independencia;  bajo  de  aquel 
concepto,  y  desde  junio,  comenzó  á  victorear- 
se, á  voces  y  por  letreros  en  las  paredes,  al 
Sr.  Iturbide,  como  el  héroe  de  aquellos  senti- 
mientos. 

En  14  de  septiembre,  en  cabildo  pleno  y  abier- 
to, presidido  por  el  Juez  Letrado,  Jefe  Político, 
Dr.  D.  Pedro  Barriere,  se  provocó  la  califica- 
ción de  aquella  opinión  para  que  se  tomaran 
los  medios  más  proporcionados  áque  se  adop- 
tara la  independencia  y  resultara  sin  un  golpe 
de  precipitación;  y  calificada  en  efecto,  se  dio 
cuenta,  quedando  el  vecindario  victoreándola 
con  entusiasmo  y  sin  embozo,  aplaudiendo  al 
expresado  héroe,  y  así  se  continuó,  casi  sin  in- 
termisión, hasta  el  21,  en  que  se  recibió  la  ac- 
ta sancionada  en  esta  capital  el  día  15,  en  que, 
adoptada  aquélla,  franqueaba  á  las  Provin-» 
cias  dejar  correr  sus  sentimientos. 

Entonces  fueron  mayores  los  aplausos;  pero 
no  conviniendo  el  vecindario  en  adoptar  inde- 
pendencia absoluta,  sino  que  reconociera  una 
monarquía,  con  presencia  de  dichos  planes, 
aunque  todavía  sin  saberse  hasta  allí  la  suer- 
te de  la  Capital  del  Imperio,  fué  unánime  el  vo- 
to del  numeroso  pueblo  que  concurrió,  con- 
vocado, no  tanto  por  los  repiques,  músicas  y 
fuegos,  sino  expresamente  por  el  Jefe;  por  el 
Cura  2"^ y  D.  José  Ignacio  Saldaña,  y  por  el  Ad- 
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ministrador  de  Correos,  D.  Juan  José  Vitcri, 
que  aquél  jurara  de  guardar  3^  hacer  guardar 
independencia,  ser  fiel  á  la  Monarquía  Ameri- 
cana, obvservar  su  Gobierno  y  las  leyes  que  san- 
cionara, y  así  juraron  las  corporaciones  y 
funcionarios  públicos,  el  22. 

El  mismo  juramento  dio  el  pueblo,  el  día  30, 
que  fué  la  publicación  solemne,  bien  expresa 
la  denominación  de  esta  América  Septentrio- 
nal, aunque  por  demás;  y  el  Coronel  Coman- 
dante de  las  armas,  D.  José  Rosi,  lo  prestó  en 
iguales  términos,  al  frente  y  presencia  del  nu- 
meroso concurso,  para  pasar  á  recibirlo  de  la 
tropa  que  estaba  formada  y  concurrió  á  la  so- 
lemnidad del  acto. 

Una  sola  familia,  que  es  la  del  Cura  !'•',  Dr. 
D.  José  Matías  Delgado,  indicaba  la  repugnan- 
cia á  tan  bello  orden  y  emprendió  inducir  á  lo 
menos  una  anarquía,  para  por  ella  entrar  en 
el  sistema  de  gobierno  opuesto,  para  apode- 
rarse de  todo,  dominar  al  vecindario,  vengar 
pasiones  3^  chancelar  gruesas  dependencias;  ha- 
bían continuado  los  vivas  por  el  Serenísimo 
Sr.  Iturbide,  y  ya  comenzó  á  oirse  á  lo  lejos, 
por  la  noche  del  28,  insultarle  y  clamar  en  su 
lugar,  por  los  de  aquella  familia,  Soberanía 
del  PueblOy  República,  etc. 

Fué  adelantando  la  seducción  con  intención 
y  disposición  de  insultar  al  subsecuente  acto 
de  la  solemne  proclamación  y  juramento  del 
pueblo,  poniendo  en  perplejidad  á  muchos;  por 
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los  pretextos  de  desconfiar  de  algunos,  se  des- 
vanecieron los  intentos;  pero  quedaron  intri- 
gando, y  aunque  contando  por  entonces  con 
pocos,  pero  de  muy  depravados  pensamientos, 
y  alucinando  á  otros  con  que  tenían  á  varios 
de  su  partido.  De  este  modo,  también  con 
fuerza  y  engaño,  lograron  algunas  firmas,  y 
fingiendo  otras,  emprendieron,  tomando  la  voz 
del  pueblo,  solicitar  que  se  formara  una  Junta 
Gubernativa  y  que  en  el  mismo  día  1"^  de  oc- 
tubre se  verificase,  ocultando  los  depravados 
designios  con  decir  que  fuese  la  Junta  subal- 
terna de  la  de  esta  capital,  que  no  se  erigió  en 
aquel  concepto,  pues  á  poco  se  corrió  el  velo  y 
los  mismos  promoventes  descubrieron  el  fon- 
do de  sus  ideas. 

El  Jefe  Político  observó  muchas  cosas  en  cir- 
cunstancias tan  apuradas,  y  accedió  á  que  se 
estableciera  por  el  pronto,  como  provisional, 
la  Junta,  para  que  el  pueblo,  por  conducto  cier- 
to, pudiera  hacer  sus  pretensiones,  y  que  se  hi- 
ciera la  reunión  el  día  7. 

Esto  desagradó  á  los  de  la  empresa,  por- 
que, como  habían  obrado  clandestinamente,  y 
sin  consultar  y  sin  contar  con  el  vecindario, 
temieron  ser  descubiertos;  y  ya  inducidos  algu- 
nos del  Ayuntamiento  en  que  estaba  un  her- 
mano del  Cura  Delgado,  se  empeñaron  para 
que  se  anticiparse  el  acto,  logrando  de  este  mo- 
do que  se  señalara  el  día  4. 

Esto  sucedió  en  acuerdo  del  día  2,  en  que  se 
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entraron  los  principales  agentes,  Ü.  Manuel 
José  Arce,  D.  Juan  Manuel  Rodríguez  y  D.  Ma- 
riano  Fagoaga,  con  algunos  que  ya  tenían 
atraídos,  aún  de  vecindarios  inmediatos,  y 
otros  incautos,  llevados  de  la  mano,  como  se 
dice,  sin  saber  á  qué;  y  trataron  los  primeros, 
con  sorpresa,  de  que  la  Junta  debía  ser  guber- 
nativa con  amplitud  de  facultades,  sin  contar 
para  sus  determinaciones  con  otra  alguna  au- 
toridad, obrando  como  soberana,  por  la  que 
el  pueblo  le  transmitía,  según  todo  consta  de 
las  mismas  actas. 

El  Jefe,  que  con  varias  razones  trató  de  des- 
impresionar tales  ideas,  por  fin  contradijo, 
manteniéndose  firme  en  lo  que  había  proveído, 
\^  en  concepto  á  que  el  pueblo  estaba  de  acuer- 
do, porque  hasta  allí  no  se  descubría  el  engaño 
con  que  se  había  usurpado  su  voz. 

Aquella  facción  se  propuso  inducir  y  lograr 
el  desorden,  aprovechando  los  instantes;  pe- 
ro el  vecindario,  que  fué  descubriendo  los  inten- 
tos y  las  iniquidades  á  que  se  preparaban  por 
aquel  medio,  y  nada  menos  que  infringir  por  los 
más  escandalosos  procedimientos  la  tercera 
garantía  y  avanzar  hasta  despojar  y  lanzar  á 
los  vecinos  aún  originarios,  á  pretexto  de  re- 
laciones con  europeos;  sin  haber  entrado  en 
semejantes  ideas  el  pueblo,  como  se  supuso, 
trató  de  contradecir,  convocándose  mutua- 
mente los  vecinos  y  concurriendo  ante  el  Jefe 
y  los  Alcaldes,  desde  la  mañana  del  día  3,  to- 
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da  su  tarde  y  noche,  amaneciendo  en  esta  dili- 
gencia el  día  4;  contradiciendo  y  protestando 
y  aun  preparándose  para  contrarrestar  al  éxi- 
to de  la  Junta,  si  contra  el  dictamen  general  se 
verificara,  evitando  que  salieran  vocales  aque- 
llos mismos  de  la  invención,  que  se  proponían 
en  la  multitud  de  boletas  que  repartieron,  ya 
induciendo  con  que  era  disposición  del  Gobier- 
no y  Ayuntamiento. 

Reunido  el  vecindario  en  la  Plaza  Mayor  á  la 
hora  en  que  se  había  de  juntar  el  Ayuntamien- 
to, se  acercaron  en  grande  porción  á  ratificar 
la  contradicción;  exigieron  la  concurrencia  del 
Jefe;á  su  llegada,  insistiendo  en  sus  protestas, 
pidieron  que  se  les  admitiera,  para  llevar  la 
voz  del  común,  al  Cura  2*^  y  Vicario  Eclesiás- 
tico, D.  José  Ignacio  Saldaña,  y  al  Administra- 
dor de  Correos,  D.  Juan  José  Viteri;  por  loque 
entró  ( sic  por  e/itraro/?)  en  acuerdo  el  Jefe  y  el 
Ayuntamiento,  y  resultó  que  no  se  procediera 
á  la  Junta  en  concepto  alguno,  y  que  se  die- 
ra cuenta.  Al  mismo  tiempo,  reclamaba  el  pue- 
blo, en  su  excesiva  mayor  parte,  que  se  proce- 
diera contra  aquellos  tres  sujetos  causantes 
de  todo  y  se  averiguaran  los  hechos  que  ha- 
bían precedido,  lo  que  acordó  igualmente  so- 
bre los  medios  de  asegurar  la  quietud  publica, 
evitándose  los  daños  de  tanta  alteración. 

EvStos  obraban  por  orden  y  de  acuerdo  con 
el  Cura  Delgado,  que  se  hallaba  en  esta  capi- 
tal como  Diputado  Provincial;  Arce  es  su  so- 


:í87 

brino;  Fagoaga,  su  primo,  \-  Rodríguez,  sude- 
pendiente  y  soeio  con  ellos,  que  por  eso  le  ha- 
bía enviado  el  expresado  Cura,  luego  que  se 
proclamó  la  independencia,  para  que  fuera 
a  revolver,  como  se  sabe  positivamente;  to- 
dos componen  una  familia,  en  que  hay  reunidos 
consanguíneos,  afines,  sirvientes  y  dependien- 
tes cómplices. 

Un  hermano  del  Cura  estaba  dispuesto  en 
aquellos  instantes  de  la  reunión  para  por  la 
posta  venir  á  dar  cuenta  del  éxito  que  tuviera 
la  empresa,  sin  duda  esperándose  en  esta  capi- 
tal por  la  facción  que  estaba  de  acuerdo  por 
contradecir  al  sistema  imperial;  por  lo  que, 
agitado  el  Cura  Delgado,  logró  que  sus  com- 
pañeros, la  mayor  parte  de  los  vocales  de  la 
Junta  Consultiva  de  este  Gobierno,  le  eligieran 
de  comisionado  con  el  pretexto  de  ir  á  pacifi- 
car, con  plenitud  de  facultades,  que  sirviera  pa- 
ra el  verdadero  objeto  de  llevar  adelante  los 
proyectos  con  la  fuerza  de  la  autoridad  y  de 
las  armas  puestas  en  sus  manos,  y  á  la  direc- 
ción de  un  corazón  envenenado. 

Estaba  San  Salvador,  á  las  doce  horas  de 
pasado  el  suceso,  en  absoluta  quietud,  sin  ha- 
berse experimentado  la  más  leve  desgracia  en 
un  día  que  se  temieron  las  ma3^ores;  pero  se 
fueron  alentando  los  agentes  del  trastorno  lue- 
go que  percibieron  el  a  poyo  que  habían  tenido, 
y  se  iba  aumentando  el  desorden  y  la  inso- 
lencia, según  se  aproximaba  aquel  Cura,  que, 
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siendo  el  germen  del  mal  y  el  autor  de  la  em- 
presa, iba  á  mejor  establecerla;  saciando  las 
furiosas  pasiones  de  que  se  dejaba  dominar  el 
desorden,  creía  por  instantes,  propagándolo 
el  mismo  Cura  desde  que  entró  en  la  jurisdic- 
ción, porque  en  la  insolencia  de  los  suyos  y  en 
el  terror  de  los  demás  fincaba  el  éxito  de  sus 
proyectos. 

Con  su  entrada  en  la  ciudad,  llegó  todo  á  lo 
sumo,  porque  revestido  de  toda  la  autoridad 
como  Jefe  Político,  Intendente,  Comandante 
General  de  las  armas,  haciéndose  recibir  con  el 
aparato  de  un  Capitán  General,  llenó  de  luto 
y  confusión  á  tanto  vecino  honrado,  cuando 
los  malos  se  hacían  intolerables,  produciéndose 
mordazmente  desde  que  salieron  á  recibir  al 
Cura  como  al  Mesías,  permitiendo  los  insultos 
que  se  hacían  á  su  frente. 

Ya  filé  brotando  su  veneno  y  poniendo  en 
ejecución  sus  ideas;  pero  valiéndose  del  título 
de  comisionado  para  que  se  preocuparan  mu- 
chos de  aquellos  que  de  otro  modo  no  podían 
prestarse,  mudó  (á)  todas  las  autoridades  y 
encargos  públicos,  subrogando  á  aquellos  con 
quienes  al  pronto,  ó  poco  después,  podía  con- 
tar; se  franqueó  la  persecución  en  los  términos 
más  atroces,  no  sólo  contra  los  que  tenía  me- 
ditada la  venganza  desde  antes,  y  con  los  que 
contradijeron  la  intentada  Junta,  los  que  sos- 
tuvieron los  derechos  del  pueblo  y  también 
con  los  que  no  cooperaron;  pero  aun  contra 
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todos  los  que  se  sospechaban  que  no  convenían 
con  el  sistema  de  República,  estando  de  parte 
del  Estado  Monárquico  Imperial. 

Así  fué  que  se  dio,  rienda  suelta  y  se  indujo 
con  empeño  á  que  se  insultara  al  Dr.  Barriere, 
que,  funcionando  de  Jefe,  cumplió  con  sus  de- 
beres; al  Vicario  Eclesiástico,  Cura  2"^,  Zalda- 
ña;  al  expresado  Viteri;  á  los  Comandantes  de 
las  armas,  el  Coronel  Rosi;  el  de  Voluntarios, 
Capitán  D.  José  Guillermo  Castro;  al  de  Ban- 
dera,  Teniente  veterano  Agote;  al  Alcalde  I*', 
D.  Casimiro  García  Valdeavellano;  al  Regidor 
depositario  de  la  vara,  D.  Bernardo  Castro,  y 
a  otros  muchos  vecinos  honrados  de  todascla 
ses,  persiguiéndoles  aún  fuera  de  aquel  terri 
torio,  ya  por  haber  salido  con  anticipación 
evitando  los  atropellamientos  que  experimen 
taron  los  que  no  pudieron  salir;  habiendo  tra 
bajado  el  expresado  Cura,  antes  de  vejar  álos 
Regidores  Castro,  D.  Juan  Otondo,  D.  Fran- 
cisco Duque,  en  que  se  desdijeran  de  los  acuer- 
dos y  borraran  las  actas  solemnes  y  públicas, 
cuyo  atentado  no  cabe  aún  en  el  sujeto  más 
precipitado,  pretendiendo  con  empeño  confun- 
dir unos  hechos  tan  públicos  y  constantes  á 
todo  el  vecindario. 

Los  muchos  vecinos  que  se  han  escapado  de 
aquella  ciudad,  que  los  máshan dejado  (á)  sus 
familias  expuestas  y  otros  las  han  extraído 
con  gastos  crecidos;  además,  unos  han  teni- 
do suspenso  el  giro  de  sus  negocios  y  oficios; 
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Otros  han  dejado  á  la  suerte  sus  haciendas  y 
bienes;  no  pocos  han  tenido  que  recostarse  á 
otros;  algunos  mendigando  el  sustento,  ó  ver- 
se obligados  á  lo  que  no  habían  creído,  erran- 
tes, padeciendo  extorsiones  y  enfermedades, 
por  no  exponerse  á  sucumbir  ó  al  extremo  de 
padecer  afrentas,  cárceles  y  aún  la  vida  que 
han  perdido  algunos.  Firmes  todos  aquéllos 
en  sostener  el  juramento  de  obedecer,  recono- 
ciendo (á)  el  Imperio,  hasta  se  han  reunido  al 
Ejército  de  segunda  vez,  á  pesar  de  los  riesgos 
á  que  les  han  expuesto  las  detenciones;  no  ha- 
biendo seguido  los  que  existen,  porque  los  más 
quedaron  enfermos  ó  convalecientes,  al  regre- 
so de  Santa  Ana,  con  otras  dificultcides. 

El  mayor  delito  que  ha  podido  cometerse  y 
que  irritara  al  Cura  Delgado  y  los  de  su  fac- 
ción, ha  sido  haber  reconocido  al  Imperio;  el 
juramento  sin  duda  fué  loque  más  le  precipitó 
y  conmovió,  y  los  que  no  se  han  retraído,  so- 
metiéndose irreligiosa  y  vilmente  al  contrario 
sistema,  les  ha  cabido  una  muy  triste  suer- 
te, sin  que  ha^^an  sido  exceptuadas  las  mujeres, 
porque  no  solamente  han  sufrido  amenazas  é 
infames  amonestaciones,  sino  que  har^sido  de 
hecho  aprehendidas,  ultrajadas,  y  causado,  en 
algunas,  abortos;  en  otras,  enfermedades,  y 
con  las  presas  se  han  divertido  los  inicuos,  au- 
mentando los  ultrajes. 

Todavía  existen  en  un  calabozo  treinta  y 
cuatro  sujetos,  de  cuarenta  que  desde  el  16  de 
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abril  fueron  aprehendidos,  habiendo  logrado 
alivio  los  que  han  apostatado,  sobrecogidos 
de  la  necesidad;  aquéllos  son  hombresque  han 
sacrificado  su  reposo  y  sus  intereses  muchos 
años  por  servir  al  público  cuando  los  autores 
de  la  tragedia  han  estado  contrayendo  deudas 
para  vivir  holgazanes;  el  delito  es  en  algunos 
sospecharse  que  son  adictos  al  Imperio;  y  en 
la  situación  más  lamentable,  es  de  recomen- 
dar la  constancia  de  Bruno  Paredes  y  de  Isi- 
doro Somoza,  cabos  de  voluntarios,  que,  pro- 
poniéndoles la  libertad  con  sólo  ir  á  tomarlas 
armas,  contestaron  que  mejor  padecerían  por 
no  faltar  á  su  firmeza  en  el  sistema  que  han 
jurado. 

Se  han  violentado  á  muchos  vecindarios,  co- 
mo Olocuilta,  San  Jacinto,  Quesaltepeque,  San- 
ta Ana,  etc.,  ya  que  la  seducción  y  amenazas 
no  habían  bastado  y  que  todos  no  han  tenido 
la  energía  de  Quesaltepeque,  de  evacuar  el  pue- 
blo antes  que  ceder;  no  han  tenido  derecho  los 
de  la  facción  para  obrar  tan  inicuamente,  por- 
que aquéllos  y  otros  vecindarios  fueran  del  te- 
rritorio de  la  Intendencia,  y  mucho  menos  pa- 
ra haberse  arrojado  contra  Aguachapa,  que 
es  de  la  Provincia  de  Sonsonate,y  aun  á  inti- 
mar á  esta  cabecera. 

Han  dado  fuego  á  varias  haciendas  y  sa- 
queando otras,  solamente  porque  las  tro- 
pas que  reconocen  al  Imperio  y  defienden  sus 
derechos,  han  pasado  y  permanecido  allí. 
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Se  han  permitido  que  una  pandilla  de  muje- 
res desenvueltas  forme  reunión  con  armas  y  al- 
gazara, como  perras  rabiosas,  para  perseguir 
de  muerte  á  las  que  saben  ó  sospechan  que 
son  adictas  al  grande  Imperio;  y  para  que  se 
fomenten  aquéllas  en  los  vicios,  se  les  ha  fran- 
queado por  su  antiguo  Párroco  la  reunión  de 
noche  en  la  escuela  que  le  sigue  á  la  de  la  Jun- 
ta Patriótica,  siendo  increíbles  los  escándalos 
y  desórdenes  que  se  están  cometiendo. 

Como  el  autor  de  todo  es  el  Cura  Delgado, 
que,  por  el  carácterdequeha  hecho  tanto  abu- 
so, por  la  fuerza  de  su  familia  y  de  la  autori- 
dad en  su  mando,  está  todavía  confundida  la 
plebe,  ignorante  de  que  obra  con  dependencia 
3^  subordinación  del  legítimo  Gobierno,  hacién- 
dose respetar  supersticiosamente  de  unos,  te- 
mer de  otros,  creyendo  otros  sacar  provecho 
de  las  iniquidades;  de  los  primeros,  hay  no  po- 
cos entusiasmados  al  oir  las  vanas  supuestas 
y  sus  inicuíis  seducciones  que  se  les  hace  en  la 
indulgencia  y  desde  el  pulpito,  profanándole 
algunos  eclesiásticos  que  por  exterioridad  ha- 
bían tenido  engañado  á  casi  todo  el  vecinda- 
rio; de  los  segundos,  hay  no  pocos  que  por  su 
ignorancia,  impuestos  que  la  ida  del  Cura  fué 
á  nombre  de  la  superioridad,  sin  descubrírsele 
la  maldad  con  que  se  ha  obrado,  creen  que  falta- 
rán desobedeciendo;  y  de  los  últimos,  es  preci- 
so que  haya  algunos  como  que  deseando  el 
abandono,  encuentran  salvo  conducto,  como 
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el  de  no  sólo  permitirse  y  tolerarse,  sino  indu- 
círseles á  la  maldad. 

Estos  hechos  tan  notorios,  expuestos  muy 
por  mayor,  comprueban  el  despecho  de  los  au- 
tores y  cómplices  en  aquella  facción  que  ha 
querido  disponer  de  la  suerte  de  todo  un  vecin- 
dario que  tuvo  la  honra  de  reconocer  la  Mo- 
narquía, sin  seguir  ejemplo  contrario  y  cuan- 
do no  sabía  del  éxito  de  la  Capital  del  Imperio. 

Es  visto  el  odio  que  se  tiene  á  su  sistema  y 
el  desprecio  que  no  haría  una  Nación  entera 
contra  la  protección  y  dependencia  que  se  juró; 
y  sin  embargo,  se  oye  en  escándalo  que  quie- 
ran alucinar  aquellos  facciosos  con  decnr  que 
imploran  la  protección  imperial  y  que  trata- 
rán de  reconocer  (á)  el  Gobierno  Monárquico 
[ya  reconocido],  y  al  mismo  tiempo  que  siguen 
las  maldades  y  se  aprovechan  de  términos  pa- 
ra fortificarse. 

Es  horrendo  el  crimen  de  haber  sofocado  al 
mismo  vecindario  de  San  Salvador  para  re- 
traer, ó  confundir  si  pudieran,  del  reconoci- 
miento que  hizo  á  la  Monarquía;  son  muchos 
los  agravios  al  público  y  á  particulares,  que 
unos  y  otros  se  han  propuesto  vindicar  para 
que  el  ejemplo  y  escarmiento  sirva(n)  á  la  pos- 
teridad. 

Así  lo  tienen  representado  al  Serenísimo  Sr. 
Iturbide,  bajo  cuya  protección  han  procedido; 
y  que  por  lo  mismo  reclamaron  al  Jefe  Políti- 
co, desde  el  principio,  que  diera  cuenta  de  to- 
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do,  como  lo  hizo  por  correo,  que,  según  se  cali- 
ficó posteriormente,  fué  interceptado  por  dis- 
posición del  mismo  Cura  Delgado,  y  extraídos 
los  pliegos  que  venían  para  el  Jefe  Superior; 
con  mayor  razón  debieron  haberse  extraído 
los  que  se  dirigían  para  S.  A.,  á  quien  así  lo 
han  documentado,  reiterándose  las  súplicas 
más  reverentes  también  á  S.  A.  la  Regencia, 
con  fechas  de  30  de  diciembre,  15  de  enero,  18 
de  marzo,  2  de  abril  y  3  de  mayo,  solicitando 
el  remedio  y,  como  el  más  oportuno,  la  aproxi- 
mación de  V.  S.  y  de  la  fuerza  de  su  mando. 

Lo  cual  hacemos  á  V.  S.  presente  para  que 
por  el  grande  influjo  y  facultades  que  debe  te- 
ner, coopere,  y  para  que  puedan  cesar  tantos 
males,  quitando  al  vecindario  de  San  Salvador 
la  opresión  que  padece,  y  que  no  acaben  sus 
días  los  presos  en  las  cárcdes,  y  los  demás  que 
están  hu3^endo  que  se  restituyan  á  sus  hoga- 
res, y  que  se  proceda  al  castigo  de  los  causan- 
tes de  tantos  males,  que  es  á  lo  que  se  dirige 
esta  sencilla  exposición  y  súplica,  deseando 
á  V.  S.  las  mayores  felicidades  y  los  mejores 
aciertos. 

Dios  guarde  á  V.  S.  muchos  años. 

Guatemala,  17  de  mayo  de  1822. 

Varías  firmas  de  particulares, 

Sr.  Brigadier,  Comandante  General  de 
las  tropas  imperiales  expedicionarias,  d. 
Vicente  Filisola. 
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Por  el  respetable  y  atento  de  V.  S.,  de  23  del 
próximo  pasado,  quedamos  impuestos,  tanto 
de  la  determinación  de  la  Suprema  Regencia  del 
Imperio  para  que  se  tomen  en  consideración 
los  extraordinarios  y  punibles  procedimien- 
tos de  la  facción  de  San  Salvador  contra  todos 
los  que  reconocen  al  Imperio,  como  de  lo  que 
la  muy  notoria  justificación  de  V.  S.  ha  expues- 
to á  la  Junta  de  aquel  intruso  Gobierno,  comu- 
nicándole dicha  determinación. 

Consideramos  que  V.  S.  se  habrá  ido  impo- 
niendo de  que  aquella  Junta  no  es  otra  cosa 
que  el  Cura  Delgado,  y  que  éste  es  la  Junta;  que 
por  más  que  haya  querido  aparentar  ó  propo- 
ner con  falsedades  que  reconoce  al  Imperio, 
equivocando  el  reconocimiento  con  protección 
que  tal  vez  habrá  creído  se  conceda  á  tan  ini- 
cuos procedimientos,  es  lo  cierto  que  adelanta 
en  los  agravios,  extorsiones  y  persecuciones 
contra  cuantos  en  realidad  reconocen  á  Mé- 
xico; que  así  como  se  han  inventado  engaños 
para  tomar  tiempo  de  reforzarse,  entusiasmar, 
atraer  (á)  incautos  y,  si  podían,  adelantar  la 
opinión,  y,  como  han  podido,  conseguir  la  de- 
tención para  que  se  les  invadiera,  libertando 
al  vecindario  de  la  opresión,  así  también  con- 
tinúan en  hostilizar  y  perjudicar  á  cuantos  no 
convienen  con  los  de  la  facción. 

No  sólo  continúan  estrechos  y  afligidos  en 
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las  cárceles  los  que  estaban  de  antes,  sino  que 
se  reducen  á  otros,  solicitándoseles  aún  fuera 
de  aquel  partido,  sin  bastarles  haberse  ausen- 
tado y  andar  buscando  su  vida;  habiendo  su- 
cedido que  algunos  han  sido  aprehendidos  por 
las  pandillas  que  tienen  repartidas  los  de  San 
Salvador,  y  disponen  de  los  bienes  de  los  au- 
sentes á  su  arbitrio. 

Las  últimas  desagradables  noticias  de  que, 
por  la  inacción  de  la  columna  que  tienen  inme- 
diata, se  habían  atrevido  á  invadirla,  y  que 
parece  motivará  se  repl(i)egue,  ó  podrá  dar 
ocasiona  que  por  otro  camino  se  invada  á  Son- 
sonate  y  que  sufra(n)  su  vecindario  y  otros  los 
mayores  estragos  en  venganza  de  que  han  re- 
chazado los  esfuerzos  que  ha  hecho  aquella  fac- 
ción para  reducirles. 

Al  mismo  tiempo,  se  han  puesto  en  rigurosa 
prisión  al  Vicario  Juez  Eclesiástico,  D.  José  Ig- 
nacio Zaldaña,  que,  por  no  abandonar  la  ad- 
ministración de  los  seis  pueblos  contiguos  á 
San  Salvador,  ha  sufrido  las  mayores  infamias, 
siguiendo  igual  suerte  el  Guardián  de  San  Fran- 
cisco; se  han  escapado  de  tenerla  otros  religio- 
sos y  varias  familias  que,  detenidos  unos  y 
otros  con  la  esperanza  de  que  se  sofocarían 
aquellos  procedimientos,  restituyéndose  el  ve- 
cindario á  la  libertad  con  que  había  jurado  su 
independencia  de  la  Monarquía  y  que,  mien- 
tras tanto,  se  auxiliarían  mutuamente  y  evi- 
tarían las  mayores  aflicciones  de  los  persegui- 
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dos  y  presos,  ya  casi  ven  inremediablcs  los 
males,  porque  se  aumentan.  Por  instantes  se 
atemoriza  con  la  continua  amenaza  de  deca- 
pitar á  todos  los  que  se  conocen  ó  contemplan 
adheridos  al  Imperio;  se  insulta  á  los  presos  y 
á  las  familias  acogidas  á  los  conventos,  y  no 
hay  mal  que  se  invente  sin  dificultades,  que 
(no)  ejecuten  contra  todos  (con)  la  mayor 
atrocidad;  y  crece  el  desconsuelo  por  conside- 
rar timidez  en  la  columna,  principalmente  en 
la  oficialidad,  aunque  con  notoriedad  se  sabe 
que  en  la  tropa  hay  entusiasmo  y  energía. 

Todos  los  que  tenemos  la  felicidad  de  reco- 
nocer al  Imperio,  hemos  tenido  las  más  firmes 
esperanzas  en  sus  tropas  más  inmediatas  y  en 
V.  S.,  como  el  Comandante  General  protector 
de  nuestros  derechos;  los  dispersos  por  varias 
partes,  y  constituidos  muchos  más  allá  de  San 
Salvador,  como  los  que  en  el  mismo  vecinda- 
rio se  han  retenido,  se  han  alimentado  de  las 
mismas  esperanzas,  comunicándonos  en  el  mo- 
do posible  y  con  ricvSgos.  Todos  aquéllos  esta- 
rán exasperados  por  las  últimas  ocurrencias, 
aunque  nosotros  tenemos  el  consuelo  de  que 
se  nos  asegura  que,  más  impuesto  V.  S.  de  los 
inicuos  y  maliciosos  procedimientos  de  aquel 
Cura  Delgado,  ó  de  la  Junta  intrusa,  que  todo 
es  lo  mismo,  ha  de  tomar  sus  disposiciones  di- 
rectamente, y  hemos  procurado  los  medios  po- 
sibles de  imponer  (á)  aquellas  familias  opri- 
midas. 
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No  podemos  prescindir  de  exponer  á  V.  S., 
sencilla  y  sucintamente, loque  acontece,  cuan- 
do debemos  contestarle  quedar  inteligenciados 
de  lo  determinado  por  S.  A.  S.  y  de  lo  dispuesto 
por  V.  S.,  dándole  las  gracias  y  esperando  que 
su  justificación  ha  de  proteger  nuestra  causa. 

Dios  guarde  á  V.  S.  muchos  años. 

Guatemala,  junio  3  de  1822. 

Varías  firmas  de  particulares. 

Sr.  Brigadier,  Comandante  General  de 
las  tropas  imperiales  auxiliares  de  este 
Reino,  D.  Vicente  Filisola. 


ExMA.  Junta  de  Gobierno  de  San  Salvador: 

Con  fecha  26  de  marzo  próximo  pasado,  el 
Exmo.  Sr.  Ministro  de  Estado  y  de  Relacio- 
nes Interiores  y  Exteriores  me  dice  lo  que  á  la 
letra  copio: 

«D.  Juan  José  Viteri,  Administrador,  etc.» 
Y  lo  traslado  á  V.  E.,  penetrado  de  los  libe- 
rales y  filantrópicos  sentimientos  que  por  re- 
petidas veces  me  han  hecho  presentes  animan 
á  ese  Gobierno,  esperando  que  en  prueba  de 
ellos  se  sirva  (n)  disponer  cesen  las  vejaciones 
de  que  se  quejan  los  interesados,  pongan  en  li- 
bertad á  los  detenidos,  se  les  devuelvan  sus 
propiedades,  llamen  á  sus  respectivos  destinos 
á  los  prófugos,  y  proteger,  como  es  justo  yexi- 


ge  el  liberal  y  equitativo  plan  de  Iguala,  que  hi- 
zo nuestra  deseada  independencia,  y  que  de  una 
vez  queden  cortadas  quejas  que  hacen  poco  ho- 
nor á  las  liberales  y  religiosas  miras  de  esa 
Exma.  corporación,  3^  que  yo  no  ine  vea  preci- 
sado áhacer  más  reclamos  sobre  el  particular; 
sirviéndose,  en  contestación,  darme  aviso  de 
su  ulterior  determinación. 
Dios,  etc. 

QUKTZALTENANGO,  MAYO  24  DE  1822. 

Vicente  Filisola. 


Con  esta  fecha  digo  al  Exmo.  Sr.  Capitán 
General  de  Guatemala  lo  que  sigue: 

((Ahora,  que  son  las  once  de  la  mañana,  aca- 
bo de  recibir  el  oficio  de  V.  E.,  fecha  20  del  que 
rige,  el  que,  á  no  haber  sido  las  dos  órdenes  de 
V.  E.  anteriores,  me  hubiera  cogido  desde  lue- 
go muy  próximo  á  esa  capital.  El  9  del  entran- 
te estaré  en  ella  sin  falta,  y  desde  Quetzal  te- 
nango  despacharé  (á)  250  caballos  á  reforzar 
al  Sr.  Coronel  Arzú;pero  en  obsequio  de  la  hu- 
manidad y  de  que  los  de  San  Salvador  son 
nuestros  hermanos  y  á  quienes,  más  bien  que 
destruir,  debemos  conservar,  me  parece  con- 
vendría mucho  al  mejor  servicio  del  Imperio  y 
á  las  benéficas  intenciones  del  Supremo  Gobier- 
no se  sirviese  ordenar  V.  E.  al  referido  Arzú  no 
comprometa  acción  ninguna  ínterin  yo  llegue, 
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pues  estoy  persuadido  firmemente  que  la  reduc- 
ción de  aquella  Provincia  á  su  deber  es  obra, 
más  bien  de  la  prudencia  y  persuasión,  que  no 
de  las  armas;  y  cuando  así  no  fuese,  á  V.  E. 
siempre  le  cabrá  la  dulce  satisfacción  de  haber- 
lo procurado;  y  entonces,  reunidas  nuestras 
fuerzas,  creeré  que  cederán  á  ellas  sin  gastar 
una  sola  onza  de  pólvora.  Los  gastos  ya  de 
ningún  modo  se  evitan,  y,  así,  es  material  que 
este  asunto  quede  transado  quince  días  antes 
ó  después. 

.«Por  el  último  correo  he  recibido  oficios  de 
aquel  Gobierno,  en  que  me  manifiestan  clara- 
mente su  adhesión  al  Imperio;  pero  que  sólo 
lo  quieren  hacer  por  una  voluntad  espontánea 
y  por  medio  de  su  Congreso,  que  deben  reunir 
el  1^  del  entrante  mayo,  con  sólo  el  objeto  de 
tratar  ejecutivamente  este  importante  punto. 
En  esta  virtud,  gradúo  por  demás  se  expon- 
gan á  perder  vidas  muy  apreciables  por  sólo 
opiniones  que  en  la  sustancia  en  nada  difieren 
y  de  las  que  deberemos  ser  responsables  ante 
Dios  y  la  Nación;  sirviéndole  á  V.  E.  degobier- 
no que  tengo  hecho  presente  á  S.  A.  todo  lo 
expuesto  para  cubrir  mi  responsabilidad.  De 
Quetzaltenango  remitiré  á  V.  E.  el  estado  de 
fuerza  que  me  pide.» 

Yo  traslado  á  V.  E.,  esperando  de  su  filan- 
trópica humanidad  exhorte  y  contenga  á  ese 
Gobierno,  por  cuantos  medios  le  sean  dables,  á 
no  comprender  (sic  por  emprender)  movimien- 
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to  alguno  hostil,  pues  cualesquiera  quesean  los 
resultados,  no  se  derramará  más  que  sangre 
americana,  en  todas  circunstancias  preciosa; 
pero  en  ésta  más  que  en  ninguna  otra,  pues 
debemos  conservarla  para  si  fuese  preciso  pro- 
digarla contra  otra  clase  de  enemigos;  en  la 
inteligencia  que  los  250  caballos  que  digo  mar- 
charán á  reforzar  á  Arzü,iré  3^0  en  persona  pa- 
ra evitar  desgracia. 
Dios,  etc. 

Ciudad  Real,  abril  28  de  822. 

Vicente  Filisola, 

M.  I.  Ayuntamiento  de  San  Salvador. 


Por  el  correo  ordinario  de  hoy  acaba  de  en- 
terarse S.  M.  I.  de  las  dos  cartas  oficiales  de 
V.  S.,  datadas,  la  primera  en  Ciudad  Real  á 
28  de  abril,  y  en  Quetzaltenango,  la  segunda, 
á  15  de  mayo.  Queda  impuesto  del  contenido 
de  ambas;  y  tanto  por  ellas  como  por  otras 
que  le  han  dirigido,  ve  el  estado  de  esas  Pro- 
vincias, nada  lisonjero  para  ellas,  y  para  S. 
M.  I.  muy  desagradable:  obra  la  intriga  y  la 
cabala,  resentimientos  y  rivalidades;  hay  fal- 
ta de  armonía,  jCelos  en  las  autoridades  y  par- 
ticulares intereses.  Todos  estos  motivos,  que 
no  deben  tener  lugar  entre  los  hombres  de  bien, 
hacen  la  desgracia  de  esos  pueblos,  porque  los 
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que  los  manejan,  abusan  de  su  buena  disposi- 
ción, posponiendo  el  bien  publico  á  sus  miras 
particulares.  El  tiempo  urge.  Me  encarga  S. 
M.  I.  diga  á  V.  S.:  los  males  se  aumentan  y  se 
hace  indispensable  salirles  al  encuentro;  la  san- 
gre de  los  hombres  es  muy  apreciable;  la  de  los 
americanos  tiene  para  nosotros  una  recomen- 
dación más;  y  en  el  día,  es  S.  M.  I.  más  respon- 
sable que  nunca,  si  puede  evitarlo  usando  de 
cualquiera  medio,  sea  el  que  fuere,  pues  no  pue- 
de dejar  de  ser  justo,  siendo  tan  santo  el  fin 
que  se  propone. 

Con  esta  fecha  digo  á  D.  Gabino  Gaínza,  de 
orden  de  S.  M.  I.,  se  traslade  á  esta  capital,  en 
donde  la  Nación  necesitade  sus  servicios,  y  en- 
tregue á  V.  S.  los  mandos  político  y  militar 
de  la  Provincia,  los  que  desempeñará  V.  S.  in- 
terinamente, mientras  se  verifica  la  llegada  del 
propietario.  Tal  vez  no  podrá  ser  el  Marqués 
de  Viyanco,como  se  dijo  á  V.  S.,  porque  no  lo 
permite  el  mal  estado  de  su  salud;  pero  el  que 
fuere,  irá  muy  pronto,  y  espera  S.  M.  I.  le  en- 
tregue V.  S.  esos  pueblos,  arregladas  las  des- 
avenencias, extinguidos  los  partidos,  en  paz 
todos,  y  disfrutando  de  tranquilidad;  esta  es- 
peranza está  fundada  en  el  conocimiento  que 
tiene  de  la  prudencia  de  V.  S.,  del  acierto  de 
sus  disposiciones  y  de  su  acreditado  valor,  en 
caso  de  que  haya  necesidad  de  usar  de  él. 

Luego  que  se  encargue  V.  S.  del  mando  déla 
Provincia,  disponga  V.  S.  de  las  tropas  que 
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ha}^  en  ella,  inclusa  la  División  que  llevó  V.  S. 
de  aquí;  de  manera  que  las  armas  del  Imjierio 
puedan  conservarse  siempre  con  decoro  en  ca- 
so de  alteraciones  ó  de  imprudencias  por  par- 
te de  San  Salvador.  Di^^^a  V.  S.  á  éstos,  refirién- 
dose á  S.  M.  I.,  que  confía  en  que  cesarán  desde 
el  momento  las  hostilidades  por  su  parte;  que 
conserven  en  hora  buena  las  posiciones  que  ten- 
ga n,  si  desconfían  de  la  buena  fe  del  Imperio, 
y  que  siendo  un  estado  violento  el  en  que  nos 
hallamos,  siendo  todos  hermanos,  se  sirvan 
nombrar  desde  luego  (á)  una  ó  dos  personas, 
ó  las  que  les  parezcan,  que  legalmente  faculta- 
das y  con  instrucciones  se  presenten  aquí  en  el 
Congreso  á  proponer  qué  es  lo  que  desean,  en 
qué  apoyan  sus  pretensiones,  qué  exigen  del 
Imperio  y  hasta  qué  punto  pueden  comprome- 
terse con  él,  debiendo  tener  presente  que  tratan 
con  una  Nación  poderosa;  que  si  sus  proposi- 
ciones no  son  racionales,  así  como  hay  dispo- 
siciones para  acceder  á  lo  justo,  también  la 
hay  para  hacer  entrar  en  su  deber  á  un  pueblo 
díscolo  ó  seducido,  que,  desconociendo  sus  in- 
tereses, se  abandona  á  su  capricho,  teniendo 
la  temeridad  de  singularizarse,  creyendo  su 
opinión  más  arreglada  que  la  del  mayor  nume- 
ro, con  quien  chocan,  y  que  el  Imperio  no  po- 
drá permitir  nunca  se  olviden  y  aun  desprecien 
los  principios  de  la  política,  del  derechodegen- 
tes  y  aún  del  natural,  que  exigen  que  un  pue- 
blo se  una  á  otro  que  lo  puede  proteger  cuan- 
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do  carece  de  fuerzas,  que  le  puede  auxiliar 
cuando  carece  de  recursos,  que  puede  hacer  su 
felicidad  cuando  por  sí  no  tiene  medios  de  con- 
seguirla. Estas  son  las  ideas  que  enseña  el  li- 
beralismo ilustrado;  las  demás  son  teorías  im- 
practicables. Una  pequeña  República  enclava- 
da en  una  Nación  poderosa  no  puede  prosperar 
ni  contar  con  el  porvenir  que  asegure  á  sus  ge- 
neraciones futuras  la  libertad  y  la  paz,  objetos 
que  reunieron  al  hombre  en  sociedad.  La  his- 
toria antigua  y  moderna  ofrece  ejemplos  in- 
numerables de  esta  clase  de  gobiernos,  más 
tarde  ó  más  temprano  destruidos,  con  notables 
perjuicios  de  los  que  los  abrazaron.  Bien  sabe 
S.  M,  I.  que  los  de  San  Salvador,  exceptuado 
algún  otro  ambicioso,  están  penetrados  de  es- 
tas verdades,  y  nunca  podrá  reprobarles  que 
su  unión  al  Imperio  hayan  querido  verificarla 
con  decoro,  como  hombres  libres,  consultando 
la  voluntad  del  pueblo  y  reflexionando  con  de- 
tenimiento y  madurez  negocio  de  tamaña  gra- 
vedad. Pero  las  cosas  tienen  vSu  término  y  les 
llega  su  tiempo:  ya  es  el  de  que  San  Salvador 
se  decida  y  seamos  amigos  ó  enemigos;  ó  lo 
que  es  lo  mismo,  hermanos  unidos  por  amor  y 
conveniencia,  ó  Provincia  conquistada  y  agre- 
gada por  la  fuerza:  la  diferencia  es  muy  nota- 
ble para  poder  vacilar  en  la  elección. 

V.  S.  está  encargado  de  hacer  este  servicio, 
no  sólo  al  Imperio,  sino  á  la  humanidad,  para 
el  que  se  necesita  política,  firmeza  y  buena  fe, 
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circunstancias  todas  que  adornan  á  V.  S.  y  le 
han  merecido  la  confianza  del  Emperador. 

Dios  guarde  á  V.  S.  muchos  años. 

México,  junio  17  de  822,  a  las  diez  de  la 

NOCHE. 

Medina. 

Sr.  Brigadier  D.  Vicente  Fiusola. 

quetzaltenanoo. 


M(uy)  I(lustre)  S(eñor): 

Se  ha  recibido,  con  particular  satisfacción  de 
esta  Junta,  la  carta  de  V.  S.,  fecha  26  del  pró- 
ximo pavsado,  en  la  que  acompaña  copia  de  la 
que  con  la  misma  fecha  dirigió  V.  S.  al  Sr.  Jefe 
Político  Superior,  Presidente  de  esta  corpora- 
ción. La  noticia  que  en  ella  se  contiene,  de  la 
exaltación  al  trono  imperial  de  México,  delSr. 
D.  Agustín  I,  y  el  deseo  que  manifiesta,  de  po- 
ner término  á  la  obstinada  guerra  que  hacía  el 
antecesor  de  V.  S.  contra  esta  Provincia,  todo 
ha  colmado  de  gozo  á  estos  habitantes,  con- 
venciéndolos de  los  generosos  sentimientos  de 
S.  M.  I.,  con  los  cuales  hacía  notable  contraste 
la  conducta  del  Sr.  Gaínza  en  las  últimas  ocu- 
rrencias. 

.  Cuando  se  recibieron  dichos  oficios,  ya  espe- 
raba esta  Junta  el  regreso  de  nn  correo  que  di- 
rigió á  V.  S.  el  21  del  corriente,  con  informe 
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de  las  ocurrencias  y  varios  documentos  justi- 
ficativos de  su  conducta.  Deseaba  contestar 
con  vista  de  lo  que  V.  S.  se  sirviese  decirle,  en 
un  concepto  tal  vez  contrario  de  el  que  le  ha- 
bría hecho  formar  el  Sr.  su  antecesor;  mas 
habiéndose  demorado  el  correohasta  la  fecha, 
se  resolvió  (á)  acordar  en  junta  las  materias 
contenidas  en  dichos  oficios,  y  lo  ejecutó  co- 
mo consta  de  la  copia  que  acompaña. 

En  ella  se  reserva  para  tratar  de  palabra, 
por  medio  de  la  misma  Diputación  acordada 
para  felicitar  á  S.  M.  I.  en  la  persona  de  V.  S., 
los  diferentes  puntos  que  contiene  el  oficio  ci- 
tado, por  no  ser  posible  dar  idea  cabal,  ni  res- 
ponder objeciones  que  se  pudieran  hacer  en  ma- 
terias de  tanta  trascendencia. 

Esta  Junta,  que  ha  implorado  muchas  veces 
la  protección  del  Alto  Gobierno  de  México,  ha- 
biendo tenido  el  honor  de  recibir  contestación, 
con  fecha  19  de  febrero  de  este  año,  del  ilustre 
libertador  y  héroe  de  la  América  Septentrio- 
nal, asegurando  haber  dado  cuenta  á  la  Re- 
gencia de  loque  este  Gobierno  le  había  expues- 
to, para  que  lo  hiciese  al  Congreso,  silo  juzga- 
ba necesario,  espera  que  V.  S.,  en  las  actuales 
circunstancias,  hará  respetar  los  derechos  de 
esta  Provincia  y  que  no  permitirá  que  seatro- 
pellen  con  el  escándalo  y  perjuicios  que  lo  ha 
hecho  el  Sr.  Gaínza;  sirviéndose  disponer  que, 
con  la  ma3^or  brevedad  posible,  venga  el  docu- 
mento correspondiente  de  seguridad,  para  que 
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pueda  caminar  á  esa  ciudad  la  Diputación  en- 
cargada de  estipular  con  V.  S.  ó  con  quien  le 
parezca  conveniente,  los  términos  y  condicio- 
nes con  que  se  hayan  de  terminar  para  siempre 
las  hostilidades. 

Dios  guarde  á  V.  S.  muchos  arios. 

San  Salvador,  julio  3  de  1822. 

José  Matías  Delgado,— Manuel  José  de  Arce. 
—Antonio  José  Cañas.— Juan  Manuel  Rodrí- 
guez.—Domingo  Antonio  Lara.— Mañano  Fa- 
goaga. — Pedro  José  Cuéllar. 

Sr.  Jefe  Político  Superior,  Capitán  Ge- 
neral DE  Guatemala,  Brigadier  D.  Vicente 

FlLIvSOLA. 


Exmo.  Sr.:" 

En  vista  de  la  carta,  fecha  3  del  que  rige,  que 
esa  Exma.  corporación  se  dignó  dirigirme  en 
contestación  á  la  mía  de  22  del  próximo  pa- 
sado junio,  va  adjunto  el  documento  de  segu- 
ridad que  en  ella  solicita  para  los  dos  comisio- 
nados que  han  dispuesto  mandar  para  arre- 
glar, como  entre  hermanos  é  indivi(du)os  de 
una  misma  familia,  los  intereses  de  esa  Provin- 
cia y  de  todas  las  demás  que  antes  formaban  el 
Reino  de  Guatemala;  debiendo  asegurarles  que 
mi  corazón  no  se  halla  animado  de  otros  que  de 
los  de  ellas  mismas;  y  en  prueba  del  concepto 
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que  tengo  de  la  rectitud  con  que  obra  esa  Exma. 
Junta,  en  el  correo  pasado  hice  caminar  para 
ésa  toda  la  correspondencia  que  de  ella  se  ha- 
llaba aquí  detenida,  y  ahora  marcha,  no  sólo 
la  que  le  pertenece,  sino  también  la  de  Provin- 
cias, fiado  en  que  hallaré  igual  disposición  en 
ese  Gobierno,  animado  sólo  por  la  justicia. 

Al  Comandante  Militar  de  la  ciudad  de  San 
Miguel  prevengo  por  tercera  vez  suspenda  to- 
do movimiento  hostil  contra  los  puntos  perte- 
necientes a  ese  Gobierno,  y  que  sólo  se  dedique 
á  el  orden  3^  seguridad  de  los  de  su  dem¿irca- 
ción,  esperando  de  V.  E.  se  sirva  hacer  igual 
prevención  á  los  jefes  que  le  correspondan,  por 
su  parte,  para  que  desde  luego  comiencen  los 
pueblos  á  disfrutar  del  sosiego  que  ansian. 
Agradeciéndole,  entre  tanto,  á  nombre  de  S. 
M.  I.  y  mío,  las  sinceras  demostraciones  con 
que  se  digna  felicitarle  y  han  celebrado  su  jus- 
ta elevación  al  trono;  sirviéndoles  de  gobier- 
no (que)  he  elevado  á  sus  imperiales  manos  to- 
dos los  documentos  que  tuvieton  á  bien  dirigir- 
me, tanto  en  esta  última  ocasión  como  en  las 
anteriores. 

Dios  guarde  á  V.  E.  muchos  años. 

Capitanía  General  de  Guatemala,  julio 
7  DE  1822. 

Vicente  Fili^ola. 

Exma  Junta  Provisional  de  Gobierno  de 
San  Salvador. 
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El  Capitán  General  de  Guatemala  á  los  ha- 
bitantes de  sus  Provincias. 

Pueblos  de  Guatemala: 

He  venido  á  vosotros  para  establecer  la  paz 
y  la  concordia.  El  Gobierno  de  una  Nación  li- 
bre y  hermana  vuestra  me  envió  armado  á 
sostener  vuestra  independencia  y  libertad.  Mi 
destino  es  proteger  la  libre  voluntad  de  los  pue- 
blos y  acallar  los  tumultuosos  gritos  de  la 
ambición  de  las  facciones  y  de  la  antigua  tira- 
nía. Mis  armas  son  las  que  levantaron  el  es- 
tandarte independiente  bajo  el  mando  del  gran- 
de Iturbide,  y  ellas  serán  las  que  defiendan 
vuestros  derechos.  Mi  causa  es  la  de  América, 
y  yo  soy  soldado  y  ciudadano.  Llamado  pri- 
mero por  Ciudad  Real,  luego  por  Quetzalte- 
nango  3^  después  por  Guatemala,  mi  marcha 
fué  siempre  consecuencia  de  una  invitación,  y 
todos  mis  movimientos,  de  paz  y  delibertad  en 
sostenimiento  de  los  sagrados  derechos  de  es- 
tas Provincias,  de  los  del  Imperio,  de  que  son 
una  grande  y  hermosa  parte. 

Elevado  ahora  por  el  Gobierno  al  mando  po- 
lítico y  militar  de  Guatemala,  yo  siento  el  pla- 
cer más  vivo  y  la  gloria  más  pura  viéndome  al 
frente  de  un  pueblo  libre  que  reconoció  en  tiem- 
po sus  derechos,  rompió  susgrillos  á  lapardel 
Imperio  y  ocupó  por  sí  mismo  el  distinguido 
cuerpo  que  le  correspondía. 


^ 
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Lejos  de  mí  el  sistema  ó  las  desoladoras  me- 
didas del  que  manda  por  la  fuerza:  el  espíritu 
conciliador  dirigirá  mis  pasos,  la  ley  será  mi 
guía,  y  la  libertad  americana,  el  grande  objeto 
de  mis  planes.  Si  alguna  equivocación  pudo 
ver  en  mí  al  instrumento  de  la  tiranía  ó  al  fo- 
mentador de  la  discordia,  una  rápida  mirada 
sobre  la  Nación  á  quien  sirvo  y  el  Jefe  liberta- 
dor que  me  manda,  basta  para  desvanecerla. 
La  Nación  levanta  ahora  el  templo  de  la  liber- 
tad en  el  Congreso  de  sus  representantes,  y  va 
á  constituirse  libremente;  el  héroe  que  quebran- 
tó sus  cadenas,  es  el  que  los  congrega,  el  que 
hace  respetar  sus  decisiones,  el  que  reconoce 
los  derechos  del  pueblo  3^  el  que  me  envió  á  sus 
hermanos  de  Guatemala. 

Pueblos  de  Guatemala:  Yo  protesto  ante  el 
Eterno  Autor  de  las  Sociedades  que  la  paz,  la 
fraternidad  y  la  unión  son  los  verdaderos  ele- 
mentos de  nuestra  libertad,  y  que  mi  pecho 
sólo  rebosa  en  los  sentimientos  dulces  de  la 
América  y  en  la  filantropía  del  valiente  ciuda- 
dano que  supo  destrozar  el  cetro  de  la  España 
y  levantar  su  patria  á  la  soberanía. 

Llegó  por  fin  el  día  fausto  en  que  un  ameri- 
cano ciñese  la  corona  de  Anáhuac.  No  lo  veis 
elevado  á  la  dignidad  suprema  por  el  ciego  na- 
cimiento, por  la  injusta  conquista,  por  las  in- 
trigas comunes  de  la  ambición,  ni  por  las  sor- 
das tramas  de  gabinetes  ó  de  astucia  cortesa- 
na. Hijo  de  Marte,  él  no  empleó  la  fuerza  sino 
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en  libertarla  patria;  y  sin  descender  de  reyes,  él 
dio  el  ejemplo  de  lo  que  vale  un  ciudadano,  y 
él  es  la  gloria  de  su  pueblo.  Hijo  del  mérito 
y  primero  en  su  familia  y  en  su  rango,  el  árbol 
de  su  genealogía  es  el  de  las  virtudes  públicas. 
Que  los  monarcas  de  Europa  se  vanaglorien 
de  su  esclarecida  descendencia;  el  Emperador 
hijo  de  la  América  tiene  el  raro  honor  de  la  elec- 
ción del  pueblo  en  el  acto  más  augusto  de  la 
soberanía  nacional;  tiene  por  títulos  la  acla- 
mación del  Ejército,  el  aplauso  popular  y  la 
sanción  del  Congreso. 

Habitantes  de  Guatemala:  No  es  ya  un  ex- 
tranjero de  la  dinastía  que  nos  tiranizó  tres 
siglos  y  á  quien  circunstancias  difíciles  y  consi- 
deraciones de  mera  política  llamaron  al  Impe- 
rio; no  es  un  monarca  ejercitado  en  el  despo- 
tismo, opresor  absoluto  cuando  su  Nación 
estuvo  inerte  y  débil,  ó  nulo  cuando  el  pueblo 
supo  atarlo,  el  que  ahora  sube  al  trono;  sino 
el  conciudadano,  otro  que  salvó  la  patria,  que 
la  puso  en  libertad  de  constituirse,  y  que,  como 
el  primero  en  dignidad,  será  el  primero  en  obe- 
decer sus  leyes. 

Compañero  de  armas  del  Emperador  y  ac- 
tor en  la  portentosa  escena  de  nuestra  rápida 
salvación,  yo  soy  testigo  presencial  de  su  pe- 
ricia y  esfuerzo;  yo  lo  soy  también  de  sus  vir- 
tudes domésticas  y  de  las  dulces  emociones  de 
su  bella  alma. 

Es,  pues,  ya  cumplida  la  gloría  del  Septen- 


4 


^ 


312 

trión;  la  independencia  se  ha  completado,  y  no 
resta  ya  á  la  América  sino  marchar  tranquila 
en  los  progresos  de  wSU  constitución  y  en  el  rei- 
nado pacífico  de  la  ley. 

Perezca  el  anti-independiente  que,  echando 
menos  el  vergonzoso  yugo  de  la  España,  pre- 
tenda turbar  el  orden  y  esclavizar  la  patria. 
Perezca  el  enemigo  de  la  América  que,  descon- 
tento con  no  ser  regido  por  el  cetro  extranjero, 
fomente  la  discordia  en  nuestros  pueblos  y  le- 
vante á  la  facción  servil,  y  perezca  todo  aquel 
que  tienda  á  dividirnos  bajo  cualquiera  otro 
pretexto,  entorpeciendo  la  augusta  marcha  del 
grande  Imperio  del  Septentrión  que  hemos  ju- 
rado. 

El  primer  deber  del  ciudadano  es  velar  sobre 
la  libertad  pública  y  exponer  al  Gobierno  los  re- 
sortes y  agentes  de  la  dominación  pasada  y  de 
la  división  entre  nosotros,  debilitándonos  y 
exponiendo  nuestra  justa  independencia  por 
entre  mil  disfraces  que  oculten  al  despotismo 
decrépito  de  la  España  y  la  anarquía;  por  en- 
tre mil  repliegues  que  oculten  el  descontento, 
la  turbación  y  el  desorden  en  el  corazón  de  los 
que  ansian  por  desorganizar  y  se  empeñan  en 
destruir  al  americano  con  el  americano,  el  Go- 
bierno vigilante,  3^  auxiliado  del  publico,  sabrá 
ponerlos  en  descubierto  y  refrenarlos  con  todo 
el  rigor  de  la  ley. 

Puedan  siempre  mis  pasos  dirigirse  con  acier- 
to á  la  prosperidad  común.  Yo  protesto,  al  me- 
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nos,  que  mis  deseos  son  los  de  un  hijo  de  la 
América,  y  que,  amante  de  la  libertad  y  delor- 
den,  yo  no  respiraré  sino  el  bien  y  haré  obser- 
var en  la  mayor  delicadeza,  en  cuanto  esté  vi- 
gente, la  Constitución  Española  y  cuantas 
disposiciones  emanaren  de  nuestro  Augusto 
Congreso.  En  ellas  resplandecen  por  todas  par- 
tes la  sabiduría,  el  liberalismo  y  las  brillantes 
luces  del  siglo;  en  su  ejecución  verá  el  pueblo 
asegurados  sus  derechos  y  levantada  su  pros- 
peridad, bajo  las  grandiosas  máximas  de  reli- 
gión, independencia  y  unión. 

Ciudadanos:  Yo  espero  que  por  vuestra  par- 
te os  dedicaréis  á  establecer  la  unión,  la  con- 
cordia y  los  sentimientos  de  un  patriotismo 
ilustrado  y  filantrópico,  y  que,  cooperando  á 
las  benéficas  miras  del  Gobierno  con  las  cos- 
tumbres generosas  y  con  la  moral  de  una  Na- 
ción libre,  os  uniformaréis  en  la  opinión  y  os 
haréis  el  pueblo  más  obediente  á  la  ley,  el  más 
firme  en  sostener  vuestra  libertad  y  el  más  dig- 
no del  alto  honor  á  que  ya  sois  elevados. 

Guatemala  y  julio  8  de  1822. 

Vicente  Filisola. 
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El  Capitán  General,  Jefe  Superior  Político 
de  Guatemala,  á  los  pueblos  del  Reino. 

Pueblos  de  las  Provincias  de  Guatemala: 

Por  la  segunda  vez  me  dirijo  á  vosotros,  pene- 
trado de  la  más  dulce  gratitud,  porque  escu- 
chasteis la  voz  de  la  razón  y  los  acentos  de  la 
fraternidad.  La  discordia  no  tiene  cabida  en 
unos  pueblos  ilustrados  y  virtuosos,  ni  fueron 
de  larga  duración  las  disensiones  de  los  herma- 
nos que  por  opuestos  rumbos  buscaban  lafeli- 
cidad  de  una  madre  común. 

Cuando,  enviado  para  proteger  vuestras  li- 
bertades y  derechos,  observé  desde  Chiapa  el 
estado  de  división  en  que  os  hallabais,  me  de- 
diqué á  la  investigación  de  las  causas,  y  me  es- 
tremecí por  sus  efectos.  Veía  que  las  Provin- 
cias, no  sólo  se  habían  separado  de  la  Capital, 
sino  que,  perdido  el  centro,  se  habían  diwsloca- 
do  las  partes;  que  entre  ellas  existían  divisio- 
nes parciales,  y  que,  para  colmo  de  desgracias, 
las  había  entre  sus  mismos  pueblos,  parecien- 
do conspirar  todos  á  su  destrucción  mutua. 

León,  separándose  de  Guatemala,  perdía  á 
Costa  Rica,  Granada  y  otros  puntos.  Coma- 
yagua,  abandonada  por  Tegucigalpa,  Gracias, 
Olancho,  Omoa  y  Trujillo,  se  reducía  casi  á  su 
Capital;  no  uniformaba  San  Salvador  toda 
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su  Provincia,  ni  las  de  Quetzaltenango  y  So- 
lóla sufrían  menores  desmembraciones. 

En  medio  de  esta  divergencia,  6  de  esta  to- 
tal desorganización  de  las  partes,  el  todo  era 
conforme  en  el  sentimiento  de  la  independencia 
y  en  la  firme  resolución  de  sostenerla  con  el  úl- 
timo aliento.  Estaba  vivo  el  fuego  sagrado  de 
la  patria  en  los  momentos  de  agitación  y  de  re- 
cíprocas desconfianzas. 

Mas  este  fuego,  este  entusiasmo  por  la  liber- 
tad, estas  ansias  por  disfrutarla  en  toda  su  ex- 
tensión, sin  ceder  la  parte  que  exige  de  los 
hombres  y  de  los  pueblos  el  estado  en  socie- 
dad,  soplaba  la  tea  de  la  discordia,  que  prendía 
ya  sobre  el  país  afortunado  que  rompió  sus 
cadenas  sin  sangre  y  sin  estragos.  La  libertad 
ilimitada  es  una  llama  abrasadora,  más  funes- 
ta para  los  pueblos,  que  lo  fué  para  Semele  la 
unión  de  Júpiter  en  toda  la  plenitud  de  su  ma- 
jestad. 

Las  pasiones  ofuscaron  la  razón;  los  pueblos 
se  separaron  de  sus  capitales  ó  cabeceras;  con- 
fundieron los  efectos  del  sistema  anterior  con 
los  que  iba  á  producir  otro  nuevo;  se  creyó 
efecto  de  la  localidad  lo  que  era  un  resultado 
preciso  de  la  legislación  española;  cada  pueblo 
se  juzgó  en  derecho  de  constituirse  soberano  de 
sí  mismo;  se  les  hablaba  de  derechos,  y  se  les 
hacían  olvidar  los  deberes  recíprocos  y  los  que 
les  impone  el  pacto  de  la  grande  asociación. 

Se  desconocieron  las  autoridades  locales;  pa- 
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ralbáronse  las  relaciones  de  comercio  y  amis- 
tad; se  entorpeció  la  administración  de  justi- 
cia; se  alteró  el  orden  económico  3^  directivo 
de  las  rentas  públicas,  y,  lastimosamente,  la 
época  de  la  independencia  iba  á  consignarwSe 
en  nuestra  historia  como  el  reinado  de  la  divi- 
sión, del  descontento  3^  de  la  miseria.  Moría 
en  su  nacer  la  tierna  libertad,  como  la  planta 
débil  á  quien  falta  el  terreno  para  extender 
sus  raíces  y  es  agitada  por  el  soplo  de  los  vien- 
tos encontrados. 

Observando  con  dolor  esta  funesta  perspec- 
tiva, veía  que  sin  unión  no  tienen  fuerza  los 
estados  y  que  una  potencia  extranjera  podía 
intentar  el  sorprenderos.  No  se  me  ocultaba 
que,  en  el  entusiasmo  exaltado  con  que  soste- 
níais vuestra  independencia,  una  tentativa 
contra  ella  iba  á  producir  la  crisis  de  vuestras 
desavenencias,  formando  uno  solo,  de  muchos 
pueblos  divididos;  y  seguro  de  que  la  guerra 
doméstica  es  más  ominosa  que  la  extraña,  ca- 
si llegué  á  desear  que  se  acercasen  las  falanges 
enemigas.  Pero,  felizmente,  no  fué  la  calami- 
dad de  la  guerra  la  que  unió  vuestras  volun- 
tades: una  causa  más  plausible  hizo  cesar  las 
desconfianzas,  las  alarmas  y  la  divergenciade 
opiniones. 

Yo  me  ocupaba  en  conciliarias;  me  dirigía  á 
las  autoridades,  L  los  pueblos,  á  los  ciudada- 
nos, poniendo  en  ejercicio  el  carácter  de  pacifi- 
cador de  que  estaba  revestido,  y  acercaba  la 
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valiente  División  destinada  á  la  defensa  dd 
país  contra  tin  enemigo  extraño,  cuando,  ele- 
vado por  los  votos  de  la  Nación,  ocupó  el  tro- 
no del  Imperio  el  patriota  que  había  reconquis- 
tado los  derechos  del  Septentrión  de  América. 
Al  mismo  tiempo,  se  me  encargó  el  Gobierno 
de  estas  Provincias,  que  no  tuve  el  honor  de 
mandar  en  los  momentos  peligrosos  de  la  di- 
visión, y  de  consiguiente,  ni  las  autoridades 
ni  los  pueblos  podían  considerarme  interesado 
más  bien  por  ésta  que  por  aquella  Provincia. 
Todas  oyeron  la  voz  de  la  concordia,  todas 
manifes|aron  el  júbilo  más  puro  por  la  exal- 
tación del  libertador;  me  escucharon  como  su 
órgano,  y  se  apresuraron  á  prestarle  obedien- 
cia. Tegucigalpa  había  diferido  el  juramento 
de  su  incorporación  al  Imperio,  y  lo  prestó  en 
el  momento  de  saber  que  no  venía  al  trono  un 
Príncipe  Borbón,  sino  que  le  ocupaba  el  gran- 
de Iturbide. 

Los  Jefes,  las  Diputaciones  Provinciales,  los 
Prelados  y  Cabildos  Eclesiásticos,  los  NN. 
Ayuntamientos,  los  párrocos  y  todas  las  clases 
del  Estado  se  apresuraron  á  expresar  sus 
sentimientos  dcipatriotismo,  de  unión,  de  res- 
peto y  de  obediencia  á  S.  M.  I.;  todos  acordes 
con  este  Gobierno,  se  han  ofrecido  á  secundar 
la  obra  de  la  conciliación  y  del  orden;  todos  se 
prestan  á  la  defensa  general  y  me  dan  testimo- 
nios inequívocos  y  repetidos  de  que  la  confian-  JV 
za  se  ha  restablecido,  que  reina  la  buena  fe  y           ^^ 
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que  entre  los  Gobierno^s  de  las  Provincias  3^  el 
de  la  Capital  de  Guatemala  existe  la  armonía 
que  exige  la  dependencia  del  Supremo  Nacio- 
nal. San  Salvador  mismo,  aun  no  incorpora- 
do al  Imperio,  celebró  con  demostraciones  píí- 
blicas  la  exaltación  del  héroe  de  Iguala  y  me 
pidió  una  suspensión  de  armas  para  tratar, 
por  los  medios  que  dictan  la  razón  y  la  frater- 
nidad, de  una  paz  sólida  que  le  deje  en  libertad 
de  unirse  espontáneamente  á  la  grande  Na- 
ción. Espero  por  momentos  (á)  los  Diputa- 
dos que  me  envía  para  terminar  en  conferen- 
cias amistosas  la  discordia  que  ha  separado 
desde  enero  (á)  unos  pueblos  hermanos,  que 
no  pueden  dividirse,  porque  la  Naturaleza  los 
hizo  unos  mismos. 

Pueblos  de  Guatemala:  Ya  los  enemigos  de 
nuestra  independencia  no  se  lisonjearán  de  que, 
abandonados  á  vuestra  propia  suerte  y  diver- 
tidos en  divisiones  intestinas,  tendrán  entrada 
fácil  en  vuestro  territorio  para  reducirlo  otra 
vez  á  la  triste  condición  de  un  país  conquis- 
tado, de  una  colonia  de  España.  Ya  no  seréis 
el  instrumento  de  las  pasiones  ni  de  los  intere- 
ses encontrados,  que  os  ibaij  disponiendo  á 
recibir  sin  espanto  la  triste  idea  de  que  la  es- 
clavitud es  un  mal  más  tolerable  que  el  desor- 
den. No  os  deslumbrarán  las  teorías  de  un  vsis- 
tema  impracticable  cuando  falta  la  unidad  y 
las  virtudes  y  cuando  una  ilustración  sólida 
y  general  no  ha  preparado  los  caminos  á  la 
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obra  más  difícil  del  espíritu  humano.  No  8e 
consumará  la  ruina  del  labrador  y  del  comer- 
ciante, porque  están  abiertos  los  canales  de  la 
prosperidad  pública  bajo  un  sistema  de  HIkt- 
tad  y  de  franquicias  y  se  ha  restablecido  la 
confianza  de  los  pueblos.  Libres  de  las  preven- 
ciones anteriores,  removidos  los  obstáculos 
que  embarazaban  la  unión,  estáis  en  aptitud 
de  gozar  todos  los  bienes  de  la  independencia. 
Representados  en  un  Gobierno  sabio,  la  ma- 
yoría de  los  pueblos  lleva  la  mayoría  de  los 
sufragios  en  las  deliberaciones,  y  esta  mayoría 
forma  la  ley  que  nos  ha  de  regir  para  el  bien 
y  felicidad  del  mayor  número.  No  temáis,  pues, 
los  privilegios  exclusivos  de  un  pueblo  sobre 
otro  pueblo,  de  una  clase  sobre  otra  clase  de 
las  que  forman  el  Estado.  Los  progresos  de  la 
Filosofía  y  de  la  ciencia  política,  dando  la  úl- 
tima perfección  al  sistema  representativo,  abo- 
lieron para  siempre  los  privilegios  exclusivos 
y  fijaron  la  verdadera  igualdad  entre  los  pue- 
blos y  los  ciudadanos:  la  última  aldea  es  igual 
en  derechos  á  la  Capital  del  Imperio;  las  leyes 
no  se  contraen  á  objetos  ni  á  intereses  aisla- 
dos. Ya  residan  las  autoridades  superiores  en 
esta  Provincia,  ahora  se  establezcan  en  aque- 
lla, ellas  no  son  más  que  agentes  del  Supremo 
Poder,  que  reside  en  el  Emperador,  para  la 
ejecución  de  las  leyes  que  dictan  nuestros  re- 
presentantes en  el  Congreso;  ni  el  santuario 
de  las  leyes  ni  el  padre  de  los  pueblos  están  á 
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dos  mil  leguas  de  nosotros,  ni  con  el  vasto 
océano  de  por  medio;  expedito  y  fácil  es  el  re- 
curso á  S.  M.  I.,  sin  que  se  intercepten  vues- 
tras quejas  por  un  jefe  absoluto. 

La  Representación  Nacional  hará  la  división 
del  territorio,  reuniendo  los  datos  geográficos, 
oyendo  á  los  pueblos  y  observando  las  cos- 
tumbres, los  intereses,  la  genealidad  y  rela- 
ciones de  cada  Provincia  para  proporcionar- 
les mejor  los  recursos  de  la  gracia  y  la  justicia. 
Mientras  tanto,  es  indiferente  que  aquella  Pro- 
vincia pertenezca  á  ésta  si  todas  están  subor- 
dinadas al  Gobierno  Supremo  de  la  Nación,  si 
están  unidas  ó  uniformes  en  su  sistema  y  si, 
como  felizmente  ha  sucedido,  cesaron  ya  los 
motivos  de  desconfianza  de  las  unas  contra 
las  otras,  fundadas  en  el  concepto  equivocado 
de  que  algunas  propendían  á  establecer  un  sis- 
tema democrático  ó  republicano,  3^  finalmente, 
si  todas  se  prestan  sus  auxilios  para  objetos 
del  interés  de  todas. 

La  defensa  exterior  es  el  primero  y  el  más 
interesante.  Están  á  cargo  de  este  Gobierno 
los  puntos  más  delicados.  Omoa,  Trujillo,  San 
Felipe  del  Golfo,  San  Juan  de  Nicaragua,  Son- 
sonate.  Conchagua,  etc.,  dependen  de  esta  Ca- 
pitanía General  y  aseguran  á  Comayagua,  á 
León,  á  San  Salvador  y  demás  Provincias;  ase- 
guran el  vasto  territorio  conocido  bajo  la  de- 
nominación del  Reino  de  Guatemala. 

Estos  puntos  se  sostenían  antes  con  los  in- 
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gresosde  todas  las  Provincias,  y  en  el  (lía>^ra- 
vitan  sólo  sobre  Guatemala  y  sus  pueblos  uní- 
dos,  y  gravitan  cuando  ha  sido  preciso  aumen- 
tar la  fuerza  que  delje  defenderlos,  no  sólo  con 
la  División  que  vino  á  mi  cargo,  sino  .con  la  del 
país,  que  he  reunido  y  estoy  poniendo  en  el  me- 
jor  pie  de  divSciplina. 

Esta  fuerza  protectora  de  la  libertad  exige 
los  auxilios  de  todos  los  pueblos  dependientes 
ó  separados  de  esta  Capitanía  General.  Sus  je- 
fes, que  conocen  la  necesidad  de  la  armonía  y 
de  los  mutuos  socorros,  me  ofrecen  sus  auxi- 
lios, cuentan  con  los  míos  como  un  deber  recí- 
proco en  una  causa  común;  pero  es  precisoque 
los  pueblos,  unidos  á  sus  autoridades,  les  faci- 
liten los  medios  de  corresponder  á  tan  grata 
obligación.  Nada  hay  más  justo,  cuando,  rec- 
tificada la  opinión,  se  desterraron  las  descon- 
fianzas, es  uniforme  el  sistema  y  unos  los  de- 
seos por  consolidar  la  independencia. 

Ciudadanos:  Se  trata  nada  menos  que  de 
sostener  la  obra  de  vuestras  manos,  la  expre- 
sión de  vuestra  voluntad.  Vosotros  rompis- 
teis las  cadenas  de  la  esclavitud,  establecisteis 
gobiernos  provisorios,  buscasteis  el  apoyo  de 
vuestra  Hbertad  en  una  Nación  poderosa,  la 
confiasteis  el  depósito  sagrado  de  vuestra  in- 
dependencia; ella  es  responsable;  yo  lo  soy  de 
la  parte  que  puso  á  mi  ceirgo;  lo  soy  también 
de  la  que  no  depende  de  este  Gobierno,  porque 
S.  M.  I.  me  ha  prevenido  muy  especialmente 
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que  asegure  la  libertad  de  todos  los  pueblosde 
Guatemala;  sin  esta  orden  expresa,  yo  no  des- 
cuidaría su  defensa,  porque  es  general  la  obli- 
gación de  conservar  la  integridad  del  Imperio. 
Vosotros  sois  responsables  también  si  descui- 
dáis el  primer  deber  del  hombre,  de  la  natura- 
leza, y  lo  sois  á  las  generaciones  futuras  del 
don  precioso  de  su  libertad.  ¿Y  si  la  mirareis 
con  indiferencia  ó  descuido? 

VuCwStro  patriotismo,  vuestro  entusiasmo 
por  la  libertad  me  aseguran  de  lo  contrario,  y 
es  dado  esperarlo  todo  de  unos  pueblos  que 
odian  tanto  lá  dominación  extranjera  como 
la  arbitrariedad  y  el  despotismo  de  un  Gobier- 
no Nacional. 

Palacio  de  Guatemala,  10  de  agosto  de 
1822,  segundo  de  la  Independencia  del  Im- 
perio. 

Vicente  Filisola. 
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Sosa,  Juan  Francisco  de. 

Comunicaciones  al  General  Filisola: 

4  de  julio  de  1823 110 

4  de  julio  de  1823 135 

8  de  julio  de  1823,  á  las  diez  y  cuarto  de  la  noche 189 

Carta  al  Ministro  De  Velasco.— 25  de  julio  de  1823 180 

Uraga,  Antonio  María. 

Certificado  de  la  conducta  del  Capitán  Filisola.— 2?  de  mayo 
de  1820 193 

Varios  particulares. 

Comunicaciones  al  General  Filisola: 

17  de  mayo  de  1822 1S<1 

3  d  e  j  u  n  i  o  d  e  1 822 295 

Velasco,  José  de. 

Comunicaciones  al  General  Filisola: 

12  de  julio  de  1823. 111 

14  de  julio  de  1823 113 

14  de  julio  de  1823 116 

17  de  julio  de  1823 117 

26  de  julio  de  1823 148 

29  de  julio  de  1823 152 

30  de  julio  de  1823 180 

6  de  agosto  de  1823 182 

16  de  agosto  de  1823 159 

16  de  agosto  de  1823 179 
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ERRATAS  NOTABLES 


*    En  la  página  43,  línea  16,  dice:  44;  léase:  44  {sic  por  34). 
En  la  página  46,  línea  16,  dice:  34;  léase:  34  {bis). 
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TOMOS  PUBLICADOS: 


I,  IV  y  XIII.— Correspondencia  Secreta  de  los  Princlpalc^i  In 

tcrvencionistas  Mexicanos. 

II.  -Antonio  López  de  Santa  Anna.  Mi  Historia  Militar  y  Poli 
tica— 1810-1874 —Memorias  inéditas.  ^ 

Ilt.— José  Fernando  Ramírez.  México  durante  sa  j^crra  ^m 
los  Estados  Unidos.  Vt 

V  y  XXVIII.— La  Inquisición  en  México.  Su»  orÍKenefTliroce- 
sos,  autos  de  fe,  etc.  Documentos  inéditos  tomados  de  sÚ  propio 
archivo. 

VI.— Papeles  Inéditos  y  Obras  Selectas  del  Dr.  Mom 

VII. -Don  Juan  de  Palafox  y  Mendoza.  Su  virreina;-  <i,  ..; 
Nueva  España,  sus  contiendas  con  los  PP.  Jesuflas,  etc. 

VIII.— Causa  instruida  contra  el  General  Leonardo  M.lrquc/^ 
por  jrraves  delitos  del  orden  militar.  Publícase  por  primera  \r7 

IX.— El  Clero  de  México  y  la  Guerra  de  Independencia.  Do- 
cumentos del  Arzobispado  de  México 

X— Tumultos  y  Rebeliones  acaecidos  en  México. 

XI.— Don  Santos  Dej^oUado.  Sus  manifiestos,  campaflas,  cnju^^^ft 
ciamiento.  muerte,  etc.  ^  ^'^ 

XII —Autógrafos  Inéditos  de  Morelos  y  Causa  que  se  le  Ins- 
truyó—México  en  1623.  por  el  Bachiller  Arins  de  \'iIlalobos 

XIV.  XVI.  XVII.  XVIII.  XX.  XXII,  XXIV,  XXVII,  XXX  y 
XXXIII. -La  Intervención  Francesa  en  México,  según  el  archivo 
del  Mari-;cal  Bazaine.  (Textos  espafíol  y  francés.) 

XV.— El  Clero  de  México  durante  la  dominación  cspaAola. 
según  el  archivo  archiepiscopal  metropolitano.  ** 

XIX  y  XXI.— Dr.  Félix  Osores  Noticias  Bio-bibliojfráficas  d% 
Alumnos  Distinguidos  del  Colegio  de  San  Pedro,  San  Pablo  y 
San  Ildefonso  de  México  (hoy  Escuela  Nacional  Preparatoria). 

XXIII— El  Sitio  de  Puebla  en  1863.  según  los  archivos  de  D 
Ignacio  Comonfort,  General  en  Jefe  del  Ejército  del  Centro,  y  de 
D.  Juan  Antonio  de  la  Fuente.  Ministro  de  Relaciones  Exteriores. 

XXV— Capitán  Alonso  de  León,  un  Autor  Anónimo  y  General 
Fernando  Sánchez  de  Zamora.  Historia  de  Nuevo  León, con  no- 
ticias sobre  Coahuila.  Tejas  y  Nuevo  México. 

XXVI  —La  Revolución  de  Ayutla,  según  el  archivo  del  Gene 
ral  Doblado.  m^ 

XXIX  —Antonio  López  de  Santa  Anna.  Las  Guerras  aé  Mé- 
xico con  Tejas  y  los  Estados  Unidos. 

XXXI  —Los  Gobiernos  de  Alvarez  y  Comonfort.  sc|fün  ellt- 
chivo  del  General  Doblado. 


XXXII.— El  General  Paredes  y  Arrillaga.  Su  gobierno  en  Jalis- 
co, sus  movimientos  revolucionarios,  etc.,  según  su  propio  ar- 
chivo. 

XXXIV.— Memorias  del  Coronel  Manuel  María  Giménez,  Ayu- 
dante de  Campo  del  General  Santa  Anna.— 1798-1878. 

XXXV.— General  Vicente  Filisola.  La  Cooperación  de  Méxi- 
co en  la  Independencia  de  Centro  América. 

EN  PRENSA: 

General  Vicente  Filisola.  La  Cooperación  de  México  en  la  In- 
dependencia de  Centro  América.— Segunda  parte. 
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Lista  de  las  personas  yUE  ha.v  proporcionado  oKXRk 

D0CUMP:NT0S  inéditos  para  esta  PUBLICACtÓIt. 

Sr.  Ministro  Lie.  D.  Ignacio  Mariscal,  f 

Sr.  Ministro  Gral.  D.  Manuel  González  Co»fo. 

Sr  ex  Ministro  Lie.  D.Justo  Sierra. 

Sr.  Subsecretario  Lie.  D.  José  Ai.gaka.  f 

Sr  ex  Subsecretario  Lie.  I3.  Ezcqulcl  A.  ChAvk¡í. 

Sr.  D.  Ricardo  Alcérreca  y  Comonport.    \ 

Sr.  Canónigo  Lie.  D.  Vicente  de  P.  Andradb. 

Sr.  Ing.  D.  Agustín  Aragón. 

Monseñor  Lie.  D.Joaquín  J.  de  ArAoz.  t 

Srita.  Concepción  Baz. 

Sr.  Lie.  D.  Maximiliano  Baz.  f 

Biblioteca  Nacional  de  Madrid. 

Sr.  Lie.  D.  Enrique  Colunga. 

Sr.  Lie.  D.José  L.  Cossío. 

Sr.  Dip.  Lie.  D.  Alfredo  Chavero.  f 

Sr.  Ing.  D.  Salvador  Echagaray. 

Sr.  D.José  Elguero. 

Sr.  Teniente  Coronel  D.  Martín  Espino  Ba¡ 

Sr.  Dip.  D.  Rafael  García. 

Sr.  Dip.  D.  Daniel  García. 

Sr.  D.  Ignacio  García  Heras. 

Sr.  Senador  D.  Benito  Gómez  Parías. 

Sr.  D.  Fausto  González. 

Sr.  Teniente  Coronel  D.  Manuel  González  (hijo). 

Sr.  Senador  Lie.  D  Ricardo  Guzmá.v. 

Sr.  Gobernador  Lie.  D.  Rafael  Isunza. 

Sr.  Dip.  D.  Benito  Juárez. 

Sr.  Lie.  D.  Mariano  Lara. 

Sr.  D.  Luis  López. 

Sr.  Dip.  Lie.  D.  Pablo  Macedo. 

Sr.  Dr.  D.  Manuel  Martínez  Solórzano.  ^ 

Sr.  Lie.  D.  Emilio  J.  Ordó.Síez. 

Sr.  Ing.  D.  Alberto  J.  Pañi.  ^ 

Sr.  Dip.  Lie.  D.  José  Romero.  ^ 

Sra.  D.a  María  Sánchez  Román  Vda.  de  Gorzález  Ortega. 

Sr.  Dip.  D.  Manuel  H.  San  Jua.n. 

Sra.  D.'^  María  Luisa  Veramendi  Vda  de  Doblado 
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DE  VENTA: 

Leona  Vicario,  Heroína  Insurgente,  por  Genaro  García.  Con 
ilustraciones.  1  vol.  en  \2';  á  la  rústica,  $1.50;  con  pasta 
"amateur,"  $2.00 

'S-^  edición  considerablemente  aumentada  y  corregida. 

Historia  Verdadera  de  la  Conquista  de  la  Nueva  España, 

por  Bernal  Díaz  del  Castillo,  uno  de  sus  conquistadores, 
Única  edición  hecha  según  el  Códice  Autógrafo.  La  publica 
Genaro  García. 
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Aunque  traiucida  esta  obra  á  todos  los  idiomas  y  no  obstante 
que  se  han  hecho  de  ella  más  de  veinte  ediciones  (agotadas  hov), 
no  Cira  conocida  tal  como  la  escribió  el  autor,  porque  la  pri- 
inera  edición,  impresa  en  1632,  sobre  la  cual  estAn  calcadas  to- 
il  liciones  posteriores,  quedó  completamente  adulterada 

j>  i or,  quien  suprimió  folios  enteros  del  original,  interpo- 

la ,  i  o.  il  il¡  I  .  li  ohos,  varió  los  nombres  de  personas  y  lu- 
i^  li  \  uiuJüicú  el  L-Lilo,  movido  ya  por  espíritu  religioso  ó  de 
I  I  patriotiMWá^a  por  sus  simpatías  personales  y  pésimo  gus- 
lu  1  i  Liarlo '.Sióra  bien,  el  señor  Presidente  de  Guatemala  ob- 
sequió al  Ediror  una  copia  exacta  y  completa  del  autógrafo  que 
se  conserva  allá,  la  cual  ha  servido  para  la  edición  que  anun- 
ciainos. 

^  pesar  de  que  es  conocida  ya  ventajosamente  de  todo  el  mun- 
do literario  la  Historia  Verdadera  escrita  por  Bernal  Díaz  del 
Castillo,  queremos  recordar  aquí  que  don  José  Fernando  Ramí- 
rez \i\  llama  «la  joya  más  preciosa  de  la  Historia  Mexicana;»  Ro- 
Ih  rison  ha  dicho  de  ella  que  es  uno  de  los  libros  «más  curio- 
sos que  se  pueden  leer  en  cualquier  idioma;»  Ingram  Lockart, 
que  «compite  con  cualquier  obra  de  los  tiempos  modernos,  sin 
exceptuar  Z>.  Quijote;»  y  el  General  Mitre  la  ha  llamado  «pro- 
ducción única  en  la  literatura  universal,  que  eclipsa  á  todas 
las  crónicas  históricas  escritas  antes  ó  después  sobre  el  mismo 
asunto/» 

Esta  nueva  edición,  única  y  definitiva,  espléndidamente  im- 
presa a  dos  tintas  sobre  excelente  papel  «ivóire,»  en  dos  gruesos 
tomos  en  cuarto,  vale: 


A  la  rústica $     8  oo 

Con  elegante  pasta  en  percalina... lo  oo 
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